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¿POR QUÉ CUATRO EVANGELIOS?
Por AW Pink

PRÓLOGO
Han pasado más de doce años desde que el escritor leyó por primera vez el libro del Sr. Andrew Jukes sobre los Evangelios, en el que tan hábilmente esbozó los diversos personajes en los que los cuatro evangelistas, por separado, presentan al Señor Jesucristo. Desde entonces hemos seguido, con creciente deleite, descubriendo por nosotros mismos los diversos rasgos que son peculiares de cada Evangelio.
Ha sido nuestro privilegio dar una serie de lecturas bíblicas sobre el diseño y alcance de los Evangelios, a varias empresas, tanto en Inglaterra como en este país; y muchas han sido las peticiones para que los publiquemos en forma de libro. Hemos dudado en hacerlo porque el Sr. Jukes, hace cincuenta años, ya había abordado este tema con mayor éxito del que podíamos esperar lograr. Desde su época, muchos otros han escrito sobre el mismo tema, aunque no con la misma claridad y utilidad. En realidad, el Sr. Jukes cubrió el tema tan a fondo (al menos en sus líneas generales) que para cualquier escritor posterior que presentara algo parecido a una vista aérea de los cuatro Evangelios, era casi imposible evitar repasar gran parte de ellos. el terreno cubierto por el pionero original, y repitiendo mucho de lo que él primero, bajo Dios, expuso con tan buen efecto. Es sólo porque el trabajo del Sr. Jukes es desconocido para muchos a quienes esperamos llegar, que ahora presentamos estos estudios al público cristiano. Hemos trabajado diligentemente en el tema por nosotros mismos y hemos tratado de asimilar completamente lo que recibimos primero de los escritos de los antes mencionados, agregando también nuestros propios hallazgos.
Al enviar este pequeño libro, mucho del cual ha sido recopilado del trabajo de otro, recordamos las palabras del apóstol Pablo a Timoteo, su hijo en la fe: "Y las cosas que has oído de mí entre muchos testigos, los mismos encargas a hombres fieles" (2 Tim. 2:2). Y nuevamente: "Pero continúa tú en lo que has aprendido y de lo que estás seguro, sabiendo de quién lo has aprendido" (2 Tim. 3:14).
Estamos plenamente seguros de que hay mucho en los cuatro Evangelios que manifiesta las perfecciones Divinas y las bellezas distintivas de cada uno, que aún no ha sido manifestado por aquellos que han buscado explorar sus inagotables profundidades; que hay aquí un amplio campo para la investigación diligente, y que aquellos que prosigan este estudio, con oración, por sí mismos, serán ricamente recompensados por sus esfuerzos. Quiera Dios incitar a un número cada vez mayor de Su pueblo a "escudriñar" esta porción de Su santa Palabra que revela, como en ningún otro lugar, las excelencias de Su bendito Hijo, que Él mostró tan claramente durante los años en que habitó su tabernáculo. Entre hombres.
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¿POR QUÉ CUATRO EVANGELIOS?

INTRODUCCIÓN
¿Por qué cuatro evangelios? Parece extraño que sea necesario plantear una pregunta así a estas alturas. El Nuevo Testamento ha estado en manos del pueblo del Señor durante casi dos mil años y, sin embargo, comparativamente pocos parecen comprender el carácter y el alcance de sus primeros cuatro libros. Ninguna parte de las Escrituras ha sido estudiada más ampliamente que los cuatro Evangelios: se han predicado innumerables sermones a partir de ellos, y cada dos o tres años se asignan secciones de uno de los Evangelios como curso de estudio en nuestras Escuelas Dominicales. Sin embargo, el hecho es que el diseño y el carácter peculiares de Mateo, Marcos, Lucas y Juan rara vez son percibidos, incluso por aquellos más familiarizados con sus contenidos.
¿Por qué cuatro evangelios? A muchos no parece que se les haya ocurrido plantear semejante pregunta. Que tengamos cuatro evangelios que tratan del ministerio terrenal de Cristo es universalmente aceptado, pero en cuanto a por qué los tenemos, en cuanto a qué están diseñados individualmente para enseñar, en cuanto a sus características peculiares, en cuanto a sus bellezas distintivas, estas son pocas cosas. discernido y aún menos apreciado. Es cierto que cada uno de los cuatro evangelios tiene mucho en común: cada uno de ellos trata del mismo período de la historia, cada uno expone las enseñanzas y los milagros del Salvador, cada uno describe su muerte y resurrección.
Pero si bien los cuatro evangelistas tienen mucho en común, cada uno tiene mucho de peculiar, y es al notar sus variaciones que podemos ver su verdadero significado y alcance y apreciar sus perfecciones. Así como un curso de arquitectura permite al estudiante discernir las sutiles distinciones entre los estilos jónico, gótico y corintio, distinciones que se pierden para los no instruidos; o, así como una formación musical permite apreciar la grandeza de una producción maestra, la elevación de su tema, la belleza de sus acordes, la variedad de sus partes o su interpretación, todo ello perdido para los no iniciados; de modo que las exquisitas perfecciones de los cuatro Evangelios pasan desapercibidas y desconocidas para quienes no ven en ellos más que cuatro biografías de Cristo.
Al leer cuidadosamente los cuatro Evangelios, pronto se hace evidente para cualquier mente reflexiva que en ninguno de ellos, ni en los cuatro juntos, tenemos nada que se acerque a una biografía completa del ministerio terrenal de nuestro Salvador. Hay grandes lagunas en su vida que ninguno de los evangelistas pretende llenar. Después del relato de su infancia, no se nos dice nada sobre él hasta que cumplió los doce años, y después del breve relato que Lucas da de Cristo. cuando era niño en el Templo de Jerusalén, seguido de la declaración de que Sus padres fueron a Nazaret y que allí Él estaba "sujeto a ellos"
(Lucas 2), no se nos dice nada más acerca de Él hasta que cumplió los treinta años.
Incluso cuando llegamos a los relatos de Su ministerio público, queda claro que los registros son fragmentarios; los evangelistas seleccionan sólo partes de sus enseñanzas y describen en detalle sólo algunos de sus milagros. Con respecto al alcance total de todo lo que estaba lleno de Su maravillosa vida, Juan nos da una idea cuando dice: "Y hay también muchas otras cosas que hizo Jesús, las cuales, si se escribieran cada una, supongo
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que ni siquiera el mundo mismo podría contener los libros que habrían de escribirse" (Juan 21:25).
Si entonces los evangelios no son biografías completas de Cristo, ¿qué son? La primera respuesta debe ser: Cuatro libros inspirados, plenamente inspirados, de Dios; cuatro libros escritos por hombres movidos por el Espíritu Santo; Libros que son verdaderos, impecables y perfectos. La segunda respuesta es que, los cuatro evangelios son otros tantos libros, cada uno completo en sí mismo, cada uno de los cuales está escrito con un diseño distintivo, y lo que se incluye en sus páginas, y todo lo que se omite, está estrictamente subordinado a eso. diseño, según un principio de selección. En otras palabras, no se incluye nada en ninguno de los Evangelios excepto lo que era estrictamente relevante y pertinente a su tema y tema peculiar, y todo lo que era irrelevante y no lograba ilustrar y ejemplificar su tema fue excluido. El mismo plan de selección se nota en cada sección de las Sagradas Escrituras.
Tomemos como ejemplo Génesis. ¿Por qué los primeros dos mil años de la historia se describen brevemente en sus primeros once capítulos y los siguientes trescientos años se distribuyen en treinta y nueve capítulos? ¿Por qué se dice tan poco acerca de los hombres que vivieron antes del Diluvio, mientras que las vidas de Abraham e Isaac, Jacob y José se describen con tanto detalle? ¿Por qué el Espíritu Santo ha tenido a bien describir con mayor detalle las experiencias de José en Egipto que las que dedicó al Relato de la Creación? Tomemos, de nuevo, los libros históricos posteriores. Se nos da mucho acerca de las variadas experiencias de los descendientes de Abraham, pero se presta poca atención a las naciones poderosas que fueron contemporáneas con ellos. ¿Por qué se describe con tanta extensión la historia de Israel y se ignora casi por completo la de los egipcios, los hititas, los babilonios, los persas y los griegos? La respuesta a todas estas preguntas es que el Espíritu Santo seleccionó sólo lo que cumplía el propósito ante Él. El propósito del Génesis es explicarnos el origen de esa Nación que ocupa un lugar tan destacado en las Escrituras del Antiguo Testamento, por lo que el Espíritu Santo se apresura, por así decirlo, a los siglos anteriores al nacimiento de Abraham, y luego procede a describirnos en detalle la vida de los padres de los que surgió la Nación Elegida. El mismo principio se aplica en los otros libros del Antiguo Testamento. Debido a que el Espíritu Santo está allí exponiendo los tratos de Dios con Israel, las otras grandes naciones de la antigüedad son en gran medida ignoradas, y sólo aparecen a la vista en lo que respecta directamente al pueblo de las Doce Tribus. Así ocurre en los cuatro evangelios: cada uno de los evangelistas fue guiado por el Espíritu para registrar sólo lo que servía para exponer a Cristo en el carácter particular en el que estaba allí para ser visto, y lo que no estaba en consonancia con ese carácter particular. El personaje quedó fuera. Nuestro significado se volverá más claro a medida que el lector avance.
¿Por qué cuatro evangelios? Porque uno o dos no fueron suficientes para dar una presentación perfecta de las variadas glorias de nuestro bendito Señor. Así como ninguno de los personajes típicos del Antiguo Testamento (como Isaac o José, Moisés o David) da un presagio exhaustivo de nuestro Señor, ninguno de los cuatro evangelios presenta una descripción completa de las múltiples excelencias de Cristo. Así como ninguna o dos de las cinco grandes ofrendas designadas por Dios para Israel (ver Levítico 1-6) podrían, por sí solas, representar el sacrificio multifacético de Cristo, así ninguno, o dos, de los Evangelios podrían, por sí solo, muestra plenamente las variadas relaciones que el Señor Jesús sostuvo cuando estuvo aquí en la tierra. en un
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En otras palabras, los cuatro evangelios presentan a Cristo ante nosotros ocupando cuatro oficios distintos. Podríamos ilustrarlo así. Supongamos que yo fuera a visitar una ciudad extraña en la que hubiera un imponente ayuntamiento y que estuviera ansioso por transmitir a mis amigos de casa la mejor idea posible al respecto. ¿Que debería hacer? Utilizaría mi cámara para tomarle cuatro fotografías diferentes, una de cada lado, y así mis amigos podrían obtener una idea completa de su estructura y belleza. Eso es exactamente lo que tenemos en los cuatro evangelios. Hablando con reverencia, podemos decir que el Espíritu Santo ha fotografiado al Señor Jesús desde cuatro ángulos diferentes, viéndolo en cuatro relaciones diferentes, mostrándolo desempeñando perfectamente las responsabilidades de cuatro oficios diferentes. Y es imposible leer los Evangelios inteligentemente, entender sus variaciones, apreciar sus detalles, sacar de ellos lo que deberíamos, hasta que el lector aprenda exactamente desde qué ángulo cada evangelio por separado ve a Cristo, qué relación particular Mateo o Marcos. muestra que está desempeñando, cargo que Lucas o Juan muestran que está desempeñando.
Los cuatro Evangelios nos presentan por igual la persona y obra de nuestro bendito Salvador, pero cada uno lo ve en una relación distinta, y sólo aquello que sirvió para ilustrar el diseño separado que cada evangelista tenía ante sí encontró un lugar en su Evangelio; se omitió todo lo demás que no estuviera estrictamente relacionado con su propósito inmediato. Para hacerlo aún más sencillo usaremos otra ilustración. Supongamos que hoy cuatro hombres se comprometieran a escribir una "vida" del ex presidente Roosevelt, y que cada uno de ellos se propusiera presentarlo en un personaje diferente. Supongamos que el primero tratara de su vida privada y doméstica, el segundo tratara de él como deportista y cazador de caza mayor, el tercero describiera sus proezas militares y el cuarto trazara su carrera política y presidencial. Ahora se verá de inmediato que estos cuatro biógrafos, al escribir sobre la vida del mismo hombre, lo verían, sin embargo, en cuatro relaciones completamente diferentes.
Además, será evidente que estos biógrafos estarían gobernados en la selección de su material por el propósito particular que cada uno tenía ante sí: cada uno incluiría sólo lo que fuera pertinente a su propio punto de vista específico, y por la misma razón cada uno omitiría aquello que era irrelevante. Por ejemplo: supongamos que se supiera que el Sr.
Roosevelt, cuando era niño, había destacado en gimnasia y atletismo ¿cuál de sus biógrafos mencionaría este hecho? Claramente, el segundo, que lo retrataba como un deportista.
Supongamos que cuando era niño el Sr. Roosevelt se hubiera involucrado frecuentemente en encuentros violentos, ¿quién mencionaría esto? Evidentemente, el que estaba retratando su carrera militar, pues serviría para ilustrar sus cualidades de combate. Nuevamente, supongamos que cuando un estudiante universitario, el Sr. R., hubiera mostrado aptitudes para el debate, ¿qué biógrafo se referiría a ello? El cuarto, que trataba de su vida política y presidencial. Finalmente, supongamos que desde su juventud el señor R. hubiera manifestado un marcado cariño por los niños, ¿cuál de sus biógrafos se referiría a ello? La primera, porque se trata de la vida privada y doméstica del expresidente.
El ejemplo anterior puede servir para ilustrar lo que tenemos en los cuatro evangelios. En Mateo, Cristo es presentado como el Hijo de David, el Rey de los judíos, y todo en su narrativa se centra en esta verdad. Esto explica por qué el primer Evangelio comienza con una exposición de la genealogía real de Cristo, y por qué en el segundo capítulo se menciona el viaje de los magos de Oriente, que llegaron a Jerusalén preguntando "¿Dónde está el Rey de los cielos que ha nacido?". ¿los judíos?", y por qué en los capítulos cinco al siete tenemos lo que se sabe
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como "El Sermón de la Montaña" pero que, en realidad, es el Manifiesto del Rey, que contiene una enunciación de las Leyes de Su Reino.
En Marcos, se describe a Cristo como el Siervo de Jehová, como Aquel que, siendo igual a Dios, se despojó a sí mismo y "tomó forma de siervo".
Todo en este segundo Evangelio contribuye a este tema central, y todo lo que le es ajeno queda estrictamente excluido. Esto explica por qué no hay genealogía registrada en Marcos, por qué Cristo es presentado al comienzo de Su ministerio público (no se nos dice nada aquí sobre Su vida anterior), y por qué hay más milagros (obras de servicio) detallados aquí que en cualquiera de los otros evangelios.
En Lucas, Cristo se presenta como el Hijo del Hombre, relacionado con los hijos de los hombres pero en contraste con ellos, y todo en la narración sirve para resaltar esto. Esto explica por qué el tercer Evangelio traza su genealogía hasta Adán, el primer hombre, (en lugar de solo hasta Abraham, como en Mateo), por qué como el Hombre perfecto se le ve aquí con tanta frecuencia en oración, y por qué se ve a los ángeles ministrando. a Él, en lugar de ordenados por Él como en Mateo.
En Juan, Cristo se revela como el Hijo de Dios, y todo en este cuarto Evangelio está hecho para ilustrar y demostrar esta relación Divina. Esto explica por qué en el versículo inicial somos transportados a un punto anterior al comienzo del tiempo, y se nos muestra a Cristo como el Verbo "en el principio", con Dios, y Él mismo expresamente declarado ser Dios; ¿Por qué tenemos aquí tantos de Sus títulos Divinos, como "El unigénito del Padre", el
"Cordero de Dios", la "Luz del mundo", etc.; por qué se nos dice aquí que la oración debe hacerse en Su Nombre, y por qué aquí se dice que el Espíritu Santo es enviado tanto por el Hijo como por el Padre.
Es un hecho notable que esta cuádruple presentación de Cristo en los Evangelios fue indicada específicamente a través de los videntes del Antiguo Testamento. Entre las muchas profecías del Antiguo Testamento destacan aquellas que hablaban de la venida del Mesías bajo el título de "el Renuevo". De estos podemos seleccionar cuatro que corresponden exactamente con la manera en que se mira al Señor Jesús, respectivamente, en cada uno de los cuatro evangelios:
En Jeremías 23:5 leemos: "He aquí vienen días, dice Jehová, en que levantaré a DAVID un Renuevo justo, y un Rey reinará y prosperará, y hará juicio y justicia en la tierra". Estas palabras encajan en el primer Evangelio como un guante en una mano.
En Zacarías 3:8 leemos: "He aquí, yo daré a luz a mi siervo el renuevo". Estas palabras bien podrían tomarse como título del segundo evangelio.
En Zacarías 6:12 leemos: "He aquí el Hombre cuyo nombre es Renuevo". No es necesario señalar con qué precisión esto se corresponde con la descripción que hace Lucas de Cristo.
En Isaías 4:2 leemos: "En aquel día el Renuevo del Señor será hermoso y glorioso".
Así, este último citado de estas predicciones mesiánicas, que hablaban del Venidero
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bajo la figura de "el Renuevo", concuerda exactamente con el cuarto Evangelio, que retrata a nuestro Salvador como el Hijo de Dios.
Pero la profecía del Antiguo Testamento no sólo anticipó las cuatro relaciones principales que Cristo sostuvo en la tierra, sino que los tipos del Antiguo Testamento también prefiguraron esta división cuádruple. En Génesis 2:10 leemos: "Y un río salía del Edén para regar el jardín; y de allí se partía en cuatro brazos". Note cuidadosamente las palabras "desde allí". En el mismo Edén "el río" era uno, pero "desde allí" "se dividió" y se convirtió en cuatro cabezas. Debe haber algún significado profundamente oculto en esto, porque ¿por qué decirnos cuántas "cabezas" tenía este río? El mero hecho histórico no tiene interés ni valor para nosotros, y el hecho de que el Espíritu Santo haya condescendido en registrar este detalle nos prepara para mirar debajo de la superficie y buscar algún significado místico. Y seguramente eso no es algo que se pueda buscar muy lejos. El "Edén" nos sugiere el Paraíso de arriba: el "río" que lo "regó", habla de Cristo, que es la Luz y la Alegría del Cielo. Al interpretar esta figura mística, entonces, aprendemos que en el Cielo Cristo fue visto en un solo carácter: "El Señor de la Gloria", pero así como cuando el "río" salió del Edén se dividió y se convirtió en "cuatro cabezas" y como tal así regó la tierra, así también el ministerio terrenal del Señor Jesús ha sido, por el Espíritu Santo, "dividido en cuatro cabezas" en los Cuatro Evangelios.
Otro tipo del Antiguo Testamento que anticipó la división cuádruple del ministerio de Cristo tal como se registra en los cuatro evangelios se puede ver en Éxodo 26:31, 32: "Y harás un velo de azul, púrpura, escarlata y lino fino torcido, de obra de arte: será hecha de querubines. Y la colgarás sobre cuatro columnas de madera de acacia recubiertas de oro; sus ganchos serán de oro, sobre las cuatro basas de plata. De Hebreos 10:19,20 aprendemos que el "velo" prefiguró la Encarnación, Dios manifestado en carne: "a través del velo, es decir, su carne". Seguramente es significativo que este "velo"
estaba colgado sobre "cuatro columnas de madera de acacia recubiertas de oro": la madera, nuevamente, habla de Su humanidad y el oro de Su Deidad. Así como estos "cuatro pilares" servían para desplegar el hermoso velo, así en los cuatro Evangelios hemos puesto de manifiesto las perfecciones del unigénito del Padre que mora entre los hombres.
En relación con la última Escritura citada, podemos observar otra característica: "con querubines será hecha". El velo estaba adornado, aparentemente, con los "querubines".
bordado sobre él en colores azul, púrpura y escarlata. En Ezequiel 10:15,17, etc., los querubines se denominan "los seres vivientes": esto nos permite identificar las "cuatro bestias" de Apocalipsis 4:6, ya que traducido literalmente el griego dice "cuatro seres vivientes". Estos "criaturas vivientes" o "querubines" también son cuatro, y de la descripción que se proporciona de ellos en Apocalipsis 4:7 se encontrará que corresponden, de manera más notable, con los diversos caracteres en los que el Señor Jesucristo está. expuesto en Mateo, Marcos, Lucas y Juan.
"Y el primer ser viviente era semejante a un león, y el segundo ser viviente como un becerro, y el tercer ser viviente tenía rostro como de hombre, y el cuarto ser viviente era como un águila volando" (Apocalipsis 4:7) . El primer querubín, entonces, era como "un león", lo que nos recuerda de inmediato los títulos que se usan para Cristo en Apocalipsis 5:5: "El León de la tribu de Judá, la raíz de David". El león, que es el rey entre las bestias, es un símbolo adecuado.
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por retratar a Cristo tal como se presenta en el Evangelio de Mateo. Tenga en cuenta también que el León de la tribu de Judá se denomina aquí "la raíz de David". Así, la descripción dada en Apocalipsis 4:7 de los primeros "querubines" corresponde exactamente con el carácter con el que se presenta a Cristo en el primer Evangelio, es decir, como "el Hijo de David", el "Rey de los judíos".
El segundo querubín era "como un becerro" o "buey joven". El buey joven simboliza acertadamente a Cristo tal como se lo presenta en el Evangelio de Marcos, porque así como el buey era el principal animal de servicio en Israel, en el segundo Evangelio tenemos a Cristo presentado en humildad como el perfecto "Siervo de Jehová". El tercer querubín "tenía rostro de hombre", lo que corresponde con el tercer Evangelio donde se contempla la Humanidad de nuestro Señor. El cuarto querubín era "como un águila volando": ¡qué significativo! Los primeros tres (el león, el buey y el hombre) pertenecen todos a la tierra, así como cada uno de los tres primeros evangelios presenta a Cristo en una relación terrenal; ¡pero este cuarto querubín nos eleva por encima de la tierra y hace ver los cielos! El águila es el ave que vuela más alto y simboliza el carácter con el que se ve a Cristo en el Evangelio de Juan, es decir, como el Hijo de Dios.
Dicho sea de paso, podemos observar cómo esta descripción de los cuatro querubines en Apocalipsis 4:7
autentica la disposición de los cuatro Evangelios tal como los tenemos en nuestras Biblias, evidenciando el hecho de que su orden actual es de disposición Divina como Apocalipsis 4:7
confirma!
Quisiéramos llamar la atención sobre otra característica antes de cerrar esta Introducción y pasar a los Evangelios mismos. He aquí la sabiduría de Dios manifestada en la selección de los cuatro hombres que empleó para escribir los Evangelios. En cada uno podemos discernir una idoneidad y aptitud peculiares para su tarea.
La selección instrumental por parte de los cielos para escribir este primer Evangelio fue singularmente adecuada para la tarea que tenía por delante. Mateo es el único de los cuatro evangelistas que presenta a Cristo en una relación oficial, es decir, como el Mesías y Rey de Israel, y el propio Mateo fue el único de los cuatro que ocupó un puesto oficial; porque, a diferencia de Lucas, que era médico de profesión, o Juan, que era pescador, Mateo era un recaudador de impuestos al servicio de los romanos. De nuevo; Mateo presenta a Cristo en conexiones del Reino, como Aquel que poseía el título de reinar sobre Israel; Qué apropiado, entonces, que Mateo, que era un oficial y estaba acostumbrado a vigilar un vasto imperio, fuera el elegido para esta tarea. De nuevo; Mateo era publicano. Los romanos designaron funcionarios cuyo deber era recaudar los impuestos judíos. Los judíos odiaban a los recaudadores de impuestos más amargamente que a los propios romanos. Un hombre así era Mateo. ¡Con qué sentimiento, entonces, podría escribir acerca de Aquel que fue "odiado sin causa"! y presenta al Mesías-Salvador, como "despreciado y rechazado" por su propia nación. Finalmente, cuando Dios nombró a este hombre, quien por su llamamiento estaba relacionado con los romanos, tenemos una sorprendente anticipación de que la gracia de Dios se extenderá a los despreciados gentiles.
El Evangelio de Marcos nos presenta al Siervo de Jehová, el Obrero perfecto de Dios. Y el instrumento elegido para escribir este segundo evangelio parece haber ocupado una posición única que lo adaptaba bien a su tarea. Él mismo no era uno de los apóstoles, sino más bien un siervo de un apóstol. En 2 Timoteo 4:11 tenemos un pasaje que resalta esto de una manera sorprendente: "Toma a Marcos y tráelo contigo, porque me es útil para el
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ministerio." Así, el que escribió de nuestro Señor como el Siervo de Dios, ¡era él mismo uno que ministraba a los demás!
El Evangelio de Lucas trata de la humanidad de nuestro Señor y lo presenta como el Hijo del Hombre, relacionado pero contrastado con los hijos de los hombres. El evangelio de Lucas es el que nos da el relato más completo del nacimiento virginal. El Evangelio de Lucas también revela más plenamente que cualquier otro el estado caído y depravado de la naturaleza humana. De nuevo; El evangelio de Lucas tiene un alcance mucho más internacional que los otros tres, y es más gentil que judío.
Se presentarán evidencias de esto cuando examinemos su Evangelio en detalle. Observemos ahora lo apropiado de la selección de Lucas para escribir este Evangelio. ¿Quien era él?
No era ni pescador ni recaudador de impuestos, sino un "médico" (ver Col. 4:14) y, como tal, un estudioso de la naturaleza humana y un diagnosticador de la estructura humana. Además, hay buenas razones para creer que el propio Lucas no era judío sino gentil y, por tanto, era particularmente apropiado que presentara a Cristo no como "el Hijo de David", sino como "el Hijo del Hombre".
El Evangelio de Juan presenta a Cristo en el carácter más elevado de todos, exponiéndolo en una relación divina, mostrando que Él era el Hijo de Dios. Esta era una tarea que requería un hombre de alta espiritualidad, alguien que tuviera intimidad con nuestro Señor de una manera especial, alguien que estuviera dotado de un discernimiento espiritual inusual. Y seguramente Juan, que estaba más cerca del Salvador que cualquiera de los doce, seguramente Juan "el discípulo a quien Jesús amaba", fue bien elegido. ¡Qué apropiado que quien se reclinó en el seno del Maestro sea el instrumento para representar a Cristo como "El Hijo unigénito, que está en el seno del Padre"! Así podremos discernir y admirar la multiforme sabiduría de Dios al equipar a los cuatro "evangelistas" para su honorable obra.
Antes de cerrar esta Introducción, regresaremos una vez más a nuestra pregunta inicial: ¿Por qué cuatro evangelios? Esta vez daremos a la pregunta un énfasis diferente. Hasta ahora hemos considerado: "¿Por qué cuatro evangelios? Y hemos visto que la respuesta es: Para presentar la persona de Cristo en cuatro personajes diferentes. Pero ahora nos preguntamos: ¿Por qué cuatro evangelios? ¿Por qué no haberlos reducido a ¿Dos o tres? ¿O por qué no haber añadido un quinto? ¿Por qué cuatro? Dios tiene una razón sabia para todo, y podemos estar seguros de que hay una idoneidad divina en el número de evangelios.
Al intentar responder a la pregunta de por qué cuatro evangelios, no nos dejamos librar a las incertidumbres de la especulación o la imaginación. La Escritura es su propio intérprete. Un estudio de la Palabra de Dios revela el hecho (como lo señalaron otros antes que nosotros) de que en ella los números se usan con precisión y significado definidos. "Cuatro" es el número de la tierra. Es, por tanto, también el número mundial. A continuación adjuntamos algunos ejemplos de esto. Hay cuatro puntos en la brújula de la Tierra: ni el este, ni el sur, ni el oeste. El año terrestre tiene cuatro estaciones: primavera, verano, otoño e invierno. Hay cuatro elementos conectados con nuestro mundo: tierra, aire, fuego y agua. Ha habido cuatro, y sólo cuatro, grandes imperios mundiales: el babilónico, el medopersa, el griego y el romano. Las Escrituras dividen a los habitantes de la tierra en cuatro clases: "linaje, lengua, pueblo y nación" (Apocalipsis 5:9).
etc.). En la parábola del sembrador, nuestro Señor dividió el campo en cuatro clases de suelo, y luego dijo: "el campo es el mundo". El cuarto mandamiento tiene que ver con el descanso de
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todos los trabajos de la tierra. La cuarta cláusula de lo que se conoce como el Padrenuestro es: "Hágase tu voluntad en la tierra". Y así podríamos continuar. Por tanto, cuatro es el número terrestre. Qué apropiado, entonces, que el Espíritu Santo nos haya dado cuatro Evangelios para exponer el ministerio terrenal del Celestial.
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¿POR QUÉ CUATRO EVANGELIOS?
1 . EL EVANGELIO DE MATEO
El Evangelio de Mateo rompe el largo silencio que siguió al ministerio de Malaquías, el último de los profetas del Antiguo Testamento. Este silencio se extendió durante cuatrocientos años, y durante ese tiempo Dios estuvo oculto a la vista de Israel. Durante todo este período no hubo manifestaciones angelicales, ningún profeta habló en nombre de Jehová y, aunque el Pueblo Elegido se vio muy presionado, no hubo interposiciones divinas en su nombre. Durante cuatro siglos Dios cerró a su pueblo a su Palabra escrita. Una y otra vez Dios había prometido enviar al Mesías, y desde el tiempo de Malaquías en adelante los santos del Señor esperaron ansiosamente la aparición del predicho. Es en este punto que el Evangelio de Mateo debe presentar a Cristo como el Cumplido de las promesas hechas a Israel y las profecías relacionadas con su Mesías. Por eso la palabra "cumplido" aparece quince veces en Mateo, y por eso hay más citas del Antiguo Testamento en este primer evangelio que en los tres restantes juntos.
La posición que ocupa el Evangelio de Mateo en el Sagrado Canon indica su alcance: sigue inmediatamente al Antiguo Testamento y se sitúa al comienzo del Nuevo. Se trata, por tanto, de un vínculo de conexión entre ellos. Por lo tanto, tiene un carácter transitorio y es más judío que cualquier otro libro del Nuevo Testamento. Mateo revela que Dios apela y trata con su pueblo del Antiguo Testamento; presenta al Señor Jesús ocupando una relación distintivamente judía; y es el único de los cuatro evangelistas que registra la declaración expresa del Mesías: "No soy enviado sino a las ovejas descarriadas de la casa de Israel" (15:24). La posición numérica dada al Evangelio de Mateo en la biblioteca Divina confirma lo dicho, pues, al ser el libro cuadragésimo, nos muestra a Israel en el lugar de probación, probado por la presencia del Mesías entre ellos.
Mateo presenta al Señor Jesús como el Mesías y Rey de Israel, así como Aquel que salvará a Su pueblo de sus pecados. La frase inicial da la clave del libro:
"El libro de la generación de Jesucristo, el Hijo de David, el Hijo de Abraham".
Siete veces se llama al Señor Jesús "Hijo de David" en el Evangelio, y diez veces, en total, se encuentra este título allí. "Hijo de David" conecta al Salvador con el trono de Israel, "Hijo de Abraham" lo vincula con la tierra de Israel; siendo Abraham aquel a quien Jehová le dio la tierra primero. Pero en ninguna parte después del versículo inicial se aplica este título "Hijo de Abraham" al cielo, porque la restauración de la tierra a Israel es consecuencia de su aceptación de Él como su Salvador-Rey, y lo que se destaca en este primer Evangelio es la presentación de Cristo como Rey: doce veces este título se aplica aquí al cielo.
Mateo es esencialmente el Evangelio dispensacional y es imposible sobreestimar su importancia y valor. Mateo nos muestra a Cristo ofrecido a los judíos y las consecuencias de su rechazo hacia Él, es decir, el abandono de Israel y de Dios.
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volviéndose en gracia a los gentiles. ROM. 15:8,9 resume el alcance del Evangelio de Mateo: "Jesucristo fue ministro de la circuncisión para la verdad de Dios, para confirmar las promesas hechas a los padres, y para que los gentiles glorificaran a Dios por su misericordia". Cristo no sólo nació de los judíos, sino que nació, primero, de los judíos, para que en el lenguaje de su profeta pudieran exclamar: "Un niño nos es nacido, Hijo nos es dado" (Isa. 9:6). El Evangelio de Mateo explica por qué Israel, en sus últimos libros del Nuevo Testamento, es visto temporalmente desechado por los cielos, y por qué ahora está tomando de entre los gentiles un pueblo para Su nombre; en otras palabras, da a conocer por qué, en la presente dispensación, la Iglesia ha reemplazado a la teocracia judía. Proporciona la clave para los tratos del cielo con la tierra en esta Era: sin un conocimiento práctico de este primer Evangelio es casi imposible entender las porciones restantes del Nuevo Testamento. Pasamos ahora a considerar algunos de los rasgos sobresalientes y peculiares del Evangelio de Mateo.
Lo primero que llama nuestra atención es el versículo inicial. Dios, en Su tierna gracia, ha colgado la llave justo encima de la entrada. El versículo inicial es el que abre el contenido de este Evangelio: "El libro de la genealogía de Jesucristo, Hijo de David, Hijo de Abraham". Las primeras cinco palabras en inglés aquí son solo dos en griego:
"Biblos geneseos." Estas dos palabras indican el carácter peculiarmente judío de las primeras porciones de este Evangelio, porque es una expresión del Antiguo Testamento. Es digno de notar que esta expresión con la que comienza el Nuevo Testamento se encuentra casi al comienzo del primer libro del Antiguo Testamento, porque en Génesis 5:1 leemos: "Este es el libro de las generaciones de Adán". No hace falta decir que esta palabra "generación" significa la historia de". Estos dos "libros" -el libro de la generación de Adán y el libro de la generación de Jesucristo- bien podrían denominarse el Libro de la Muerte y el Libro de la Generación. Libro de la Vida. No sólo toda la Biblia se centra en estos dos libros, sino también la suma del destino humano. ¡Cuán sorprendentemente esta expresión, que se encuentra al comienzo del Génesis y al comienzo de Mateo, resalta la Unidad de los dos Testamentos!
En el libro del Génesis tenemos once "generaciones" o historias diferentes enumeradas, comenzando con las "generaciones de los cielos y de la tierra" y terminando con las "generaciones de los cielos y de la tierra".
"generaciones de Jacob"—ver 2:4; 5:1; 6:9; 11:10; 11:27; 25:12; 25:19; 36:1; 36:9; 37:2—
dividiendo así el primer libro de la Biblia en doce secciones, siendo doce el número del gobierno Divino, que es lo que tenemos ante nosotros en el Génesis: Dios en gobierno soberano. Desde el Éxodo hasta Daniel encontramos el gobierno confiado, instrumentalmente, a Israel, y desde Daniel en adelante está en manos de los gentiles; pero en Génesis antecedemos a la teocracia judía, y allí el gobierno se encuentra directamente en manos de Dios, de ahí su división en doce partes. Dos veces más, a saber, en Números 3:1 y Rut 4:18, obtenemos esta expresión "la generación de", haciendo en el Antiguo Testamento trece en total, que es el número de la apostasía, porque esa es toda la Ley revelada. ! Pero, como hemos visto, esta expresión aparece una vez más (y allí por última vez en las Sagradas Escrituras) en el primer versículo del Nuevo Testamento, haciendo así catorce en total, y el decimocuarto es "el libro de la generación de Jesús". Cristo." ¡Qué profundamente significativo y sugerente es esto!
Catorce es 2 x 7, y dos significa (entre otros significados) contraste o diferencia, y siete es el número de perfección y plenitud, ¡y qué diferencia tan completa hizo la Venida de Jesucristo!
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"El libro de la generación de Jesucristo, el Hijo de David, el Hijo de Abraham"
(Mateo 1:1). Estos títulos de nuestro Salvador tienen, al menos, un triple significado. En primer lugar, ambos lo conectan con Israel: "Hijo de David" que lo vincula con el Trono de Israel, e "Hijo de Abraham" con la Tierra de Israel. En segundo lugar, "Hijo de David"
Lo limita a Israel, mientras que "Hijo de Abraham" tiene un alcance más amplio, llegando a los gentiles, porque la promesa original de Dios era que en Abraham "serán benditas todas las familias de la tierra" (Génesis 12:3). En tercer lugar, como ha señalado el Dr. W. L. Tucker, estos títulos corresponden exactamente con la doble división (estructural) del Evangelio de Mateo. 1 Hasta 4:16 todo es Introductorio, y 4:17 abre la primera división del libro, leyendo: "Desde entonces comenzó Jesús a predicar y a decir: Arrepentíos, porque el Reino de los cielos se ha acercado". Esta sección trata del ministerio oficial de Cristo y lo presenta como "el Hijo de David". La segunda sección comienza en 16:21 y dice: "Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos cómo le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas, y ser asesinado, y resucitará al tercer día." Esta sección trata, principalmente, de la obra sacrificial de Cristo, y lo ve como "el Hijo de Abraham", tipificado en la antigüedad por Isaac, colocado sobre el altar.
Habiendo profundizado un poco en el versículo inicial de nuestro Evangelio, podemos notar a continuación que el resto del capítulo hasta el final del versículo 17 está ocupado con la Genealogía de Jesucristo. El significado principal de esto es digno de nuestra mayor atención, porque fija con certeza el carácter y el tema dominante de este Evangelio. ¡El primer libro del Nuevo Testamento abre una larga lista de nombres! ¡Qué prueba de que no la compuso ningún hombre sin inspiración! Pero los pensamientos y caminos de Dios son siempre diferentes a los nuestros, y también siempre perfectos. La razón de esta Genealogía no es difícil de buscar. Como hemos visto, la frase inicial de Mateo contiene la clave del libro, dando a entender claramente que aquí se ve a Cristo, primero, en una relación judía, con pleno derecho a sentarse en el Trono de David. ¿Cómo entonces se establece Su título? Al mostrar que, según la carne, pertenecía a la tribu real: al exponer su línea real de descendencia. El título de un rey para ocupar el trono no depende del voto público, sino de sus derechos de sangre. Por lo tanto, lo primero que hace el Espíritu Santo en este Evangelio es darnos la Genealogía Real del Mesías, mostrando que como descendiente directo de David tenía pleno derecho al Trono de Israel.
La Genealogía registrada en Mateo 1 nos da no sólo la ascendencia humana de Cristo, sino, particularmente, Su línea real de descendencia, siendo esta una de las características esenciales que la diferencia de la Genealogía registrada en Lucas 3. El diseño fundamental de Mateo 1 :1-17 es para probar el derecho de Cristo a reinar como Rey de los judíos. Por eso la genealogía no se remonta más allá de Abraham, siendo él el padre del pueblo hebreo. Por eso, en el versículo inicial, el orden es "Jesucristo, el Hijo de David, el Hijo de Abraham", en lugar de "el Hijo de Abraham, el Hijo de David", como podría esperarse del orden que sigue inmediatamente. , porque allí comenzamos con Abraham y continuamos hasta David. ¿Por qué, entonces, se invierte este orden en el versículo inicial? ¡La respuesta debe ser que David viene primero porque lo que aquí se enfatiza es la línea real! Esto también explica por qué, en el versículo 2 leemos "Abraham engendró a Isaac; Isaac engendró a Jacob, y Jacob engendró a Judá y a sus hermanos". ¿Por qué debería estar solo Judá aquí?
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¿Señalado para ser mencionado entre los doce hijos de Jacob? ¿Por qué no haber dicho "Jacob engendró a Rubén y a sus hermanos"? porque él era el primogénito de Jacob". Si se objeta que la primogenitura fue transferida de Rubén a José, entonces preguntamos, ¿por qué no haber dicho "Jacob engendró a José"? Especialmente porque José era su hijo favorito. La respuesta es: porque Judá era la tribu real, y es la línea real la que está aquí ante nosotros. Nuevamente: en el versículo 6 leemos: "Y Jesé engendró al rey David; y el rey David engendró a Salomón de la que había sido esposa de Urías". todos aquellos que reinaron sobre Israel cuyos nombres están registrados aquí en Mateo 1, David es el único que es denominado "Rey", ¡y él, dos veces en el mismo versículo! ¿Por qué es esto, excepto para poner a David en especial prominencia, y muéstranos así el significado del título dado a nuestro Señor en el versículo inicial: "el Hijo de David".
Hay muchas características interesantes de esta Genealogía que ahora debemos pasar por alto, pero su disposición numérica requiere algunos breves comentarios. La Genealogía se divide en tres partes: la primera sección, que va desde Abraham hasta David, puede denominarse el período de Preparación; la segunda sección, que va desde Salomón hasta el cautiverio babilónico, puede llamarse el período de la Degeneración; mientras que el tercer período, que va desde el cautiverio babilónico hasta el nacimiento de Cristo, puede denominarse período de expectación.
El número tres significa, en las Escrituras, manifestación, y cuán apropiado era este arreglo aquí, porque no hasta que Cristo aparezca se manifiesta plenamente el propósito de Dios respecto a Abraham y su descendencia. Cada una de estas tres secciones de la Genealogía Real contiene catorce generaciones, que son 2 x 7, dos que significan (entre sus significados ligeramente variados) testimonio o testigo competente, y siete que representan la perfección. Nuevamente podemos admirar la consonancia de estos números en esta genealogía de Cristo, porque sólo en Él obtenemos el testimonio perfecto: el "Testigo fiel y verdadero". Finalmente, obsérvese que 14 x 3 nos da 42 generaciones en total desde Abraham hasta Cristo, o 7 x 6, siete significando perfección, y seis siendo el número del hombre, de modo que Cristo, el cuadragésimo segundo desde Abraham, trae nosotros al Hombre Perfecto!! ¡Cuán microscópicamente perfecta es la Palabra de Dios!
"Y Jacob engendró a José, marido de María, de la cual nació Jesús, llamado el Cristo" (Mateo 1:16). Mateo no conecta a José y Jesús como padre e hijo, sino que se aparta de la fraseología habitual de la genealogía para indicar la peculiaridad, la unicidad, del nacimiento del Salvador. Abraham pudo engendrar a Isaac, e Isaac engendró a Jacob, pero José, el esposo de María, no engendró a Jesús; en cambio, leemos: "El nacimiento de Jesucristo fue de esta manera: cuando María, siendo su madre, estaba desposada con José, antes que ellos se juntó, se halló que había concebido del Espíritu Santo" (1:18). Como Isaías había predicho (7:14) setecientos años antes, el Mesías nacería de "la virgen". Pero una virgen no tenía derecho al trono de Israel, pero José tenía este derecho, siendo descendiente directo de David, y así a través de José, Su padre legal (pues recordemos que el desposorio era tan vinculante para los judíos como el matrimonio lo es para nosotros) el Señor Jesús aseguró Sus derechos, según la carne, de ser Rey de los judíos.
Pasando ahora a Mateo 2, podemos observar que en este capítulo tenemos registrado un incidente que los otros evangelistas pasan completamente por alto, pero que es particularmente apropiado en este primer evangelio. Este incidente es la visita de los reyes magos que vinieron de
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Oriente para honrar y adorar al Niño Jesús. Los detalles que el Espíritu Santo nos da de esta visita ilustran sorprendentemente el carácter distintivo y el alcance del Evangelio de Mateo.
Este capítulo comienza de la siguiente manera: "Cuando Jesús nació en Belén de Judea en días del rey Herodes, he aquí unos magos vinieron del oriente a Jerusalén, diciendo: ¿Dónde está el Rey de los judíos, que ha nacido? Porque Hemos visto su estrella en el oriente y hemos venido a adorarlo". Noten, estos sabios no vinieron preguntando: "¿Dónde está el Salvador del mundo que ha nacido?", ni "¿Dónde está el Verbo ahora encarnado?", sino que,
"¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido?" El hecho de que Marcos, Lucas y Juan guarden completo silencio sobre esto, y el hecho de que el Evangelio de Mateo lo registre, es sin duda una prueba positiva de que este Primer Evangelio presenta a Cristo en una relación distintivamente judía.
La evidencia de esto es acumulativa: primero está la expresión peculiar con la que comienza Mateo: "el libro de la generación de", que es una expresión del Antiguo Testamento, que no se encuentra en ningún otro lugar del Nuevo Testamento; está el primer título que se le da al cielo en este Evangelio: "Hijo de David"; está la Genealogía Real que sigue inmediatamente; y ahora está el registro de la visita de los magos, diciendo: "¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido?" Así, el Espíritu de Dios ha hecho tan claro y prominente el carácter peculiarmente judío de los primeros capítulos del Evangelio de Mateo que nadie, excepto aquellos que están cegados por el prejuicio, puede dejar de ver su verdadero lugar dispensacional. Así también ha hecho inexcusable la tonta agitación que ahora se está levantando en ciertos sectores y que sólo tiende a confundir y confundir.
Pero hay mucho más en Mateo 2 que el reconocimiento de Cristo como el legítimo Rey de los judíos. El incidente allí narrado contiene un presagio de la recepción que Cristo iba a tener aquí en el mundo, anticipando el fin desde el principio. Lo que encontramos aquí en Mateo 2 es en realidad un bosquejo profético de todo el curso del Evangelio de Mateo. Primero, tenemos la afirmación de que el Señor Jesús nació "Rey de los judíos";
luego tenemos el hecho de que Cristo no se encuentra en Jerusalén, la ciudad real, sino fuera de ella; luego tenemos la ceguera y la indiferencia de los judíos ante la presencia del Hijo de David entre ellos, vista en el hecho de que, en primer lugar, su propio pueblo no estaba consciente de que el Mesías estaba ahora allí entre ellos, y en segundo lugar, en su incapacidad para acompañarlos. los magos cuando salían de Jerusalén en busca del Niño; luego se nos muestra a extraños de una tierra muy lejana con un corazón por el Salvador, buscándolo y adorándolo; finalmente, aprendemos del gobernante civil lleno de odio y buscando Su vida. Así, el incidente en su conjunto prefiguró maravillosamente el rechazo de Cristo por parte de los judíos y su aceptación por parte de los gentiles. Así encontramos aquí resumido todo el contenido del Evangelio de Mateo, cuyo propósito especial es mostrar a Cristo presentándose a Israel, el rechazo de Israel hacia Él, con el consiguiente resultado de que Dios aparta a Israel por un tiempo y se acerca en gracia. a los despreciados gentiles.
Luego leemos: "Y cuando se fueron, he aquí el ángel del Señor se aparece a José en sueños, diciéndole: Levántate y toma al niño y a su madre, y huye a Egipto, y quédate allí hasta que yo te diga : porque Herodes buscará al niño para destruirlo" (2:13). Observe que es José y no María quien ocupa un lugar tan prominente en los dos primeros capítulos de Mateo, porque no fue a través de Su madre, sino a través de Su padre legal, que el Señor Jesús adquirió Su título al trono de David; compárese con Mateo 1:20. donde José es llamado "hijo de David"! También cabe señalar que Mateo
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Es, nuevamente, el único de los cuatro evangelistas que registra este viaje a Egipto y el posterior regreso a Palestina. Esto es profundamente sugerente y sorprendentemente de acuerdo con el diseño especial de este Primer Evangelio, porque muestra cómo el Mesías de Israel ocupó el mismo lugar donde comenzó la historia de Israel como nación.
"Pero cuando Herodes estaba muerto, he aquí un ángel del Señor aparece en sueños a José en Egipto, diciendo: Levántate, y toma al niño y a su madre, y vete a la tierra de Israel; porque han muerto los que buscaban. la vida del niño. Y levantándose, tomó al niño y a su madre, y vino a la tierra de Israel" (2:19-21). Una vez más descubrimos otra línea que resalta el carácter peculiarmente judío de la descripción que hace Mateo de Cristo. Este es el único lugar en el Nuevo Testamento donde se llama a Palestina "la tierra de Israel", y aquí se proclama significativamente como tal en relación con el Rey de Israel, porque no es hasta que Él establezca Su Trono en Jerusalén que Palestina será de hecho, como lo ha sido durante tanto tiempo prometido, "la Tierra de Israel". Sin embargo, cuán trágicamente sugerente es la declaración que sigue inmediatamente aquí y que cierra Mateo 2. Tan pronto como leemos acerca de "la tierra de Israel", encontramos "Pero" como la siguiente palabra, y en las Escrituras, "pero" casi siempre señala un contraste. Aquí leemos,
"Pero cuando oyó que Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allí; pero, advertido por Dios en sueños, se desvió hacia partes de Galilea.
Y vino y habitó en una ciudad llamada Nazaret, para que se cumpliera lo dicho por los profetas: Será llamado Nazareno" (2:21-23). Nazaret era el lugar más despreciado en aquella despreciada provincia de Galilea. , y así vemos cuán temprano el Mesías tomó el lugar del despreciado, presagiando nuevamente su rechazo por parte de los judíos, pero la mención de "Nazaret" sigue, obsérvese, la mención de "la tierra de Israel".
Mateo 3 comienza presentándonos un personaje muy sorprendente: "En aquellos días", es decir, mientras el Señor Jesús todavía habitaba en la despreciada Nazaret de Galilea, "vino Juan el Bautista predicando en el desierto de Judea". Él era el precursor previsto del Mesías de Israel. Él era aquel de quien Isaías había dicho que debía preparar el camino para el Señor, y esto preparando un pueblo para recibirlo en el momento en que apareciera ante la vista del público. Vino "en el espíritu y poder de Elías" (Lucas 1:17), para hacer una obra similar en carácter a la de la aún futura misión de los tisbitas (Mat. 4:5,6).
Juan se dirigió al pueblo de la Alianza y se limitó a la tierra de Judea. No predicó en Jerusalén sino en el desierto. La razón de esto es obvia: Dios no se hizo dueño del sistema degenerado del judaísmo, sino que colocó a su mensajero fuera de todos los círculos religiosos de esa época. El "desierto" simbolizaba la esterilidad y la desolación de la condición espiritual de Israel.
El mensaje de Juan fue simple y directo: "Arrepentíos". Fue un llamado a Israel a juzgarse a sí mismo. Era una palabra que exigía que los judíos ocuparan el lugar que les correspondía ante Dios, confesando sus pecados. Sólo así podría prepararse un pueblo para el Señor, el Mesías. El llamado al arrepentimiento fue reforzado por una advertencia oportuna: "Arrepentíos, porque el Reino de los Cielos está cerca". Observen: "Arrepentíos", no porque "el Salvador esté en
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"mano", no porque "Dios encarnado esté ahora entre vosotros", ni porque "ha amanecido una nueva Dispensación", sino porque "el Reino de los Cielos" estaba "cerca". ¿Qué entenderían los oyentes de Juan con esta expresión? ¿Qué significado podían atribuir aquellos judíos a sus palabras? Seguramente el Bautista no empleó un lenguaje que, dada la naturaleza del caso, les fuera imposible comprender. ¡Y sin embargo, se nos pide que creamos que Juan estaba aquí introduciendo el cristianismo! Sería difícil imaginar una teoría más ridícula. Si por "Reino de los Cielos" Juan se refería a la dispensación cristiana, entonces se dirigió a aquellos oyentes judíos en una lengua desconocida. Lo decimos con tranquila deliberación, que si Juan ordenó a sus oyentes que se arrepintieran porque En ese momento se estaba inaugurando la dispensación cristiana, se burló de ellos, empleando un término que no sólo debió ser enteramente ininteligible para ellos, sino completamente engañoso. Acusar al mensajero de Dios de hacer eso es peligrosamente cercano a cometer un pecado que evitamos nombrar.
Entonces, preguntamos nuevamente, ¿qué entenderían los oyentes de Juan cuando dijo:
¿"Arrepentíos, porque el Reino de los Cielos está cerca"? Al dirigirse, como lo era, a un pueblo que estaba familiarizado con las Escrituras del Antiguo Testamento, sólo pudieron atribuir un significado a sus palabras, a saber, que se refería al Reino del que hablaban una y otra vez sus profetas: el Reino Mesiánico. Lo que debería distinguir el Reino del Mesías de todos los reinos que lo han precedido es esto: todos los reinos de este mundo han sido gobernados por Satanás y sus huestes, mientras que, cuando el Reino del Mesías sea establecido, será un gobierno de los Cielos. sobre la tierra.
Se ha planteado la pregunta de por qué Israel rechazó el Reino en el que estaban puestos sus corazones. ¿No significó el establecimiento del Reino del Mesías el fin del dominio romano? ¿Y no era eso lo que deseaban por encima de todo? En respuesta a tales preguntas hay que insistir en varias cosas. En primer lugar, es un error decir que Israel "rechazó" el Reino, porque, en estricta exactitud del lenguaje, el Reino nunca fue
"se les ofreció", más bien se anunció o proclamó el Reino. El Reino fue
"cerca" porque el Heredero del trono de David estaba a punto de presentarse ante ellos. En segundo lugar, antes de que se pueda establecer el Reino, Israel primero debe "arrepentirse", pero esto, como es bien sabido, es precisamente lo que ellos, como nación, se negaron firmemente a hacer. Como se nos dice expresamente en Lucas 7:29,30. "Y todo el pueblo que le oyó, y los publicanos, justificaron a Dios, siendo bautizados con el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los intérpretes de la ley rechazaron el consejo de Dios contra sí mismos, no siendo bautizados por él". En tercer lugar, el lector quizá vea más claro nuestro significado si lo ilustramos con una analogía: el mundo de hoy anhela ansiosamente la Edad de Oro. Un milenio de paz y descanso es el gran anhelo de diplomáticos y políticos. Pero lo quieren en sus propios términos. Quieren lograrlo con sus propios esfuerzos. No desean un Milenio provocado por el regreso personal a la tierra del Señor Jesucristo. Exactamente así sucedió con Israel en los días de Juan el Bautista. Es cierto que deseaban ser liberados del dominio romano. Es cierto que deseaban ser libres para siempre del yugo gentil. Es cierto que anhelaban un milenio de prosperidad sin perturbaciones en una Palestina restaurada, pero no lo querían en los términos del Señor.
Se hace referencia al ministerio de Juan Bautista con mayor o menor extensión en cada uno de los cuatro evangelios, pero Mateo es el único que registra esta declaración: "Arrepentíos, porque
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El reino de los cielos está cerca". Ignorar este hecho es no "dividir correctamente la Palabra de verdad". Es perder de vista las distinciones características que el Espíritu Santo se ha complacido en hacer en los cuatro Evangelios. reducir esas cuatro delineaciones independientes de la persona y el ministerio de Cristo a una confusión sin sentido. Es dejar al descubierto la incompetencia de un aspirante a maestro de las Escrituras como alguien que no es un "escriba instruido en el Reino de los cielos" ( Mateo 13:52).
El bautismo de Juan confirmó su predicación. Bautizó "para arrepentimiento" y en el Jordán, el río de la muerte. Los que fueron bautizados "confesaron sus pecados" (Marcos 1,5), de los cuales la muerte era el justo derecho, el "salario" ganado. Pero el bautismo cristiano es completamente diferente de esto: allí, no tomamos el lugar de aquellos que merecen la muerte, sino de aquellos que muestran el hecho de que ya han muerto con Cristo.
Está más allá de nuestro propósito actual intentar una exposición detallada de todo este Evangelio; más bien, destacaremos aquellos rasgos que son característicos y peculiares de este primer Evangelio. En consecuencia, podemos notar una expresión que se encuentra en 3:11, y que no aparece en ningún otro lugar del Nuevo Testamento fuera de los cuatro Evangelios, y esto es aún más notable porque una porción de este mismo versículo se cita en los Hechos. Hablando a los fariseos y saduceos que habían "vinido a su bautismo", pero a quienes el precursor del Señor rápidamente discernió que no estaban en condiciones de ser bautizados; quienes habían sido advertidos de huir de la ira venidera, y por lo tanto tenían una necesidad urgente de producir "frutos dignos de arrepentimiento" (en su caso, humillándose ante Dios, abandonando sus elevadas pretensiones y su justicia propia, y tomando su lugar como genuinos pecadores confesados), y a quienes Juan había dicho: "No penséis decir dentro de vosotros mismos: Tenemos a Abraham por padre; porque os digo que puede Dios levantar hijos a (no Dios) incluso de estas piedras". , nótese, pero) Abraham" (v. 9); Juan les anunció: Pero el que viene detrás de mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo: él os bautizará en Espíritu y fuego.
En Hechos 1, donde contemplamos al Señor resucitado en medio de Sus discípulos, leemos: "Y estando reunidos con ellos, les recomendó que no se apartaran de Jerusalén, sino que esperaran la promesa del Padre, la cual, dice: habéis oído de mí.
Porque Juan verdaderamente bautizó con agua; pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días" (vv. 4,5). Su precursor había declarado que Cristo debía bautizar a Israel con
"el Espíritu Santo y el fuego", sin embargo, aquí el Señor habla sólo de los discípulos siendo bautizados con el Espíritu Santo. ¿Por qué es esto? ¿Por qué el Señor Jesús omitió las palabras "y fuego"? La respuesta simple es que en las Escrituras el "fuego" está, invariablemente, relacionado con el juicio Divino.
Por lo tanto, la razón es obvia por la cual el Señor omite "y fuego" en Su declaración registrada en Hechos 1. ¡Estaba a punto de actuar, no en juicio sino en gracia! Es igualmente evidente por qué Mateo registra las palabras "y fuego", ya que su Evangelio trata, esencialmente, de las relaciones dispensacionales y da a conocer mucho sobre las condiciones de los últimos tiempos.
Dios todavía tiene que "bautizar" al Israel rebelde "con fuego", siendo la referencia a los juicios de la tribulación, durante el tiempo de la "angustia de Jacob". Entonces el aventador será sostenido por la mano del Mesías rechazado, y entonces "limpiará completamente su suelo, y recogerá su trigo en el zurcido, pero quemará la paja en fuego inextinguible"
(Mateo 3:12). ¡Cuán manifiestamente definen para nosotros las últimas palabras citadas el bautismo de "fuego"!
19

El silencio del Señor resucitado en cuanto al "fuego" cuando hablaba a los discípulos acerca del "bautismo del Espíritu", ha añadido fuerza y significado cuando encontramos que el Evangelio de Marcos da la sustancia de lo que Mateo registra de la expresión del Bautista, mientras que omitiendo las palabras "y fuego": "Después de mí viene uno más poderoso que yo, de quien no soy digno de agacharme y desatar la correa de su calzado. Yo a la verdad os he bautizado con agua, pero él os bautizará con el Espíritu Santo". " (Marcos 1:7,8). ¿Por qué es esto? Porque, como hemos señalado, el "fuego" es el símbolo bien conocido del juicio de Dios (a menudo mostrado en fuego literal), y Marcos, quien presenta a Cristo como el Siervo de Jehová, fue guiado más obviamente por el Espíritu a dejar pronuncia las palabras "y fuego", porque como Siervo Él no ejecuta juicio. Sin embargo, las palabras "y con fuego" se encuentran en Lucas, y esto, nuevamente, es muy significativo. Porque Lucas presenta a Cristo como "El Hijo del Hombre", y en Juan 5 leemos: "Y también le ha dado autoridad para ejecutar juicio, por cuanto es Hijo del Hombre" (v. 27). ¡Cuán sorprendentemente, entonces, la inclusión de las palabras "y fuego" en Mateo y Lucas, y su omisión en Marcos, resalta la inspiración verbal de las Escrituras sobre los instrumentos que Él empleó al escribir la Palabra de Dios!
Los versículos finales de Mateo 3 nos muestran al Señor Jesús, en gracia maravillosa, tomando Su lugar con el remanente creyente de Israel: "Entonces vino Jesús de Galilea al Jordán, a Juan, para ser bautizado por él" (3:13). Juan quedó tan sorprendido que, al principio, se negó a bautizarlo; tan poco los mejores hombres entran en el significado de las cosas de Dios.
"Pero Juan se lo prohibió, diciendo: Tengo necesidad de ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?" (3:14). Observemos una vez más que Mateo es el único de los evangelistas que menciona esta renuencia del Bautista a bautizar al Señor Jesús. Apropiadamente encuentra un lugar aquí, porque resalta la dignidad real y la majestad del Mesías de Israel. En cuanto al significado y significado del bautismo del Salvador, no entraremos extensamente aquí; basta decir aquí que reveló a Cristo como Aquel que había bajado del cielo para actuar como Sustituto de Su pueblo, para morir en su lugar. , y así al comienzo de su ministerio público se identifica con aquellos a quienes representaba, tomando su lugar junto a ellos en aquello que hablaba de la muerte. El descenso del Espíritu Santo sobre Él lo atestiguó, en verdad, como el verdadero Mesías, el Ungido (ver Hechos 10:38), y el testimonio audible del Padre dio testimonio de Sus perfecciones y aptitud para la Obra que debía realizar. .
La primera mitad de Mateo 4 registra la Tentación de nuestro Señor, en la que ahora no entramos. Lo siguiente que se nos dice es: "Cuando Jesús oyó que Juan era encarcelado, se fue a Galilea; y dejando Nazaret, vino y habitó en Capernaúm, que está en la costa del mar, en los términos de Zabulón y Neftalí"
(4:12,13), y esto para que se cumpliera una profecía de Isaías. Y luego leemos: "Desde entonces comenzó Jesús a predicar y a decir: Arrepentíos, porque el Reino de los cielos se ha acercado" (4:17). Parecería que las palabras "desde entonces" se refieren al encarcelamiento del Bautista. El mensaje de Juan había sido: "Arrepentíos, porque el Reino de los cielos se ha acercado" (3:2), y ahora que Su precursor había sido encarcelado, el Mesías mismo retoma idénticamente el mismo mensaje: la proclamación del Reino. De acuerdo con esto, leemos: "Y Jesús recorrió toda Galilea enseñando en sus sinagogas y predicando el Evangelio (no, nótese, el "Evangelio de la Gracia de Dios"—Hechos 20:24; ni "el Evangelio de Paz"—Ef. 6:15; sino "el Evangelio") de la
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Reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo" (4:23).
Los milagros de curación de nuestro Señor no fueron simplemente exhibiciones de poder o manifestaciones de misericordia; también fueron un complemento de Su predicación y enseñanza, y su valor primordial fue evidencial. Estos milagros, que con frecuencia se denominan "señales", formaron una parte esencial de las credenciales del Mesías. Esto se establece, inequívocamente, por lo que leemos en Mateo 11. Cuando Juan el Bautista fue encarcelado, su fe en cuanto al Mesianismo de Jesús vaciló, y por eso envió a dos de Sus discípulos, preguntándole: "¿Eres tú?" ¿Eso debería venir o buscamos otro? (11:2). Observemos cuidadosamente la respuesta del Señor: "Vayan y muestren otra vez a Juan las cosas que oyen y ven: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, y a los pobres se les anuncia el evangelio" (11:4,5). Se hizo un llamamiento a dos cosas: Su enseñanza y Sus milagros de curación. Los dos están vinculados, nuevamente, en 9:35: "Y Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas, y predicando el evangelio del Reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo". Y, nuevamente, cuando el Señor envió a los Doce, "Más bien id a las ovejas descarriadas de la Casa de Israel. Y yendo, predicad, diciendo: El Reino de los cielos se ha acercado. Sanad a los enfermos, resucitad a los muertos, echad fuera demonios; de gracia recibisteis, dad de gracia" (10:6-8). Los milagros de sanidad, entonces, estaban inseparablemente relacionados con el testimonio del Reino. Estaban entre las "Señales de los tiempos" más importantes respecto de las cuales el Mesías reprochó a los fariseos y saduceos su falta de discernimiento (ver Mateo 16:1-3). Milagros similares de curación se repetirán cuando el Mesías regrese a la tierra, como leemos en Is. 35:4-6, "Di a los temerosos de corazón: Esforzaos, no temáis; he aquí, vuestro Dios vendrá con venganza, Dios con recompensa; él vendrá y os salvará (es decir, a los judíos piadosos). resto del período de la tribulación). Entonces los ojos de los ciegos serán abiertos, y los oídos de los sordos se abrirán. Entonces el cojo saltará como un ciervo, y la lengua del mudo cantará." Se debe observar diligentemente que Mateo, una vez más, es el único de los cuatro Evangelistas que hace mención del Señor Jesús saliendo a predicar "El Evangelio del Reino", como es el único que nos informa de los Doce. siendo enviado con el mensaje a las ovejas descarriadas de la Casa de Israel: "El Reino de los cielos está cerca". ¡Qué significativo es esto! ¡Y cómo indica, nuevamente, el carácter peculiarmente judío de estos primeros capítulos del Nuevo Testamento!
Como resultado de estos milagros de curación, la fama del Mesías se difundió a lo largo y ancho de la Tierra, y grandes multitudes lo siguieron. Es en esta etapa leemos: "Y viendo la multitud, subió al monte; y cuando se hubo sentado, se le acercaron sus discípulos; y abriendo su boca, les enseñaba" (5:1,2). ). Estamos tentados a hacer una pausa aquí y entrar en un examen detallado de esta parte importante, pero muy incomprendida, de las Escrituras: el "Sermón del Monte". Pero no debemos desviarnos del diseño central de este libro, de ahí que todo lo que intentaremos ahora sea unas pocas palabras a modo de resumen.
Lo primero que cabe destacar es que "el Sermón del Monte" registrado en Mateo 5
a 7 es peculiar de este primer evangelio, no se hace mención de él en los otros tres. Este,
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junto con el hecho de que en Mateo el "Sermón del Monte" se encuentra en la primera sección del libro, es suficiente para indicar su alcance dispensacional. En segundo lugar, el lugar desde donde se pronunció este "Sermón" proporciona otra clave de su alcance. Fue entregado desde una "montaña". Cuando el Salvador ascendió al monte, fue elevado por encima del nivel común y, en acción simbólica, tomó Su lugar en el Trono.
Con Mateo 5:1 se debe comparar 17:1: fue sobre un monte donde el Mesías fue "transfigurado", y en esa maravillosa escena contemplamos una presentación en miniatura y espectacular del "Hijo del Hombre viniendo en Su Reino" ( ver 16:28). Nuevamente, en 24:3, encontramos que fue sobre una montaña donde Cristo dio esa maravillosa profecía (registrada en 24:3).
y 25) que describe las condiciones que prevalecerán justo antes de que se establezca el Reino de Cristo, y que continúa contando lo que sucederá cuando Él se siente en el Trono de Su gloria. Con estos pasajes conviene comparar otros dos del Antiguo Testamento que confirman lo que acabamos de decir. En Zec. En 14:4 leemos: "Y sus pies estarán en aquel día sobre el monte de los Olivos", siendo la referencia al regreso de Cristo a la tierra para establecer Su Reino. Nuevamente, en el Salmo 2 leemos que Dios aún dirá, en respuesta al intento concertado de los gobernantes de la tierra de impedirlo: "Aún he puesto a mi Rey sobre mi santo monte de Sión". 2
El "Sermón de la Montaña" expone el Manifiesto del Rey. Contiene el
"Constitución" de Su Reino. Define el carácter de quienes entrarán en él. Habla de las experiencias por las que pasan mientras se preparan para ese Reino. Enuncia las leyes que regirán su conducta. La autoridad del Rey queda evidenciada por su "Os digo", repetido no menos de catorce veces en este "Sermón".
El efecto que esto tuvo sobre aquellos que lo escucharon es evidente en los versículos finales: "Y aconteció que cuando terminó Jesús estas palabras, el pueblo estaba asombrado de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, y no como quien tiene autoridad. los escribas" (7:28,29).
Otra línea de evidencia que resalta la autoridad de Cristo (siempre la característica más prominente en relación con un Rey), que es muy pronunciada en este Evangelio, se ve en su mando sobre los ángeles. Una cosa que se encuentra en relación con los reyes es la gran cantidad de sirvientes que tienen para atenderlos y cumplir sus órdenes. Así lo encontramos aquí en relación con "el Hijo de David". En Mateo 13:41 leemos: "El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que son tropiezos y a los que hacen iniquidad". Observe que aquí a estos servidores celestiales se les llama no
"los ángeles", pero, específicamente, "Sus ángeles", es decir, los ángeles del Mesías, y que son enviados en relación con "Su Reino". Nuevamente, en 24:30,31 leemos: "Y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria (esto, cuando regrese a la tierra para establecer Su Reino). Y enviará a Su ángeles con gran sonido de trompeta, y juntarán a sus escogidos de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro. Y, nuevamente en 26:53, "¿Crees que ahora no puedo orar a (mejor, "pedir") a mi Padre, y Él pronto (inmediatamente) me dará más de doce legiones de ángeles?" Mateo, cabe señalar, es el único que resalta esta característica.
Aún debe señalarse otra línea de evidencia de la majestad real de Cristo. Como es bien sabido, los reyes son honrados por el homenaje que les rinden sus súbditos. no necesitamos
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Sorpréndete, entonces, al encontrar en este Evangelio, que describe al Salvador como "el Hijo de David", que con frecuencia se ve a Cristo como Aquel ante quien los hombres se postraron. Sólo una vez en Marcos, Lucas y Juan leemos acerca de Él recibiendo adoración, ¡pero aquí en Mateo no menos de diez veces! Ver 2:2,8,11; 8:2; 9:18; 14:33; 15:25; 20:20; 28:9,17.
Pasando ahora a Mateo 10 (en 8 y 9 tenemos la Autenticación del Rey por los milagros especiales que obró), en los primeros versículos tenemos un incidente que se registra en cada uno de los primeros tres evangelios, a saber, la selección y envío de los Doce. Pero en el relato de Mateo hay varias líneas características que no se encuentran en ningún otro lugar. Por ejemplo, sólo aquí aprendemos que cuando el Señor los envió, les mandó diciendo: "Por camino de gentiles no vayáis, ni en ciudad de samaritanos entréis, sino id más bien a las ovejas descarriadas". de la Casa de Israel" (10:5,6).
Esto es perfectamente apropiado aquí, pero habría estado completamente fuera de lugar en cualquiera de los otros. Note también que el Señor agregó: "Y yendo, predicad, diciendo: El Reino de los cielos se ha acercado". ¡Cómo la conexión en la que se encuentra esta expresión define para nosotros su alcance dispensacional! ¡Sólo a "las ovejas descarriadas de la Casa de Israel" debían decirles: "El Reino de los cielos está cerca"!
En Mateo 12 hemos registrado el milagro más notable que realizó el Mesías antes de su ruptura con Israel. Era la curación de un hombre poseído por un demonio y que, además, era mudo y ciego. Lucas también registra el mismo milagro, pero al describir los efectos que este milagro tuvo sobre las personas que lo presenciaron, Mateo menciona algo que Lucas omite, algo que ilustra sorprendentemente el diseño especial de su Evangelio. En el pasaje paralelo de Lucas 11:14 leemos: "Y echando fuera un demonio, el cual quedó mudo. Y aconteció que cuando salió el demonio, el mudo hablaba, y el pueblo se maravillaba", y Allí se detiene el amado médico. Pero Mateo dice: "Y todo el pueblo estaba asombrado, y decían: ¿No es éste el Hijo de David?"
(12:23). Así vemos, nuevamente, cómo hacer surgir el reinado de Cristo es el objetivo particular que Mateo, bajo el Espíritu Santo, tenía ante sí.
En Mateo 13 encontramos las siete parábolas del Reino (en su forma "misterio"), la primera de las cuales es la conocida parábola del Sembrador, la Semilla y la Tierra. Tanto Marcos como Lucas también lo registran, pero con diferencias características de detalle. Llamamos la atención sobre un punto en la interpretación que Cristo hace de ello. Marcos dice: "El sembrador siembra la palabra".
(4:14). Lucas dice: "La parábola es esta: la semilla es la palabra de Dios" (8:11). Pero Mateo, en armonía con su tema, dice: "Oíd, pues, la parábola del sembrador.
Cuando alguno oye la Palabra del Reino", etc. (13:18,19). ¡Esto no es más que un punto menor, pero cómo resalta las perfecciones de la Sagrada Escritura, hasta el más mínimo detalle!
¡Cuán evidente es que ningún hombre, ni ningún número de hombres, compuso este Libro de libros!
Bueno, muchos cantamos: "Cuán firme fundamento está puesto, santos del Señor, para vuestra fe en su excelente Palabra".
En Mateo 15 tenemos el conocido incidente de la mujer cananea que vino al cielo en nombre de su hija afligida por los demonios. Marcos también menciona lo mismo, pero omite varias de las características distintivas señaladas por Mateo. Citamos primero la de Marcos.
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relato, y luego el de Mateo, poniendo en cursiva las expresiones que muestran el diseño especial de su Evangelio. "Cierta mujer, cuya hija tenía un espíritu inmundo, oyó hablar de él, y vino y cayó a sus pies. La mujer era griega, de nación sirofenicia, y le rogaba que echara fuera el demonio de su hija. . Pero Jesús le dijo: Deja primero que se sacien los niños, porque no está bien tomar el pan de los hijos y echarlo a los perritos. Y ella respondió y le dijo: Sí, Señor; todavía los perros bajo el mesa de las migajas de los niños. Y él le dijo: Por esta palabra, ve; el demonio ha salido de tu hija" (Marcos 7:25-29). "He aquí, una mujer de Canaán salió de aquella región y clamó a él, diciendo: Ten misericordia de mí, oh Señor, Hijo de David; mi hija está gravemente atormentada por un demonio. Pero él no le respondió palabra ( porque, como gentil, ella no tenía ningún derecho sobre él como "Hijo de David"). Y acercándose sus discípulos, le rogaban, diciendo: Envíala, porque ella clama detrás de nosotros. Pero él respondió y dijo: No soy yo. Enviada sólo a las ovejas descarriadas de la casa de Israel, entonces ella vino y le adoró, diciendo Señor, ayúdame.
Pero él respondió y dijo: No está bien quitarles el pan a los hijos y echarlo a los perros. Y ella dijo: Verdad, Señor; sin embargo, los perros comen de las migajas que caen de la mesa de su amo. Entonces Jesús respondió y le dijo: Oh mujer, grande es tu fe; hágase en ti como quieres” (Mateo 15:22-28).
En el primer versículo de Mateo 16 leemos cómo los fariseos y saduceos vinieron al cielo tentándolo y deseando que les mostrara una señal del cielo. Marcos y Lucas se refieren a esto, pero ninguno de ellos registra la parte de la respuesta de nuestro Señor que se encuentra aquí en los versículos 2 y 3: "Él respondió y les dijo: Cuando llega la tarde, decís: Hará buen tiempo". : porque el cielo está rojo. Y por la mañana, hoy hará mal tiempo: porque el cielo está rojo y está decaído. Oh hipócritas, podéis discernir la faz del cielo; pero ¿no podéis discernir los signos del cielo? ¿Veces?" Los "signos de los tiempos" fueron el cumplimiento de las predicciones del Antiguo Testamento acerca del Mesías. A Israel se le habían dado todas las pruebas de que Él era, en verdad, el Prometido. Había nacido de un
"virgen", en Belén, el lugar señalado; un precursor había preparado Su camino, exactamente como lo había predicho Isaías; y, además, se habían producido Sus obras poderosas, tal como lo había anunciado la profecía. Pero los judíos estaban cegados por su orgullo y su superioridad moral. Que sólo Mateo haga mención de la referencia del Mesías a estos
"Signs of the Times" es otra evidencia más del carácter distintivamente judío de su Evangelio.
En Mateo 16:18 y 18:17 se hace referencia dos veces a la "iglesia", y Mateo es el único de los cuatro evangelistas que hace alguna mención directa de ella. Esto ha desconcertado a muchos, pero la explicación es bastante sencilla. Como se señaló anteriormente, el gran propósito de este primer evangelio es mostrar cómo Cristo se presentó a los judíos, cómo lo rechazaron como su Mesías y cuáles fueron las consecuencias de esto, es decir, la separación de Israel por los cielos para una temporada, y Su visita a los gentiles en gracia soberana para tomar de ellos un pueblo para Su nombre. Por lo tanto, aquí se nos muestra cómo y por qué la Iglesia, en esta dispensación, ha reemplazado a la teocracia judía.
En Mateo 20 hemos registrado la parábola del amo de casa, que salió y contrató trabajadores para su viña, acordando pagarles un centavo por día. Mateo es el
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Sólo de los evangelistas se refiere a esta parábola, y la pertinencia de su lugar en su Evangelio es clara en la superficie. Resalta una característica del Reino de Cristo. La parábola cuenta cómo al final del día, cuando los trabajadores venían a recibir su salario, había quejas entre ellos, porque los contratados a la hora undécima recibían lo mismo que los que habían trabajado durante todo el día; ¡No hay nada nuevo bajo el sol, la insatisfacción del Partido Laborista se ve aquí en el primer siglo! El Dueño de la viña se justificó recordando a los trabajadores descontentos que Él pagó a cada uno lo que habían acordado aceptar, y luego preguntó: "¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo mío?" Así, Él, como Soberano, insistió en su derecho a pagar lo que quisiera, sin que nadie resultara perjudicado por ello.
En Mateo 22 tenemos la parábola de la fiesta de bodas del Hijo del Rey. Una parábola que es muy similar a ésta se encuentra en el Evangelio de Lucas, y si bien hay muchos puntos de similitud entre ellas, también hay algunas variaciones sorprendentes. En Lucas 14:16 leemos,
"Entonces le dijo: Un hombre hizo una gran cena, y convidó a muchos". Mientras que en Mateo 22:2 se nos dice: "El Reino de los cielos es semejante a un Rey que hizo bodas para su Hijo". Al final de esta parábola en Mateo hay algo que no encuentra paralelo alguno en Lucas. Aquí leemos: "Y cuando el Rey entró a ver a los invitados, vio allí a un invitado que no estaba vestido de boda, y le dijo: Amigo, ¿cómo has llegado aquí sin tener vestido de boda? Y él quedó mudo. Entonces dijo el Rey a sus siervos: Atadlo de pies y manos, y llevadlo, y echadle en las tinieblas de afuera; allí será el llanto y el crujir de dientes.
(22:11-13). No es necesario señalar cómo esto pone de relieve la autoridad del Rey.
Todo Mateo 25 es peculiar de este primer evangelio. No podemos detenernos ahora en el contenido de este interesante capítulo, pero llamaremos la atención sobre lo que está registrado en los versículos 31 al 46. Que el contenido de estos versículos no se encuentra en ningún otro lugar de los cuatro Evangelios, y su presencia aquí es otra prueba de la Diseño y alcance de Matthew's. Estos versículos representan al Hijo del hombre sentado en el trono de Su gloria, y ante Él están reunidas todas las naciones, divididas en dos clases y estacionadas a Su derecha e izquierda, respectivamente. Al dirigirnos a cada clase leemos: "Entonces el Rey dirá", etc. (véanse los versículos 34 y 40).
Hay una serie de elementos relacionados con la Pasión del Señor Jesús registrados únicamente por Mateo. En 26:59,60 leemos: "Los principales sacerdotes, los ancianos y todo el concilio buscaban testigos falsos contra Jesús para matarle, pero no los encontraron. Al fin vinieron dos testigos falsos", dos, porque ese era el número mínimo exigido por la ley para que se pudiera establecer la verdad. Es interesante notar con qué frecuencia se encuentran los dos testigos en Mateo. En 8:28 leemos: "Y cuando pasó a la otra parte, a la tierra de los gergesenos, le salieron al encuentro dos endemoniados" (compárese con Marcos 5:1, 2, donde sólo se hace referencia a uno de estos hombres). . Nuevamente en 9:27 leemos: "Y cuando Jesús se fue de allí, dos ciegos le siguieron", etc.
compárese con Marcos 10:46. En 11:2 se nos dice: "Cuando Juan oyó en la cárcel las obras de Cristo, envió dos de sus discípulos". Finalmente, en 27:24 encontramos el testimonio de Pilato sobre el hecho de que Cristo era un "hombre justo", pero en 27:19 también leemos: "Su mujer le envió,
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diciendo: No tengas nada que ver con ese justo". Y esto, así como los otros citados anteriormente, se encuentra sólo en Mateo. Nuevamente, en 26:63,64 encontramos una palabra característica omitida y le dijo: Yo Te conjuro por el Dios vivo, que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios. Jesús le dijo: Tú has dicho; pero te digo: De ahora en adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la derecha. de poder, y viniendo en las nubes del cielo." Sólo aquí se nos dice que los judíos culpables lloraron,
"Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros hijos" (27:25). Y nuevamente, Mateo es el único que nos informa de la enemistad de Israel que persigue a su Mesías incluso después de Su muerte—ver 27:62-64.
El capítulo final de este Evangelio es igualmente sorprendente. Mateo no hace ninguna mención de la Ascensión de Cristo. Esto también está en perfecta armonía con el tema y alcance de este Evangelio. El telón cae aquí con el Mesías todavía en la tierra, porque es en la tierra, y no en el cielo, donde el Hijo de David aún reinará en gloria. Sólo aquí se registra la palabra del Señor: "Me es dado todo poder en el cielo y en la tierra" (28:18), porque "poder" es la marca sobresaliente de un rey. Finalmente, los versículos finales forman una conclusión apropiada, porque ven a Cristo, sobre una "montaña", ordenando y comisionando a sus siervos a salir y discipular a las naciones, terminando con la reconfortante seguridad: "He aquí, yo estoy con vosotros todos los días, incluso hasta el fin de los tiempos."
NOTAS FINALES:
1. El Dr. Tucher llama la atención sobre las divisiones literarias del Evangelio de Mateo: la ruptura dispensacional que ocurre al final del capítulo 12.
2. En marcado contraste con el “Sermón del Monte” de Mateo está el “Sermón de la Llanura” de Lucas—6:17, etc. ¡Cuán significativo y apropiado! Lucas presenta al Señor Jesús como “Hijo del Hombre”, nacido en un pesebre y entrando en los dolores y sufrimientos de los hombres. ¡Qué apropiado, entonces, que aquí se le oiga hablar desde “la Llanura”, el nivel común, en lugar de “el Monte”, el lugar de eminencia!
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¿POR QUÉ CUATRO EVANGELIOS?
2 . EL EVANGELIO DE LA MARCA
El evangelio de Marcos difiere ampliamente del de Mateo, tanto en carácter como en alcance. Los contrastes entre ellos son marcados y muchos. Mateo tiene veintiocho capítulos, Marcos sólo dieciséis. Mateo abunda en parábolas; Marcos registra pocas. Mateo presenta a Cristo como el Hijo de David, Marcos lo describe como el humilde pero perfecto Siervo de Jehová.
Mateo está diseñado particularmente (no exclusivamente) para los judíos, mientras que Marcos es especialmente apropiado para los trabajadores cristianos. Mateo expone la dignidad real y la autoridad de Cristo; Marcos lo ve en su humildad y mansedumbre. Mateo lo describe probando a Israel, Marcos lo muestra ministrando al pueblo elegido. Esta es una de las razones por las que, sin duda, el Evangelio de Marcos es el segundo libro del Nuevo Testamento; al igual que el de Mateo, lo ve en conexión con el pueblo de Dios del Antiguo Testamento. El evangelio de Lucas tiene un alcance más amplio y mira a Cristo en relación con la raza humana. Mientras que en Juan, se muestra que Él es el Hijo de Dios, relacionado espiritualmente con la familia de la fe.
Al mirar ahora el contenido de este segundo Evangelio con cierto detalle, notaremos:
I. COSAS OMITIDAS EN EL EVANGELIO DE MARCOS.
1. Así como la habilidad de un artista maestro se descubre en los objetos que deja fuera de su cuadro (el aficionado amontona en el lienzo todo lo que puede encontrar espacio), así el ojo perspicaz detecta de inmediato la obra de un artista. el Espíritu Santo en las diversas cosas que se incluyen y se omiten en diferentes partes de la Palabra. Este es notablemente el caso del Evangelio de Marcos. Aquí no encontramos genealogía al principio, como en Mateo; se omite la milagrosa Concepción y no se hace mención de Su nacimiento. ¡Imagínese un Evangelio completo escrito y sin embargo ninguna referencia al nacimiento del Salvador en él! A primera vista esto resulta desconcertante, pero una pequeña reflexión le asegura a uno la sabiduría divina que ordenó a Marcos que no dijera nada al respecto. Una vez que veamos cuál es el diseño especial de cada evangelio por separado, podremos apreciar mejor sus perfecciones individuales. El nacimiento de Cristo no entró dentro del alcance de este segundo Evangelio, ni tampoco el registro de Su genealogía. Marcos presenta a Cristo como el Siervo de Jehová, y en relación con un siervo, una genealogía o detalles de nacimiento apenas son puntos de interés o importancia. ¡Pero cómo demuestra esto la autoría divina de los libros de la Biblia!
Supongamos que Mateo hubiera omitido la Genealogía y Marcos la hubiera insertado, entonces la unidad de cada Evangelio habría sido destruida. Pero así como el Creador colocó cada órgano del cuerpo en el lugar más sabio posible, así el Espíritu Santo guió en la colocación de cada libro de la Biblia (cada miembro de este Organismo Viviente), y cada detalle de cada libro. Por la misma razón por la que se omite la Genealogía, Marcos no dice nada de la visita de los magos, ¡porque un "siervo" no es aquel que recibe homenaje! Marcos también pasa por alto lo que Lucas nos dice acerca de Cristo cuando era un niño de doce años en el templo de Jerusalén, y su
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posterior regreso a Nazaret, donde continuó en sujeción a sus padres, porque, si bien estos son puntos de interés en conexión con su humanidad, eran irrelevantes para exponer su servicio.
2. En el Evangelio de Marcos no encontramos ningún Sermón de la Montaña. Mateo le dedica tres capítulos completos, pero Marcos no lo registra, aunque algunas de sus enseñanzas se encuentran en otras conexiones en este segundo Evangelio. ¿Por qué, entonces, podemos preguntarnos, Marcos omite esta importante declaración de Cristo? La respuesta debe buscarse en el carácter y diseño del
"Sermón." Como hemos señalado, el Sermón de la Montaña contiene el Manifiesto del Rey. Establece las leyes de Su Reino y describe el carácter de quienes serán sus súbditos. Pero Marcos presenta a Cristo como el perfecto Obrero de Dios, y un siervo no tiene "Reino" ni formula "leyes". De ahí la idoneidad de la
"Sermón" en Mateo y la sabiduría divina en su exclusión de Marcos.
3. Marcos registra menos parábolas que Mateo. En Marcos hay sólo cuatro en total, mientras que en Mateo hay al menos catorce. Marcos no dice nada acerca del jefe de familia que contrata trabajadores para su viña, reclamando el derecho de hacer lo que quiera con lo que es suyo; porque, como Siervo de Dios, se le ve en el lugar del Obrero, en lugar de en la posición en la que contrata a otros. Marcos omite toda referencia a la parábola de las bodas del Hijo del Rey, al final de la cual se le ve dando órdenes para que el hombre sin el vestido de bodas sea atado y arrojado a las tinieblas de afuera; tal no es prerrogativa de un Servidor. Marcos omite toda referencia a la parábola de los talentos, porque, como Siervo de Dios, no da talentos ni recompensas por el uso de ellos. Marcos excluye cada una de estas parábolas, y muchas otras que se encuentran en Mateo, y su omisión sólo sirve para resaltar las minúsculas perfecciones de cada evangelio.
4. En Marcos no se dice nada sobre el mandato de Cristo sobre los ángeles y su derecho a enviarlos para cumplir sus órdenes; en cambio encontramos aquí "los ángeles le ministraron"
(1:13). 

5. Aquí no se procesa a Israel ni se dicta sentencia sobre Jerusalén como en los otros evangelios. Nuevamente, en Mateo 23, el "Hijo de David" pronuncia siete solemnes "Ay": "Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas", "Ay de vosotros, guías ciegos", etc., dice allí; pero ni una palabra de esto se encuentra en Marcos. La razón de esto es obvia. No es parte del Siervo juzgar a los demás, sino "ser amable con todos, apto para enseñar, paciente" (2 Tim. 2:24). Tenemos otro ejemplo sorprendente de esta misma característica en relación con la limpieza del Templo por parte de nuestro Señor. En Mateo 21:12 leemos: "Y entrando Jesús en el templo de Dios, echó fuera a todos los que vendían y compraban en el templo, y derribó las mesas de los cambistas y las sillas de los que vendían palomas". e inmediatamente después de esto se nos dice: "Y dejándolos, salió de la ciudad a Betania, y durmió allí" (21:17). Pero en Marcos se dice simplemente: "Y Jesús entró en Jerusalén y en el templo; y mirando alrededor todas las cosas, y ya era tarde, salió con los doce a Betania" (11: 11). Mark claramente está escribiendo sobre el mismo incidente. Se refiere a que el Señor entró en el templo, pero no dice nada de que Él expulsó a los que allí compraban y vendían, ni de que derribó las mesas. Qué sorprendente es esta omisión. como el
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Mesías y Rey era apropiado que Él limpiara el Templo contaminado, ¡pero en Su carácter de Siervo hubiera sido incongruente!
6. La omisión de tantos títulos divinos en este segundo Evangelio es muy significativa. En Marcos, nunca se le considera "Rey", salvo en forma de burla. En Marcos no leemos, como en Mateo, "llamarán su nombre Emanuel, que traducido es Dios con nosotros", y sólo una vez se le llama aquí "el Hijo de David". Es muy sorprendente observar cómo el Espíritu Santo ha evitado esto en el segundo Evangelio. En relación con la "Entrada Triunfante en Jerusalén", al registrar las aclamaciones del pueblo, Mateo dice: "Y la multitud que iba delante y detrás gritaba diciendo: Hosanna al Hijo de David: Bendito el que viene". en el nombre del Señor: Hosanna en las alturas" (21:9). Pero en el relato de Marcos leemos: "Y los que iban delante y los que iban detrás, clamaron diciendo: Hosanna: Bendito el que viene en el nombre del Señor. Bendito sea el Reino de nuestro padre David, que viene en el nombre del Señor: Hosanna en las alturas" (11:9,10). Así se verá que el Siervo de Dios no fue aclamado aquí como "el Hijo de David". Al lado de esto, conviene colocar las palabras utilizadas por nuestro Señor al anunciar, una semana antes, su "transfiguración".
En el relato de Mateo, leemos que Él dijo a Sus discípulos: "De cierto os digo que hay algunos de los que están aquí, que no gustarán la muerte hasta que hayan visto al Hijo del Hombre viniendo en Su Reino". Pero, aquí en Marcos, se nos dice que Él dijo a los discípulos: "De cierto os digo, que hay algunos de los que están aquí, que no gustarán la muerte hasta que hayan visto el Reino de Dios venir con ellos". poder" (9:1). ¡Qué significativo es esto!
¡Aquí se habla simplemente del "Reino de Dios", en lugar del propio Reino de Cristo!
Pero lo que es más notable aquí en relación con los títulos de Cristo, es el hecho de que con tanta frecuencia se le llama "Maestro", cuando, en los pasajes paralelos de los otros evangelios, se le llama "Señor". Por ejemplo: en Mateo 8:25 leemos: "Y acercándose sus discípulos, le despertaron, diciendo Señor, sálvanos; perecemos"; pero en Marcos,
"Y le despertaron y le dijeron: Maestro, ¿no te importa que perezcamos?"
(4:38). Después del anuncio de su muerte venidera, Mateo nos dice: "Entonces Pedro, tomándole, comenzó a reprenderle, diciendo: Lejos esté de ti, Señor; esto no te sucederá" (16:22). Pero en Marcos se lee: "Y Pedro, tomándole, comenzó a reprenderle" (8:32), y ahí se detiene. En el Monte de la Transfiguración, Pedro dijo: "Señor, bueno es para nosotros estar aquí" (17:4); pero Marcos dice: "Entonces Pedro respondió y dijo a Jesús: Maestro, bueno es para nosotros estar aquí" (9:5). Cuando el Salvador anunció que uno de los Doce lo traicionaría, Mateo nos dice: "Y ellos, entristecidos en gran manera, comenzaron cada uno de ellos a decirle: Señor, ¿soy yo?" (26:22); pero Marcos nos dice: "Y comenzaron a entristecerse y a decirle uno por uno: "¿Soy yo?" (14:19). Estos son sólo algunos de los ejemplos que podrían aducirse, pero son suficientes. Se han dado para resaltar esta característica sorprendente y más apropiada del Evangelio de Marcos.
7. Es profundamente interesante e instructivo observar las diversas circunstancias y acontecimientos relacionados con los sufrimientos de nuestro Señor que se omiten en Marcos. Aquí, al entrar en la terrible oscuridad de Getsemaní, les dice a los tres discípulos: "Quedaos aquí y velad" (14:34), no "velad conmigo", como en Mateo, porque, como Siervo, sólo se vuelve a
29

Dios por consuelo; y aquí, al final, no se dice nada de que un ángel del cielo aparezca y lo "fortalezca", porque como Siervo obtiene fuerza sólo de Dios.
Marcos no hace ninguna mención del "No encuentro ningún delito en él" de Pilato, ni se nos dice que la esposa de Pilato aconsejó a su marido que no tuviera nada que ver con "este Hombre Justo", ni leemos aquí que Judas regresó con los sacerdotes. , y diciendo: "He traicionado sangre inocente"; Marcos omite todo esto, porque el Siervo debe acudir únicamente a Dios en busca de vindicación. En Marcos no se dice nada de las mujeres que siguieron a Cristo cuando fue conducido al lugar de ejecución, "lamentándose y lamentándose" (Lucas 23:27), porque a veces al Siervo de Dios que sufre se le niega la simpatía de los demás. Las palabras del ladrón moribundo,
"Señor, acuérdate de mí cuando vengas a tu reino" se omiten aquí, porque en este Evangelio, Cristo no es presentado como "Señor" ni como Aquel que tiene un "Reino". También se omite el grito triunfante del Salvador desde la Cruz: "Consumado es". A primera vista esto parece extraño, pero un poco de reflexión descubrirá la sabiduría divina para excluirlo. No corresponde al Siervo decir cuándo ha terminado su obra, ¡eso lo decide Dios! Pasamos ahora a notar
II. COSAS QUE SON CARACTERÍSTICAS DE MARCA.
1. El Evangelio de Marcos comienza de una manera muy diferente a los demás. En Mateo, Lucas y Juan hay lo que podría denominarse una Introducción extensa, pero en Marcos es todo lo contrario. Mateo registra la genealogía de Cristo, su nacimiento, la visita y el homenaje de los magos, la huida a Egipto y el posterior regreso y estancia en Nazaret; describe detalladamente tanto Su bautismo como su tentación, y hasta que llegamos al final del capítulo cuarto no llegamos a Su ministerio público. Lucas comienza con algunos detalles interesantes sobre la ascendencia de Juan el Bautista, describe detalladamente la entrevista entre el ángel y la madre del Salvador antes de su nacimiento, registra su hermoso Canto, habla de la visita angelical a los pastores de Belén en el nacimiento de Cristo, fotografías la presentación del Niño en el templo, y se refiere a muchas otras cosas; y no es hasta llegar al capítulo cuarto que llegamos al ministerio público del Redentor. Así también en Juan. Primero hay un Prólogo extenso, en el que se exponen las glorias Divinas de Aquel que se hizo carne; luego sigue el testimonio de Su precursor sobre la dignidad Divina de Aquel a quien había venido a heraldar; luego hemos descrito una visita a Juan de una delegación enviada desde Jerusalén para preguntar quién era; finalmente, está el testimonio del Bautista sobre el cielo como Cordero de Dios: y todo esto antes de que leamos aquí que Él llamó a Sus primeros discípulos. Pero cuán completamente diferente es el inicio del segundo Evangelio. Aquí hay sólo una breve reseña del Bautista y su testimonio, unas pocas palabras acerca del bautismo de Cristo y Su tentación, y luego, en el versículo catorce del primer capítulo leemos:
"Después que Juan fue encarcelado, Jesús vino a Galilea predicando el evangelio del Reino de Dios". Los primeros treinta años de su vida aquí en la tierra transcurren en silencio, y Marcos presenta inmediatamente a Cristo al comienzo de su ministerio público. Marcos presenta a Cristo realmente sirviendo.
2. El versículo inicial de Marcos es muy llamativo: "El comienzo del evangelio de Jesucristo, el Hijo de Dios". Observe que aquí no se trata de "el Evangelio del Reino" (como en Mateo), sino del "Evangelio de Jesucristo". Qué significativo que se agregue "el Evangelio de Jesucristo, el Hijo de Dios". Así ha guardado el Espíritu Santo Su gloria divina en
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el mismo lugar donde se expone Su humildad como "Siervo". También cabe señalar que esta palabra "Evangelio" se encuentra mucho más frecuentemente en Marcos que en cualquiera de los otros evangelios. El término "Evangelio" aparece doce veces en total en Mateo, Marcos, Lucas y Juan, y no menos de ocho de ellas se encuentran en Marcos, de modo que la palabra "Evangelio" se encuentra dos veces más en Marcos que en los demás. ¡tres sumados! La razón de esto es obvia: como Siervo de Jehová, el Señor Jesús fue el Portador de buenas nuevas, el Heraldo de buenas nuevas. ¡Qué lección que deben tomar en serio todos los siervos de Dios hoy!
3. Otro término característico que aparece con mayor frecuencia en este segundo Evangelio es la palabra griega "Eutheos", que se traduce de diversas maneras "inmediatamente, inmediatamente", etc. Note algunas de las apariciones de esta palabra solo en el primer capítulo. : "Y luego, saliendo del agua, vio los cielos abiertos, y al Espíritu como paloma que descendía sobre él" (v. 10). "E inmediatamente el Espíritu le empuja al desierto" (v. 12). "Y cuando se hubo alejado un poco de allí, vio a Jacobo hijo de Zebedeo, y a Juan su hermano, que también estaban en la barca remendando sus redes, y en seguida los llamó" (vv. 19,20). "Y entraron en Capernaúm, y en seguida, en día de sábado, entró en la sinagoga y enseñaba" (v. 21). "Y luego de salir de la sinagoga, entraron en casa de Simón" (v. 29). "Y acercándose, la tomó de la mano, y la levantó, y al momento la fiebre la abandonó" (v. 31). "Y luego le encargó, y luego le despidió" (v. 43). En total, esta palabra se encuentra no menos de cuarenta veces en el Evangelio de Marcos. Es un término muy sugerente y expresivo, que resalta las perfecciones del Siervo de Dios al mostrarnos cómo sirvió. No hubo tardanza en el servicio de Cristo, sino que "inmediatamente" Él estuvo siempre en los "negocios de Su Padre". No hubo demora, sino que "inmediatamente" realizó la obra que se le había encomendado. Esta palabra habla de la prontitud de Su servicio y de la urgencia de Su misión. No hubo retenciones, ni desgana, ni flojedad, sino una bendita "inmediatez" en toda Su obra. Bien podemos aprender de este ejemplo perfecto que Él nos ha dejado.
4. La forma en que se abren tantos capítulos de este segundo Evangelio merece nuestra atención. Vayamos al primer versículo del capítulo 2: "Y después de algunos días entró de nuevo en Capernaúm". Nuevamente, el primer versículo del capítulo 3, "Y entró otra vez en la sinagoga". Entonces en 4:1, "Y comenzó otra vez a enseñar junto al mar". Entonces en 5:1,
"Y pasaron al otro lado del mar". Este es un punto aparentemente trivial y, sin embargo, ¡qué singular! Han pasado más de diez años desde que el escritor observó por primera vez esta característica del Evangelio de Marcos, y desde entonces, ha leído muchos cientos de libros, de diversos tipos, pero nunca ha visto un solo libro de autoría humana que Tenía un capítulo que comenzaba con la palabra "Y". Pruebe esto, lector, en su propia biblioteca. ¡Sin embargo, aquí en el Evangelio de Marcos no menos de doce de sus capítulos comienzan con "Y"!
"Y", como sabemos, es una conjunción que une otras dos partes del discurso; es aquello que une dos o más cosas. El servicio de Cristo, entonces, se caracterizó por lo que significa "Y". En otras palabras, Su servicio fue un todo completo y perfecto, sin interrupciones. ¡Ah, qué diferente del nuestro! Lo tuyo y lo mío están tan inconexos. Servimos a Dios por un tiempo, y luego viene un aflojamiento, una pausa, un descanso, que es
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seguido de un período de inactividad, antes de comenzar de nuevo. Pero no es así con Cristo. Su servicio fue una serie de actos perfectos, bien unidos, sin interrupción ni mancha.
"Y", luego como caracteriza el servicio de Cristo, habla de una actividad incesante. Habla de la continuidad de sus labores. Nos muestra cómo Él fue "instante a tiempo y fuera de tiempo". Revela cómo Él nunca se cansó de hacer el bien. Que la gracia de Dios haga que
"Y" tener un lugar más destacado en nuestro servicio a Él.
5. En la sección anterior hemos señalado cómo Marcos registra menos parábolas que Mateo, y podemos agregar, menos que Lucas también. Pero, por otro lado, Marcos describe más milagros. Esto, también, está en consonancia con el diseño y alcance de este segundo Evangelio.
Las parábolas contenían las enseñanzas de nuestro Señor, mientras que los milagros eran parte de Su ministerio activo. El servicio consiste más en hechos que en enseñar, en hacer más que en hablar. ¡Cuántas veces nuestro servicio es más con nuestros labios que con nuestras manos! ¡Somos grandes conversadores y pequeños hacedores!
Marcos registra sólo cuatro parábolas, y es muy significativo que cada una de ellas tiene que ver, directamente, con el servicio. La primera es la parábola del sembrador, y en ella se ve al Salvador saliendo con la Palabra (4:3-20). La segunda parábola es la de la semilla arrojada en la tierra, que brotó y creció, y produjo primero hierba, luego espiga, después grano lleno en la espiga, y finalmente fue segado (4:26-29) . La tercera parábola es la del grano de mostaza (4:30-32). El cuarto es el de los Labradores Malvados que maltrataron a los siervos del Dueño y terminaron matando a Su amado Hijo (12:1-9).
Así se verá que cada uno tiene que ver con ministerio o servicio: los tres primeros con la siembra de Semilla, y el último con el Siervo saliendo "para recibir del labrador el fruto de la viña".
6. En el Evangelio de Marcos se menciona con frecuencia la mano de Cristo, y esto es particularmente apropiado en el Evangelio que trata de Su servicio. Bien podría denominarse el Ministerio de la Mano. Cuán prominente es esta característica aquí se puede ver consultando los siguientes pasajes. "Y acercándose, la tomó de la mano y la levantó; y al momento la fiebre la abandonó" (1:31). "Y Jesús, movido a compasión, extendió la mano, lo tocó y le dijo: Quiero; sé limpio" (1:41). "Y tomando a la muchacha de la mano, le dijo: Talitha cumi, que traducido significa: Muchacha, a ti te digo, levántate" (5:41). "Y le trajeron uno que era sordo y tenía impedimento en el habla, y le rogaron que pusiera su mano sobre él"
(7:32). Que hermoso es esto. Divinamente iluminados, estas personas habían aprendido de la ternura y la virtud de Su mano. Nuevamente leemos: "Y vino a Betsaida; y le trajeron un ciego, y le rogaron que lo tocara" (8:22). Ellos también habían descubierto la bienaventuranza y el poder de Su toque. "Y tomando al ciego de la mano, lo sacó de la ciudad. Después volvió a ponerle las manos sobre los ojos, y le hizo mirar hacia arriba; y quedó restablecido, y vio claramente a todos" (8: 23,25). Una vez más leemos: "Pero Jesús, tomándole de la mano, le levantó y se levantó" (9:27).
Qué bendición para cada creyente saber que está seguro en esa misma Mano bendita (Juan 10:28).
7. También el Espíritu Santo ha llamado especial atención en este Evangelio a la mirada del Siervo perfecto. "Y cuando miró a su alrededor con ira, estando
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"Y miró alrededor a los que estaban sentados acerca de él, y dijo: ¡He aquí mi madre y mis hermanos! Porque todo aquel que hace la voluntad de Dios, ése es mi hermano, y mi hermana, y mi madre" (3:34,35). Esta vez los ojos del Salvador se volvieron hacia Sus discípulos, y qué amor debe haber aparecido en ellos como ¡Se volvió y vio a los que lo habían abandonado todo para seguirlo! "Pero volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro, diciendo: Apártate de mí, Satanás" (8:33).
¡Qué toque en el cuadro es este! Antes de reprender a Pedro, Él, primero, se volvió y
¡"miró" a sus discípulos! Respecto al joven rico que vino a Él, leemos aquí (y sólo aquí): "Entonces Jesús, mirándolo, lo amó" (10:21). ¡Qué divina piedad y compasión deben haber brillado en Sus ojos en ese momento! Así que nuevamente en 11:11 leemos,
"Y Jesús entró en Jerusalén y en el templo, y cuando hubo contemplado todas las cosas, y ya era tarde, salió a Betania con los doce". ¡Cómo debieron arder esos ojos con justa indignación al contemplar la profanación de la casa del Padre! Estos pasajes que mencionan al Salvador "mirando"
y "contemplar", nos hablan de Su consideración, Su atención al detalle, Su minuciosidad.
A continuación notaremos,
III. LA MANERA EN QUE CRISTO SIRVIÓ.
Para descubrir la manera en que Cristo sirvió, debemos examinar de cerca los detalles de lo que el Espíritu Santo ha registrado aquí para nuestro aprendizaje y beneficio, y para beneficio de nuestros lectores los clasificaremos bajo títulos adecuados.
1. Cristo sirvió con marcada falta de ostentación.
"Y Simón y los que estaban con él lo siguieron. Y cuando lo encontraron, le dijeron: Todos te buscan. Y él les dijo: Vayamos a los pueblos vecinos, para predicar allí. también: porque por eso salí" (Marcos 1:36-38).
Este incidente ocurrió cerca del comienzo del ministerio público de nuestro Señor. Había realizado algunas obras poderosas, muchos de los enfermos habían sido sanados y su fama se había extendido al extranjero. En consecuencia, grandes multitudes de personas lo buscaban. Fue, durante una breve temporada, el ídolo popular del momento. Pero ¿cuál fue su respuesta? En lugar de permanecer donde debía recibir los aplausos de una multitud voluble, se aleja para predicar en otras ciudades. ¡Qué diferente a muchos de nosotros hoy! Cuando somos bien recibidos, cuando nos convertimos en el centro de una multitud admiradora, nuestro deseo es permanecer allí. Semejante recepción agrada a la carne; complace nuestro orgullo. Nos gusta presumir de las multitudes que asisten a nuestro ministerio. Pero el Siervo perfecto de Dios nunca buscó la popularidad, ¡la rehuyó! Y cuando sus discípulos vinieron y le dijeron, sin duda con placentero orgullo: "Todos los hombres te buscan", su respuesta inmediata fue: "¡Vamos!".
Al final de Marcos 1 leemos acerca de un leproso que fue limpiado por el gran Médico, y, despidiéndolo, le dijo: "Mira, no digas nada a nadie; sino ve, muéstrate al sacerdote y ofrece por tu limpiando las cosas que Moisés mandó, para testimonio a ellos." ¡Cuán completamente diferente a muchos de Sus siervos hoy en día, que no escatiman
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dolores o gastos para publicitarse! ¡Cuán diferentes somos de Aquel que dijo: "No recibo honor de los hombres" (Juan 5:41)! No; Siempre obró con la única mira puesta en la gloria del cielo. Observe, además, cómo esto vuelve a aparecer en la secuela del milagro anterior. El leproso sanado no hizo caso de la amonestación de su Benefactor; en cambio, leemos:
"Pero él salió y comenzó a publicarlo mucho y a difundir el asunto en el extranjero". ¡Qué gratificante hubiera sido esto para la mayoría de nosotros! Pero no así con Aquel que sólo buscaba la gloria del Padre. En lugar de seguir al hombre que había sido sanado, para convertirse en el objeto de la mirada de admiración y de los comentarios halagadores de los amigos y vecinos del leproso, leemos que "Jesús ya no podía entrar abiertamente en la ciudad, sino que estaba fuera en los lugares desiertos". !
¿No debemos aprender de esto que cuando la gente comienza a "hacer brillar" lo que Dios ha obrado a través de nosotros, es hora de que sigamos adelante, para que no recibamos el honor y la gloria que le corresponden sólo a Él?
En plena armonía con lo que acabamos de ver en los versículos finales de Marcos 1, leemos en los primeros versículos del capítulo siguiente: "Y después de algunos días entró de nuevo en Capernaúm, y se oyó que estaba en el casa", porque, evidentemente, el leproso sanado pertenecía a ese pueblo tan favorecido. Por eso lo encontramos aquí buscando la privacidad y la tranquilidad de la "casa". Así que nuevamente en 3:19 leemos: "Y ellos (Cristo y los apóstoles) entraron en una casa". Su razón para hacer esto aquí era escapar de la multitud, como se desprende de las palabras que siguen inmediatamente: "Y la multitud se reúne de nuevo". Nuevamente en 7:17 se nos dice: "Y cuando entró de parte del pueblo en la casa". Su vida no la vivió ante las candilejas, sino que silenciosa y discretamente siguió haciendo la voluntad del Padre. ¡Qué palabra es ésta: "Y cuando entró en la casa de entre el pueblo"! ¡Y qué diferente de algunos de sus siervos hoy, cuyo único gran objetivo parece ser buscar el patrocinio del "pueblo" y solicitar sus favores! Entonces, nuevamente en 9:28 leemos: "Y cuando entró en casa, sus discípulos le preguntaron en privado: ¿Por qué no pudimos echarle fuera?"
(9:28). Y una vez más en 9:33, leemos: "Y vino a Capernaum; y estando en casa, les preguntó: ¿Qué era lo que discutíais entre vosotros en el camino?"
Podemos añadir que Marcos es el único de los cuatro evangelistas que hace esta repetida referencia a "la casa". Es sólo una de las líneas más pequeñas de la imagen que sirve para resaltar la Sin Ostentación del Siervo perfecto.
En los versículos finales de Marcos 7 hemos registrado el milagro de Cristo restaurando a uno que era sordo y tenía un impedimento en el habla. Y en el capítulo ocho se registra la curación del ciego, quien, al primer toque de las manos del Señor, vio a los hombres como árboles caminando, pero que, al segundo toque, "vio claramente a cada hombre". Marcos es el único que registra cualquiera de estos milagros. Una razón para su inclusión aquí se ve en una característica que es común a ambos. En 7:36 se nos dice: "Y les mandó que a nadie lo dijeran; pero cuanto más les mandaba, tanto más lo publicaban". Respecto a este último leemos: "Y lo envió a su casa, diciendo: No entres en la ciudad, ni lo digas a nadie en la ciudad" (8:26). Qué lección para todos nosotros: el servicio perfecto se presta sólo al cielo y, a menudo, el hombre no lo ve, no lo aprecia ni lo agradece.
El Siervo de Jehová echó un velo sobre sus actos de gracia.
2. Cristo sirvió con gran ternura.
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Esto sale muy a menudo en este segundo Evangelio. Destacamos cuatro ejemplos y, para apreciarlos mejor, citamos primero las referencias paralelas en los otros evangelios, antes de fijarnos en el relato de Marcos. "Y la madre de la mujer de Simón tuvo mucha fiebre, y le rogaron por ella. Y él, puesto sobre ella, la reprendió y la fiebre la abandonó; e inmediatamente ella se levantó y les servía" (Lucas 4:38, 39). "Pero la madre de la mujer de Simón estaba enferma de fiebre, y al momento le avisaron de ella. Y vino, y tomándola de la mano, la levantó; y al momento la fiebre la dejó, y ella les servía" (Marcos 1 :30,31). ¡Qué hermosa línea en la imagen es esta! Cómo nos muestra que el servicio de Cristo no fue meramente superficial, realizado con indiferencia mecánica, sino que Él se acercó a aquellos a quienes ministró y entró, con simpatía, en su condición.
En Lucas 9 leemos acerca del padre que buscó al Señor Jesús a favor de su hijo endemoniado, y al sanarlo leemos: "Y Jesús reprendió al espíritu inmundo, sanó al niño y se lo entregó de nuevo a su padre". " (9:42). Pero Marcos introduce en su cuadro una línea característica que Lucas omitió: "Pero Jesús, tomándolo de la mano, lo levantó y se levantó" (9:27). No había distanciamiento en el Siervo perfecto.
¡Cómo reprende esto la supuesta superioridad propia de aquellos que consideran que está por debajo de su dignidad estrechar la mano de aquellos a quienes han ministrado la Palabra! para llevar a algunas personas
"de la mano" es acercarse a sus corazones. Busquemos servir como lo hizo Cristo.
En Mateo 18:2 leemos: "Y Jesús, llamando a un niño, lo puso en medio de ellos; y tomándolo en sus brazos, les dijo" (9:36).
Nuevamente, en Mateo 19:13-15 se nos dice: "Entonces le trajeron niños para que pusiera las manos sobre ellos y orara; y los discípulos los reprendían.
Pero Jesús dijo: Dejad a los niños, y no se lo impidáis, venir a mí, porque de los tales es el reino de los cielos. Y les impuso las manos y se fue de allí." Pero una vez más podemos observar cómo Marcos añade una línea propia: "Y le traían niños para que los tocara; y sus discípulos reprendían a los que los trajo. Pero Jesús, al ver esto, se disgustó mucho y les dijo: Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis, porque de los tales es el reino de Dios.
De cierto os digo que el que no reciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él. Y los tomó en sus brazos, puso sobre ellos sus manos y los bendijo” (10,13-16). ¡Qué ternura demuestran estos actos! ¡Y qué ejemplo nos ha dejado!
3. Cristo sirvió encontrando una gran oposición.
Aquí haremos un rápido repaso de la referencia que hace Marcos a este rasgo de su tema, en lugar de comentar cada pasaje, aunque tal vez no esté fuera de lugar una observación aquí y allá.
"Pero había algunos de los escribas sentados allí, y pensaban en sus corazones (generalmente hay unos pocos así en la mayoría de las congregaciones): ¿Por qué éste habla así blasfemias?" (2:6,7). "Y cuando los escribas y fariseos le vieron comer con publicanos y pecadores, dijeron a sus discípulos: ¿Cómo es que come y bebe con
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¿publicanos y pecadores?" (2:16). "Y los fariseos le dijeron: He aquí, ¿por qué hacen en el día de reposo lo que no es lícito?" (2:24). El siervo de Dios debe esperar ser equivocado. comprendido y encuentra crítica y oposición. "Y le acechaban si le había de sanar en el día de reposo" (3:2). ¡Y el siervo de Dios todavía es observado por ojos hostiles! "Y saliendo los fariseos, e inmediatamente tomaron consejo con los herodianos contra él, cómo destruirlo" (3:6). Cada facción de los pueblos estaba "contra" él. "Y los escribas que habían bajado de Jerusalén decían: Tiene a Beelzebú, y por el príncipe de los demonios echa fuera los demonios" (3:22). El siervo puede esperar que le llamen con nombres duros. "Y comenzaron a rogarle que se fuera de sus términos" (5:17). Cristo no era querido. Su testimonio condenó a sus oyentes. Así será ahora con todo siervo de Dios que es fiel. "Y se burlaron de él"
(5:40). Ser objeto de burla y burla, entonces, no es nada nuevo: basta que el discípulo sufra lo que su Maestro hizo antes que él. "Y se escandalizaron contra él" (6:3). El Cristo de Dios no convenía a todos; lejos de ahi. ¡Pero procuremos no dar otra ocasión de "ofensa" que Él! "Y no pudo hacer allí ningún milagro, salvo que imponiendo sus manos sobre unos pocos enfermos, los sanaba" (6:5). El siervo de Dios llegará a algunos lugares que son desfavorables para un ministerio eficaz, y donde la incredulidad del profeso pueblo del Señor obstaculizará el Espíritu de Dios. "Entonces se reunieron a él los fariseos y algunos de los escribas que habían venido de Jerusalén.
Y cuando vieron a algunos de sus discípulos comer pan con manos inmundas, es decir, sin lavar, les reprocharon" (7:1,2). Sin embargo, el Señor Jesús se negó a respetar sus "tradiciones", negándose a permitir Sus discípulos serían así esclavizados.
Bien para los siervos de Dios ahora, si pasan por alto el "no tocar, no probar, no tocar" de los hombres, deben estar preparados para que "se les encuentre faltas" como resultado. "Y saliendo los fariseos, comenzaron a interrogarle, pidiéndole señal del cielo, para tentarle" (8:11). Así también los emisarios del Enemigo buscarán ahora enredar y atrapar a los siervos de Dios. Compárese con Marcos 10:2. "Y lo oyeron los escribas y los principales sacerdotes, y buscaban cómo destruirle; porque le temían, porque todo el pueblo estaba admirado de su doctrina" (11:18). Estaban celosos de su influencia. ¡Y la naturaleza humana no ha cambiado desde entonces! "Y volvieron a Jerusalén; y mientras él caminaba por el templo, vinieron a él los principales sacerdotes, los escribas y los ancianos, y le dijeron: ¿Con qué autoridad haces estas cosas?, y quién te ha dado esto. ¿autoridad?" (11:27,28). ¡Cómo se repite la historia! ¿De qué universidad te has graduado? ¿Y en qué Seminario te formaste? son la forma moderna de esta consulta.
"Y enviaron a él algunos de los fariseos y de los herodianos, para sorprenderle en sus palabras" (12:13). Y algunos de sus descendientes aún sobreviven, y ¡ay del hombre que no pronuncia sus shiboleth! ¡Qué lista es esta! y de ninguna manera lo hemos agotado; ver más 12:18; 12:28; 14:1, etc. Durante todo el proceso, el perfecto Siervo de Dios fue perseguido por Sus enemigos; a cada paso encontró oposición y persecución de alguna forma. Y todas estas cosas están registradas para nuestra instrucción. El enemigo no está muerto. Los siervos de Dios hoy están llamados a recorrer un camino similar.
4. Cristo sirvió con mucho sacrificio.
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"Y la multitud se volvió a juntar, de modo que ni siquiera podían comer pan"
(3:20). Tan completamente estaba a disposición de los demás. ¡Cuán completamente sabía lo que era gastar y ser gastado!
"Y aquel día, cuando llegó la tarde, les dijo: Pasemos a la otra parte. Y despidiendo a la multitud, le apresaron cuando estaba en la barca" (4: 35,36). ¡Qué conmovedor es esto! Un estudio del contexto, con los pasajes paralelos del otro Evangelio, muestra que esta tarde aquí fue el final de un día ajetreado y concurrido. Desde temprano en la mañana hasta el atardecer, el Maestro había estado ministrando a otros, y ahora está tan cansado y desgastado por sus labores que tuvo que ser "llevado" —conducido y levantado—
¡al barco! "Así como él era", ¿cuánto cubren estas palabras? Ah, trabajador cristiano, la próxima vez que llegues al final de un día completo de servicio para Dios y tu mente esté cansada y tus nervios tiemblen, recuerda que tu Señor, antes que tú, supo lo que era acostarse (ver 4 :38) ¡tan cansado que ni siquiera la tormenta lo despertó!
"Y les dijo: Venid vosotros aparte a un lugar desierto y descansad un poco; porque eran muchos que iban y venían, y NO tenían tiempo ni siquiera para comer"
(6:31). Así sirvió el perfecto Obrero de Dios. Siempre decidido a ocuparse de los asuntos de su Padre: sin descanso, sin ocio, en momentos tan concurridos que se quedaba sin comer.
El servicio de Cristo le costó algo. Observe cómo se manifiesta esto en las siguientes citas.
"Y mirándolos alrededor con ira, entristecido por la dureza de sus corazones" (3:5). No era un estoico frígido. "Y mirando al cielo, suspiró y le dijo: Effatá, es decir, ábrete" (7:34). El servicio de Cristo no se prestó formal y superficialmente; pero entró, con simpatía, en la condición del que sufría. "Y suspirando profundamente en su espíritu, dijo: ¿Por qué esta generación busca una señal?" (8:12). Así tomó en serio la triste incredulidad de aquellos a quienes ministraba. Sufrió tanto interior como exteriormente.
"Y la multitud se volvió a juntar, de modo que ni siquiera podían comer pan.
Y cuando sus amigos se enteraron, salieron a prenderle, porque decían: Está fuera de sí" (3:20,21). Tan incapaces eran de entrar en los pensamientos de Dios.
Intentaron ponerle freno en el cumplimiento de la voluntad de Dios. Su propósito era bien intencionado, sin duda, pero era un celo "sin conocimiento". ¡Qué advertencia es ésta para todos los siervos de Dios! Cuidado con los "amigos" bien intencionados que, faltos de discernimiento, pueden tratar de obstaculizar a aquel que está completamente rendido al cielo y que, como el apóstol Pablo, "no considera cara su vida" (Hechos 20:24). .
5. Cristo sirvió de manera ordenada.
Esto se manifiesta, de manera incidental, en varias declaraciones que se encuentran sólo en Marcos.
Destacamos sólo dos. En 6:7 leemos: "Y llamó a los doce, y comenzó a enviarlos de dos en dos". De nuevo; cuando estamos a punto de alimentar a la multitud hambrienta, se nos dice: "Y les mandó que los hicieran sentar a todos por grupos sobre la hierba verde. Y se sentaron en filas, de cien y de cincuenta" (6:39,40). ). Qué
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¡La atención a los detalles fue esto! ¡Y cómo reprende gran parte de nuestro trabajo descuidado! Si las Escrituras ordenan: "Todo lo que tu mano te viniere a hacer, hazlo con tus fuerzas", entonces, ¡seguramente nuestro servicio a Dios exige nuestra más cuidadosa y orante atención! Dios nunca es autor de "confusión", como lo muestra claramente el ejemplo de Cristo aquí.
6. El Servicio de Cristo fue impulsado por el Amor.
"Y Jesús, movido a compasión, extendió la mano y lo tocó (al leproso), y le dijo: Quiero; sé limpio" (1:41). "Y Jesús, al salir, vio mucha gente, y tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas sin pastor, y comenzó a enseñarles muchas cosas" (6:34). "Tengo compasión de la multitud, porque ya llevan tres días conmigo y no tienen qué comer" (8:1). Marcos es el único de los evangelistas que pone en escena esta línea hermosa y conmovedora. ¡Y cómo reprende al escritor por su dureza de corazón y su fría indiferencia hacia los que perecen a su alrededor! ¡Qué poca "compasión" real se encuentra hoy en día! "Entonces Jesús, mirándolo (al joven rico), lo amó" (Marcos 10:21). Marcos es el único que nos dice esto, como para mostrar que sin "amor" el servicio es estéril.
7. El Servicio de Cristo fue precedido por la Oración.
"Y levantándose por la mañana, mucho antes del alba, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba" (1:35). Mark es el único que registra esto. ¡Y qué significativo es que esta declaración se coloque en su primer capítulo, como para permitirnos entrar en el secreto de la unicidad y perfección del servicio de Cristo!
Hay mucho más que es peculiar de este segundo Evangelio que ahora pasamos por alto. Para terminar aquí, queremos llamar la atención sobre la manera en que Marcos concluye: "Y ellos (los apóstoles) salieron y predicaron por todas partes, trabajando el Señor con ellos, y confirmando la Palabra con las siguientes señales. Amén" (16:20). ). ¡Qué significativo y apropiado! La última visión que tenemos aquí del Siervo perfecto de Dios es que Él todavía está "trabajando".
ahora, no solo, sino "con ellos" sus siervos.
Nuestro estudio de esta hermosa visión de Cristo habrá sido en vano, a menos que haya traído a nuestros corazones con nuevo poder la amonestación de Dios por medio de su apóstol: "Por tanto, amados hermanos míos, estad firmes, inamovibles, abundando siempre en obra del Señor, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano" (1 Cor. 15:58).
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¿POR QUÉ CUATRO EVANGELIOS?
3 . EL EVANGELIO P E L O F L U K E
La posición numérica que ocupa Lucas en el Sagrado Canon proporciona una clave segura para su interpretación. Es el tercer libro del Nuevo Testamento y el cuadragésimo segundo de la Biblia en su conjunto. Cada una de estas cifras es profundamente significativa y sugerente en este sentido. Tres es el número de manifestación y, en particular, la manifestación de Dios y Sus actividades. Es en las Tres Personas de la Santísima Trinidad donde se revela plenamente el único Dios vivo y verdadero. Por eso, también, tres es el número de la resurrección, porque la resurrección es cuando la vida se manifiesta plenamente. Apropiadamente, entonces, el Evangelio de Lucas es el tercer libro del Nuevo Testamento, porque aquí se nos muestra, como en ningún otro lugar tan completamente, a Dios manifestado en carne. Pero el Evangelio de Lucas es también el libro cuadragésimo segundo de toda la Biblia, y esto es, si cabe, aún más significativo, pues 42 es 7 x 6, y siete representa la perfección mientras que seis es el número del hombre: poniendo el ¡dos juntos obtenemos el Hombre Perfecto! Y esto es precisamente lo que el Espíritu Santo nos presenta en este cuadragésimo segundo libro de la Biblia. ¡Qué evidencia es esta, no sólo de la inspiración divina de las Escrituras, sino de que Dios ha supervisado inequívocamente la colocación de los diferentes libros en el Canon Sagrado tal como los tenemos ahora!
El evangelio de Lucas se ocupa de la humanidad de nuestro Señor. En Mateo se ve a Cristo probando a Israel, y por eso su Evangelio ocupa el primer lugar en el Nuevo Testamento, como vínculo necesario con el Antiguo. En Marcos, Cristo aparece sirviendo a Israel, y por eso su Evangelio ocupa el segundo lugar. Pero en Lucas, el alcance del escritor se amplía: aquí se ve a Cristo en conexiones raciales como el Hijo del Hombre, en contraste con los hijos de los hombres. En Juan se revela la gloria más alta de Cristo, porque allí se le ve como el Hijo de Dios y no relacionado con Israel, ni con los hombres como hombres, sino con los creyentes. Así podemos admirar la sabiduría divina en la disposición de los cuatro Evangelios y ver la hermosa gradación en su orden. Mateo está diseñado especialmente para los judíos; Marcos es particularmente adecuado para los siervos de Dios; Lucas está adaptado a los hombres como hombres, a todos los hombres; mientras que el de Juan es aquel en el que la Iglesia ha encontrado su principal deleite.
El evangelio de Lucas, entonces, es el evangelio de la humanidad de Cristo. Nos muestra a Dios manifestado en carne. Presenta a Cristo como "El Hijo del Hombre". Considera que el Señor de la gloria ha descendido a nuestro nivel, entrando en nuestras condiciones (excepto el pecado), sujeto a nuestras circunstancias, y viviendo Su vida en el mismo plano en el que vivimos la nuestra. Sin embargo, aunque aquí se le ve mezclándose con los hombres, en todo momento aparece en marcado contraste con ellos.
Había una diferencia tan grande entre Cristo como Hijo del Hombre y cualquiera de nosotros como hijo del hombre, como la hay ahora entre Él como Hijo de Dios y cualquier creyente como hijo de Dios. Esa diferencia no era meramente relativa, sino absoluta; no simplemente incidental, sino esencial; no de grado, sino de especie. "El Hijo del Hombre" predice la unicidad de su humanidad. La humanidad de nuestro Señor fue engendrada milagrosamente, fue intrínsecamente santa
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en su naturaleza, y por lo tanto, no vio corrupción en la muerte. Como Hijo del Hombre, nació como ningún otro, vivió como ningún otro y murió como ningún otro podría hacerlo.
La humanidad de Cristo, como todo lo demás relacionado con su persona incomparable, debe ser discutida con profunda reverencia y cuidado. Las especulaciones al respecto son profanas.
No se deben permitir ni por un momento conjeturas precipitadas al respecto. Todo lo que podemos saber al respecto es lo que ha sido revelado en las Escrituras. Si algunos de nuestros teólogos se hubieran adherido más rígidamente a lo que el Espíritu Santo ha dicho sobre el tema, si hubieran tenido más cuidado al
"reteniendo la forma de las sanas palabras", mucho de lo que ha sido tan deshonroso para nuestro Señor nunca se había escrito. La persona del Dios-Hombre no se presenta a nuestra vista para un análisis intelectual, sino para la adoración de nuestro corazón. No en vano se nos ha advertido expresamente: "grande es el misterio de la piedad. Dios fue manifestado en carne" (1 Tim. 3:16).
Al examinar con oración la palabra escrita, descubriremos que se ha tenido cuidado Divino para guardar las perfecciones de la humanidad de nuestro Señor y resaltar su carácter santo.
Esto aparece no sólo en relación con las referencias más directas a Su persona, sino también en los tipos y profecías del Antiguo Testamento. El "cordero", que lo presentaba como el sacrificio designado por el pecado, debía ser "sin mancha ni defecto", y las mismas casas donde se comía el cordero debían tener cuidadosamente excluida toda levadura (emblema del mal). El "maná", que hablaba de Cristo como el Alimento para el pueblo de Dios, se describe como de color "blanco" (Éxodo 16:31). La ofrenda de harina, que apuntaba directamente a la Humanidad de Cristo, debía ser únicamente de "flor de harina" (Levítico 2:1), es decir, harina sin grano ni irregularidades; además, debía presentarse al Señor acompañado de "aceite" e "incienso", que eran emblemas del Espíritu Santo y la fragancia de la persona de Cristo. José, el más sorprendente de todos los tipos personales del Señor Jesús, era, se nos dice, "una persona buena y bien parecida" (Génesis 39:6).
Este mismo rasgo se nota en las profecías que se referían a la humanidad del Venidero. Era una "virgen" en cuyo vientre sería concebido (Is. 7:14). Como Encarnado, Dios habló de Él así: "He aquí mi Siervo, a quien yo sostengo; Mi Elegido, en quien Mi alma tiene complacencia; He puesto Mi Espíritu sobre Él" (Is. 42:1). Tocando las excelencias personales del Hijo del Hombre, el Espíritu de profecía exclamó: "Tú eres más hermoso que los hijos de los hombres; la gracia se derrama en tus labios; por eso Dios te ha bendecido para siempre" (Sal. 45:2). Respecto a la impecabilidad de Aquel que fue cortado de la tierra de los vivientes, se afirmó: "No hizo violencia, ni se halló engaño en su boca" (Isaías 53:9). Esperando el momento en que Su humanidad pasara por la muerte sin corrupción, se dijo: "Su hoja tampoco se marchitará" (o,
"descolorarse", margen), Salmo 1:3—contraste con esto: "Todos nos descoloramos como una hoja" (Isaías 64:6).
Pasando ahora al Nuevo Testamento, podemos observar con qué cuidado Dios ha distinguido a Cristo Jesús Hombre de todos los demás hombres. En 1 Timoteo 3:16 leemos: "Grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne". Es notable que en griego no haya ningún artículo definido aquí: lo que el Espíritu Santo realmente dice es: "Dios fue manifestado en carne". Manifestado en "carne" Él era, pero no en la carne, porque eso señalaría la naturaleza humana caída, compartida por todos los depravados descendientes de Adán. No en la carne,
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pero en carne, carne santa y sin pecado, Dios estaba "manifestado". ¡Oh, la maravillosa y minuciosa precisión de las Escrituras! De la misma manera leemos nuevamente acerca de la humanidad de Cristo,
"Lo que la ley no pudo hacer, por ser débil por la carne, envió Dios a su propio Hijo en semejanza de carne de pecado (griego): Romanos 8:3. La humanidad inmaculada y perfecta del Salvador no era pecadora como la nuestra, pero sólo después de su "semejanza" o forma exterior. Como declara Hebreos 7:26, Él era "santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores".
Separado de los pecadores Él estaba, ambos en la vida perfecta que vivió aquí. Él "no conoció pecado" (2
Cor.5:21);
Él "no pecó" (1 Ped. 2:22); Estaba "sin pecado" (Heb. 4:15); por lo tanto, podría decir:
"El príncipe de este mundo (Satanás) viene y nada tiene en mí" (Juan 14:30).
De acuerdo con el tema del Evangelio de Lucas, es aquí donde tenemos los detalles más completos sobre el nacimiento milagroso del Señor Jesús. Aquí leemos: "En el mes sexto (cuán significativo es aquí este número, porque seis es el número del hombre), el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre cuyo nombre era José, de la casa de David; y el nombre de la virgen era María" (Lucas 1:26,27). Aquí se registra dos veces que María era una "virgen". Continuando leemos,
"Y el ángel vino a ella y le dijo: Salve, muy favorecida eres, el Señor es contigo: bendita tú entre las mujeres". Esto preocupó a María, porque quedó maravillada ante este extraño saludo. El ángel continuó: "No temas, María, porque has hallado favor de Dios. Y he aquí, concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús". En respuesta, María preguntó: "¿Cómo será esto, ya que no conozco varón?"
Y el ángel respondió: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso también el ser santo que nacerá de ti, será llamado Hijo de Dios" (Lucas 1:35).
La venida del Espíritu Santo "sobre" una persona es siempre, en las Escrituras, para efectuar una obra sobrenatural y divina. La promesa del ángel a María de que el poder del Altísimo “la cubriría con su sombra”, sugiere un doble pensamiento: ella debería ser protegida por el mismo cielo, y cómo se cumplió esta promesa Mateo 1:19,20 nos informa; aunque también es una advertencia de que el modus operandi de este milagro se nos oculta. Las palabras del ángel a María "aquel santo ser que nacerá de ti" han sido un doloroso enigma para los comentaristas. Sin embargo, el significado de esta expresión es muy simple. No se refiere, concretamente, a la persona de nuestro Señor, sino, de manera abstracta, a Su humanidad. Llama la atención sobre la singularidad de Su humanidad. Está en marcado contraste con el nuestro. Compare estas palabras de Lucas 1:35 con otra expresión de Isaías 64:6 y su significado quedará claro: todos somos como algo inmundo". Nuestra naturaleza humana, vista de manera abstracta (es decir, aparte de sus actos personales) ) es, esencialmente, "inmundo", mientras que aquello que el Hijo de Dios tomó para Sí mismo, cuando se encarnó, era incapaz de pecar (lo cual es meramente una afirmación negativa), pero era inherente y positivamente "santo". La humanidad de Cristo difería de la de Adán. Adán, en su estado no caído, era meramente inocente (nuevamente una cualidad negativa), pero Cristo era santo. Tal vez sea bueno para nosotros ofrecer algunas observaciones en este punto acerca del "del Salvador" tentación."
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Con frecuencia escuchamos a predicadores hacer la afirmación de que nuestro Señor podría haber cedido a las solicitudes de Satanás, y que afirmar que no pudo es privar de todo significado al relato de su conflicto con el Diablo. Pero esto no es sólo un error, es un error grave. Deshonra la persona de nuestro bendito Señor. Niega Su impecabilidad. Impone su propia declaración de que Satanás no tenía "nada" en él, nada a lo que pudiera apelar. Si hubiera existido la posibilidad de que el Salvador cediera ante el Diablo esa temporada en el desierto, entonces durante cuarenta días la salvación de todos los elegidos de Dios (por no hablar del cumplimiento del propósito eterno de Dios) estuvo en peligro; y seguramente eso es impensable. Pero se pregunta: Si no había posibilidad de que Cristo cediera, ¿en qué radicaba la fuerza de la Tentación? Si Él no podía pecar, ¿no fue una actuación sin sentido permitir que Satanás tentara a Cristo? Estas preguntas sólo delatan la deplorable ignorancia de quienes las formulan.
Debe entenderse bien que la palabra "tentar" tiene un doble significado, uno primario y otro secundario, y es la aplicación del significado secundario del término tal como se usa en Mateo 4 y los pasajes paralelos, lo que había conducido a muchos se equivocan en este punto. La palabra "tentar" significa literalmente "estirar" para probar la fuerza de cualquier cosa. Proviene de la palabra latina "tendo" —estirar. Nuestra palabra inglesa intent, que significa intentar, resalta su significado. "Tentar", entonces, significa principalmente "probar, probar, poner a prueba". Sólo en su significado secundario ha llegado a significar "solicitar el mal". En Génesis 22:1 leemos: "Y aconteció después de estas cosas, que Dios tentó a Abraham". Pero Dios no incitó a Abraham a hacer el mal, porque "Dios no puede ser tentado con el mal, ni tienta (en este sentido) a nadie" (Santiago 1:13). Así también leemos,
"Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo"
(Mateo 4:1). El propósito de esta Tentación no era descubrir si el Salvador cedería o no ante Satanás, sino demostrar que no podía. Su propósito era mostrar Su impecabilidad, mostrar el hecho de que no había "nada" en Él a lo que Satanás pudiera apelar. Fue para que Cristo pudiera ser probado y probado: así como cuanto más se aplasta una rosa, más se evidencia su fragancia, así los ataques del Diablo sobre el Dios-Hombre sólo sirvieron para sacar más a relucir sus perfecciones, y revélelo así como plenamente calificado para ser el Salvador de los pecadores.
Que el Salvador no pudiera pecar no le quita a la Tentación su significado, sólo nos ayuda a discernir su verdadero significado. Debido a que Él era el Santo de Dios, sintió la fuerza de los dardos de fuego de Satanás como ningún hombre pecador jamás podría sentirlo. Es imposible encontrar una analogía en el ámbito humano porque el Señor Jesús fue absolutamente único. Pero intentemos ilustrar el principio que aquí está en juego. ¿Es cierto que en la medida en que un hombre es moralmente débil, siente la fuerza de una tentación? Seguramente no. Es el hombre moralmente fuerte el que siente su fuerza. Un hombre cuya fibra moral está debilitada por el pecado, también está debilitada en su sensibilidad ante la presencia de la tentación. ¿Por qué pregunta el joven creyente: "¿Cómo es que desde que me convertí en cristiano estoy tentado a hacer el mal cien veces más que antes?" La respuesta correcta es que no lo es; pero la vida de Cristo dentro de él lo ha hecho más agudo, más rápido y más sensible a la fuerza de la tentación. La ilustración falla, lo sabemos; pero trate de elevar el principio a una altura infinita, y aplíquelo al cielo, y luego, en lugar de decir que debido a que Él no tenía pecado y no podía pecar, Su tentación no tenía sentido, tal vez descubra una gran diferencia.
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significado más profundo y apreciar como nunca antes la fuerza de las palabras: "Él mismo padeció siendo tentado" (Heb. 2:18). Debería preguntarse más: ¿Pero esto no le roba al Salvador la capacidad de simpatizar conmigo cuando soy tentado? La respuesta es ¡Mil veces No! Pero es de temer que esta última cuestión sea realmente una evasión.
¿No quiere decir realmente el que pregunta, en lo más profundo de su corazón,: ¿Puede Cristo compadecerse de mí cuando cedo a la tentación? Basta plantear la pregunta así para responderla.
Siendo santo, Cristo nunca se compadece del pecado ni del pecado. Aquí está entonces la diferencia vital: cuando Cristo fue tentado, "sufrió", pero cuando somos arrastrados por la tentación, la disfrutamos. Sin embargo, si buscamos la gracia para sostenernos mientras estamos bajo tentación, y no somos arrastrados por ella, entonces también sufriremos, pero entonces también tendremos un Sumo Sacerdote misericordioso y fiel que es capaz, no sólo de simpatizar con nosotros pero para,
"socorrer a los que son tentados" (Heb. 2:18). Nuestra digresión ha sido bastante larga, pero necesaria, tal vez, en una consideración de la Humanidad de Cristo, uno de cuyos postulados es su impecabilidad.
Como se dijo anteriormente, el evangelio de Lucas tiene un alcance más amplio que cualquiera de los dos que lo preceden, en los cuales se ve a Cristo en conexión con Israel. Pero aquí no hay limitaciones nacionales. El "Hijo de David" del primer Evangelio se amplía hasta convertirse en el "Hijo del Hombre" en el tercer Evangelio. Como "Hijo del Hombre" es el Hombre Católico. Está vinculado con toda la raza humana, aunque separado de ella. El evangelio de Lucas, por lo tanto, es en un sentido especial el evangelio gentil, como el evangelio de Mateo es el evangelio judío. No sorprende, entonces, que el escritor fuera él mismo, con toda probabilidad, un gentil, el único en toda la Biblia. Los eruditos generalmente admiten que Lucas es una abreviatura del latín
"Lucano" o "Lucius". Su nombre se encuentra dos veces en las Epístolas Paulinas en una lista de nombres gentiles, ver 2 Timoteo 4:10-12 y Filemón 24. También es digno de mención que este tercer Evangelio está dirigido, no a un judío, sino a un gentil, por nombre "Teófilo", que significa
"Amado de Dios". Es en este evangelio gentil, y en ningún otro lugar, donde se presenta a Cristo como el buen "samaritano". Obviamente, esto habría estado bastante fuera de lugar en el Evangelio de Mateo, ¡pero cuán completamente concordante es aquí! Así también, sólo aquí se nos dice que "Jerusalén será hollada por los gentiles, hasta que se cumplan los tiempos de los gentiles" (Lucas 21:24). Y nuevamente, es en este Evangelio que, al describir las condiciones de los últimos tiempos, aprendemos que Cristo les habló a sus discípulos esta parábola: "He aquí la higuera y todos los árboles" (21:29). Mateo menciona el primero (24:32), ya que la "higuera" es el símbolo bien conocido de Israel, pero Lucas, solo, agrega "y todos los árboles", resaltando así el alcance internacional de su Evangelio. El estudiante cuidadoso descubrirá otras ilustraciones de esta misma característica.
Volviendo al tema central de este Evangelio, podemos observar que "el Hijo del Hombre"
une a Cristo con la tierra. Es el título con el que Cristo se refería más frecuentemente a sí mismo. Nadie más se dirigió a Él con este nombre ni una sola vez. La primera aparición de este título se encuentra en el Antiguo Testamento, en el Salmo 8, donde leemos: "¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, y el Hijo del Hombre, para que lo visites? Porque lo has hecho pequeño". más bajo que los ángeles, y lo coronaste de gloria y honra.
Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; Todo lo pusiste debajo de sus pies" (vv. 4-6). La referencia inmediata es a Adán, en su condición no caída, y se refiere a su liderazgo sobre todos los órdenes inferiores de la creación. Habla de lo terrenal.
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dominio, porque "Ten dominio sobre los peces del mar, y sobre las aves de los cielos, y sobre todo ser viviente que se mueve sobre la tierra" (Génesis 1:28), es lo que Dios le dijo a nuestro primer padre en el día en que fue creado. Pero de esta posición de "dominio" Adán cayó, y fue (entre otras cosas, para recuperar el dominio que Adán había perdido) que nuestro Señor se encarnó. Así, el Salmo octavo, como se desprende de su cita en Hebreos 2, encuentra su cumplimiento final en "el Segundo Hombre". Pero, antes de que este Segundo Hombre pueda ser "coronado de gloria y honor", primero debe humillarse y pasar a través de los portales de la muerte. Así, el título de "Hijo del Hombre" habla primero de humillación y, en última instancia, de dominio y gloria.
"El Hijo del Hombre" aparece 88 veces en el Nuevo Testamento (que es un número muy significativo, porque 8 significa un nuevo comienzo, y es por el Segundo Hombre que se establecerá el comienzo del nuevo "Dominio"), y Es profundamente interesante e instructivo rastrear las conexiones en las que ocurre. Se encuentra por primera vez en el Nuevo Testamento en Mateo 8:20, donde el Salvador dice: "Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del Hombre no tiene dónde recostar su cabeza. " Aquí se llama la atención sobre las profundidades de la humillación en la que había entrado el Amado del Padre: Aquel que aún tendrá dominio completo sobre toda la tierra, cuando antes estuvo aquí, no era más que un Extraño sin hogar. La segunda aparición de este título ayuda a definir su alcance: "El Hijo del Hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados" (Mateo 9:6). La última vez que se encuentra en el Evangelio de Mateo es en 26:64: "De ahora en adelante veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder, y viniendo en las nubes del cielo". Aquí somos llevados al momento en que el Señor Jesús regresará a estas escenas, no en debilidad y humillación, sino en poder y gloria. En Juan 3:13 hay una declaración que prueba que el Hijo del Hombre también era Dios: "Y nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo, el Hijo del Hombre que está en el cielo. " En ninguna parte de las Epístolas (salvo en Heb. 2, donde se cita el Sal. 8) se encuentra este título, porque la Iglesia tiene un llamamiento y un destino celestiales, y está vinculada al Hijo de Dios en el Cielo, y no al Hijo del Hombre. ya que está relacionado con la tierra. La última vez que aparece este título en las Escrituras es en Apocalipsis 14:14, donde leemos: "Y miré, y vi una nube blanca, y sobre la nube estaba sentado uno semejante al Hijo del Hombre, que tenía en su cabeza una corona de oro. ". ¡Qué contraste es esto con la primera mención de este título en el Nuevo Testamento donde leemos que Él no tenía dónde recostar "Su cabeza"!
Ya es hora de que abandonemos estas generalizaciones y consideremos algunas características del Evangelio de Lucas con más detalle. Para empezar, podemos observar, como otros han notado, cuán distintivo y característico es el Prefacio a este tercer Evangelio: "Por cuanto muchos se han ocupado de exponer en orden una declaración de las cosas en las que con mayor certeza se cree entre nosotros, como nos los entregaron los que desde el principio fueron testigos oculares y ministros de la palabra: también a mí me pareció bien, habiendo tenido perfecto conocimiento de todas las cosas desde el principio, escribirte para, excelentísimo Teófilo, para que conozcas la certeza de aquellas cosas en las que has sido instruido" (1:1-4).
¡Qué contraste es esto con lo que tenemos al comienzo de los otros evangelios!
Aquí vemos más claramente que en otros lugares el elemento humano en la
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comunicación de la revelación de Dios a nosotros. El instrumento humano se presenta claramente ante nosotros. Lucas habla de su conocimiento personal de lo que está a punto de tratar. Se refiere a lo que otros habían hecho antes que él en esta dirección, pero siente la necesidad de una exposición más ordenada y completa de aquellas cosas en las que seguramente se creía. Pero aparentemente, cuando se sentó a escribir a su amigo Teófilo, era bastante inconsciente del hecho de que estaba siendo "impulsado" (mejor, "llevado") por el Espíritu Santo, o que estaba a punto de comunicarle lo que debe ser de valor duradero para toda la Iglesia de Dios. En cambio, el Inspirador Divino está escondido aquí, y sólo se ve al escritor humano.
Sorprendentemente apropiado es esto en el Evangelio que no trata de las glorias oficiales de Cristo, ni de Su Deidad, sino de Su Humanidad. Existe una maravillosa analogía entre la Palabra escrita de Dios y la Palabra encarnada, cuyos detalles pueden extenderse indefinidamente. Así como Cristo era el Dios-Hombre, Divino pero humano, así las Sagradas Escrituras, aunque dadas "por inspiración de Dios", fueron comunicadas a través de canales humanos; pero, así como Cristo al hacerse Hombre lo hizo sin ser contaminado por el pecado, así la revelación de Dios ha llegado a nosotros a través del medio humano sin ser contaminado por ninguna de sus imperfecciones. Además, así como es aquí en el Evangelio de Lucas donde se nos presenta de manera tan prominente la humanidad de nuestro Señor, también es aquí donde se ve más claramente el elemento humano en la entrega de las Sagradas Escrituras.
Hay muchas otras cosas de interés e importancia que se pueden encontrar en este primer capítulo de Lucas que ahora no podemos considerar en detalle, pero señalaremos, de paso, cómo el elemento humano prevalece en todo momento. Podemos notar, por ejemplo, cómo aquí se ve a Dios en términos más íntimos con aquellos a quienes se dirige que en Mateo 1. Allí, cuando se comunicaba con José, lo hacía en "sueños", pero aquí, cuando enviaba un mensaje a Zacarías, es por un ángel, que habla cara a cara con el padre del Bautista. Aún más íntima es la comunicación de Dios con María, porque aquí el ángel no le habla a la madre de nuestro Señor en el templo, sino más familiarmente, en el hogar, una indicación de cuán cerca estaba Dios a punto de llegar a los hombres en Su maravillosa gracia. De nuevo; Aquí se nos dice mucho más de María que en otros lugares, y Lucas es el único que registra su canto de alegría que siguió a la gran Anunciación, como él solo registra la profecía de Zacarías, pronunciada con ocasión del nombramiento de su ilustre hijo. Así, las emociones del corazón humano se manifiestan aquí tal como fueron expresadas en cantos y alabanza.
Los primeros versículos de Lucas 2 son igualmente característicos y distintivos. Aquí se nos dice,
"Y aconteció en aquellos días que salió un decreto de parte de César Augusto, que todo el mundo debía pagar impuestos. Y este impuesto se hizo por primera vez cuando Cirenio era gobernador de Siria. Y todos fueron a pagar impuestos, cada uno a su ciudad. Y José también subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por cuanto era de la casa y linaje de David, para tributar con María. su esposa desposada" (Lucas 2:1-5). En vano buscaremos algo parecido en los otros evangelios. Aquí se contempla al Señor de la gloria no como Aquel que había venido a reinar, sino como Aquel que había descendido al nivel de los demás hombres, como Aquel cuya madre y padre legal estaban sujetos al impuesto común. Esto habría estado completamente fuera de concordancia con el tema y alcance del Evangelio de Mateo, y un punto sin interés para Marcos, ¡pero cuán completamente de acuerdo con el carácter del Evangelio de Lucas!
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"Y dio a luz a su hijo primogénito, y lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón" (Lucas 2:7). Lucas es el único de los cuatro evangelistas que nos habla de esto: un punto de conmovedor interés acerca de su humanidad y que es digno de nuestra reverente contemplación. ¿Por qué el Padre permitió que su bendito Hijo, ahora encarnado, naciera en un establo? ¿Por qué fueron los ganados del campo sus primeros compañeros? ¿Qué lecciones espirituales debemos aprender al ser colocado en un pesebre? Las preguntas de peso son estas que admiten, tal vez, al menos siete respuestas.
(a) Fue acostado en un pesebre porque no había lugar en el mesón. Cuán solemnemente esto resalta la estimación que el mundo tiene del Cristo de Dios. No hubo aprecio por su asombrosa condescendencia. No era querido. Está tan tranquilo. No hay lugar para Él en las escuelas, en la sociedad, en el mundo de los negocios, entre las grandes multitudes de buscadores de placeres, en el ámbito político, en los periódicos ni en muchas de las iglesias. Es sólo la historia que se repite. Todo lo que el mundo le dio al Salvador fue un establo para su cuna, una cruz en la que morir y una tumba prestada para recibir su cuerpo asesinado.
(b) Fue acostado en un pesebre para demostrar el alcance de Su pobreza. "Porque vosotros conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que, aunque era rico, por amor a vosotros se hizo pobre, para que vosotros con su pobreza seáis ricos" (2 Cor. 8:9). Cuán "pobre" se volvió, así se manifestó al principio. Aquel que después no tuvo dónde reclinar la cabeza, que tuvo que pedir un centavo cuando respondía a sus críticos sobre la cuestión del tributo, y que tuvo que utilizar la casa de otro hombre para instituir la Santa Cena, fue, Desde el principio, un extraño sin hogar aquí. Y el "pesebre" fue la primera evidencia de esto.
(c) Fue acostado en un pesebre para ser accesible a todos. Si hubiera estado en un palacio, o en alguna habitación del Templo, pocos podrían haber llegado hasta Él sin la formalidad de obtener primero el permiso de aquellos que habrían asistido a esos lugares. Pero ninguno tendría dificultad para acceder a un establo; allí estaría al alcance de pobres y ricos por igual. Por eso, desde el principio fue fácil acercarse a Él. No fue necesario pasar primero por intermediarios para llegar a Él. Ningún sacerdote tuvo que ser entrevistado antes de poder obtener acceso a Su presencia. Así fue entonces; y así es ahora, gracias a Dios.
(d) Fue acostado en un pesebre para presagiar el carácter de aquellos entre quienes había venido. El establo era el lugar para las bestias del campo, y fue en medio de ellas que vino el Salvador recién nacido. ¡Y qué bien simbolizaban el carácter moral de los hombres!
Las bestias del campo están desprovistas de vida espiritual y, por lo tanto, no tienen conocimiento de Dios.
Ésta también era la condición tanto de judíos como de gentiles. Y cuán bestias eran de carácter aquellos entre quienes vino el Salvador: estúpidos y tercos como el asno o la mula, astutos y crueles como el zorro, humillados e inmundos como los cerdos, y siempre sedientos de Su sangre como los más salvajes. los animales. Oportunamente, entonces, fue colocado entre las bestias del campo en Su nacimiento.
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(e) Fue acostado en un pesebre para mostrar su desprecio por las riquezas y la pompa mundanas. Habíamos pensado que era más apropiado que el Cristo de Dios naciera en un palacio y fuera acostado en una cuna de oro, forrada con sedas costosas. Ah, pero como Él mismo nos recuerda en este mismo Evangelio, “lo que los hombres tienen por sublime, delante de Dios es abominación” (Lucas 16:15).
Y qué ejemplo de esta verdad se dio cuando el niño Salvador fue colocado, no en una cuna de oro, sino en un humilde pesebre.
(f) Fue acostado en un pesebre para marcar su identificación con el sufrimiento y la miseria humanos. El que nació fue "El Hijo del Hombre". Había abandonado las alturas de la gloria del Cielo y había descendido a nuestro nivel, y aquí lo contemplamos entrando en el destino humano en su punto más bajo. Adán fue colocado por primera vez en un jardín, rodeado de las exquisitas bellezas de la Naturaleza cuando salió de las manos del Creador. Pero el pecado había entrado, y con él todas sus tristes consecuencias de sufrimiento y miseria. Por lo tanto, Aquel que había venido aquí a recuperar y restaurar lo que el primer hombre perdió, aparece primero, en un ambiente que hablaba de abyecta necesidad y miseria; así como un poco más tarde lo encontramos llevado a Egipto, para que Dios llamara a su Hijo desde el mismo lugar donde su pueblo Israel comenzó su historia nacional en miseria y miseria. Así el Varón de Dolores se identificó con el sufrimiento humano.
(g) Fue acostado en un pesebre porque ese era el lugar del Sacrificio. El pesebre era el lugar donde se sacrificaba la vida vegetal para sustentar la vida animal. Este era, entonces, un lugar apropiado para Aquel que había venido a ser el gran Sacrificio, dando su vida por su pueblo, para que nosotros, por su muerte, pudiéramos ser vivificados. Sorprendentemente sugerente, por tanto, y lleno de diseño emblemático, fue el lugar designado por los cielos para recibir el cuerpo infantil del Salvador encarnado.
Sólo en el Evangelio de Lucas leemos de los pastores que cuidaban sus rebaños durante la noche, y a quienes se apareció el ángel del Señor, diciendo: "No temáis, porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo; porque os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor” (2:10,11). Tenga en cuenta que aquí se habla del Nacido no como "El Rey de los judíos", sino como "un Salvador, que es Cristo el Señor", títulos que se extienden más allá de los confines de Israel y abarcan también a los gentiles.
Nuevamente, es sólo aquí en Lucas que contemplamos al Salvador como un niño de doce años subiendo a Jerusalén y siendo encontrado en el templo "sentado en medio de los doctores, oyéndolos y haciéndoles preguntas" (2: 46). ¡Cuán intensamente humano es esto! Sin embargo, al lado de esto hay un fuerte indicio de que era más que humano, porque leemos:
"Y todos los que le oían quedaban asombrados de su comprensión y de sus respuestas". Así también, sólo aquí se nos dice: "Y descendió con ellos (sus padres), y se sujetó a ellos" (2:51). ¡Cómo esto resalta las excelencias de Su humanidad, cumpliendo perfectamente las responsabilidades de cada relación que Él sostuvo tanto con los hombres como con Dios! ¡Y cuán sorprendentemente apropiado es el versículo final de este capítulo: "Y Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en favor ante Dios y los hombres"! No hay nada parecido en ninguno de los otros evangelios; pero el de Lucas habría estado incompleto sin él.
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¡Qué pruebas son éstas de que Lucas, como los demás, fue guiado por el Espíritu de Dios en la selección de sus materiales!
Lucas 3 comienza presentándonos la persona y la misión de Juan el Bautista. Tanto Mateo como Marcos se han referido a esto, pero Lucas añade al cuadro sus propias líneas características. Sólo aquí leemos que fue "en el año decimoquinto del reinado de Tiberio César, siendo Poncio Pilato gobernador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea, y su hermano Felipe tetrarca de Iturea y de la región de Traconitis, y Lisanias". Siendo el tetrarca de Abilena, Anás y Caifás los sumos sacerdotes, la Palabra de Dios vino a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto" (3:1,2), puntos de interés histórico en conexión con estas relaciones humanas. Así también, sólo aquí leemos sobre otras relaciones humanas del "pueblo" que le preguntó a Juan: "¿Qué haremos?" (3:10), de la
"publicanos" que le hicieron la misma pregunta (3:12), y de "los soldados" también hay que señalar que sólo aquí el Señor Jesús está directamente vinculado con "todo el pueblo" cuando fue bautizado, pues leemos "Y cuando todo el pueblo era bautizado, aconteció que también Jesús era bautizado" (3:21), mostrándolo así como Aquel que había descendido al nivel común. Y nuevamente, es sólo aquí que se nos habla de la edad del Salvador cuando comenzó Su ministerio público (3:23), siendo este otro punto de interés en conexión con Su humanidad.
Lucas 3 cierra con un registro de la Genealogía del Hijo del Hombre, y son notables las diferencias entre lo que tenemos aquí y lo que se encuentra en Mateo 1. Allí está la genealogía real del Hijo de David, aquí está Su genealogía estrictamente personal. Allí, se da Su línea de descendencia a través de José, aquí está Su ascendencia a través de María.
Allí, su genealogía se remonta hacia adelante desde Abraham, aquí se sigue hacia atrás hasta Adán. Esto es muy sorprendente y resalta de manera inequívoca el carácter y alcance respectivos de cada Evangelio. Mateo muestra la relación de Cristo con Israel y, por lo tanto, no se remonta más allá de Abraham, el padre del pueblo judío; pero aquí lo que tenemos ante nosotros es Su conexión con la raza humana y, por lo tanto, su genealogía en Lucas se remonta hasta Adán, el padre de la familia humana. Pero observemos, en particular, que al final se dice: "Adán era hijo de Dios" (3:38). Así, la humanidad de Cristo se remonta aquí no sólo a Adán, sino a través de Adán directamente al cielo mismo. Cuán maravillosamente concuerda esto con las palabras del Señor Jesús tal como se encuentran en Heb. 10:5—¡"Un cuerpo me has preparado"!
Lucas 4 comienza diciéndonos: "Y Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto, siendo tentado por el diablo durante cuarenta días".
Sólo aquí aprendemos que el Salvador estaba "lleno del Espíritu Santo" cuando regresó del Jordán. Luego sigue el relato de la Tentación. El estudiante más atento observará que entre Mateo y Lucas hay una diferencia en el orden de mención de los tres ataques de Satanás contra Cristo. En Mateo el orden es, primero, pedirle al Señor Jesús que convierta las piedras en pan, segundo, pedirle que se arroje del pináculo del Templo, y tercero, ofrecerle todos los reinos de este mundo con la condición. de adorar a Satanás. Pero aquí en Lucas tenemos primero la petición de convertir las piedras en pan, segundo la oferta de los reinos del mundo y tercero el desafío para que Él se arroje desde el pináculo del templo. La razón por
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esta variación no es difícil de encontrar. En Mateo, el orden está dispuesto de forma culminante, de modo que el gobierno de todos los reinos del mundo sea el cebo final que el Diablo arrojó ante el Hijo de David. Pero en Lucas tenemos, sin duda, el orden cronológico, el orden en que realmente ocurrieron, y estos corresponden con el orden de la tentación del primer hombre y su esposa en el Edén, donde se hizo la apelación, como aquí en Lucas, a los deseos de la carne, a los deseos de los ojos y a la vanagloria de la vida (ver 1 Juan 2:16 y comparar con Génesis 3:6). También podemos notar que Lucas es el único que nos dice que "Jesús regresó en el poder del Espíritu a Galilea" (4:14), mostrando que la antigua Serpiente había fracasado en absoluto en perturbar la perfecta comunión que existía entre los encarnados. Hijo de Dios en la tierra y Su Padre en el Cielo. Después de que terminó el horrible conflicto, el Señor Jesús regresó a Galilea en el constante "poder del Espíritu".
Siguiendo el relato de la Tentación, Lucas nos dice a continuación: "Y vino a Nazaret, donde se había criado; y, como era su costumbre, entró en la sinagoga el día de sábado y se puso a leer". (4:16). Nuevamente Lucas es el único que menciona esto, siendo otro punto de interés en relación con la virilidad de nuestro Señor, informándonos, como lo hace, del lugar donde había sido "criado" y mostrándonos cómo había allí. solía ocuparse cada día de reposo. En las palabras que siguen hay una pequeña línea en el cuadro que es muy significativa y sugerente: "Y le fue entregado el libro del profeta Isaías. Y cuando abrió el libro, encontró el lugar donde estaba escrito". , El Espíritu del Señor está sobre mí"
etc. El libro, cabe señalar, no se abrió mágicamente en la página que Él deseaba leer, sino que, como cualquier otro, el Hijo del Hombre pasó las páginas hasta "encontrar el lugar".
¡requerido!
Otros han llamado la atención sobre otro hecho ocurrido en esta ocasión y que fue profundamente sugerente. Allí, en la sinagoga de Nazaret, el Salvador leyó las palabras iniciales de Isaías 61, y al comparar el registro del profeta con la lectura del Señor registrada en Lucas 4, se encontrará que Él se detuvo en un punto muy significativo.
Isaías dice que el Espíritu del Señor estaba sobre Él para "predicar" buenas nuevas a los mansos para proclamar el año agradable del Señor y el día de la venganza de nuestro Dios;" pero en Lucas 4 encontramos que el Salvador lee que el Espíritu del Señor estaba sobre Él para "predicar" el evangelio a los pobres para proclamar el año agradable del Señor", y allí se detuvo, porque inmediatamente después se nos dice: "Cerró el libro". Dejó de leer Isaías en medio de una frase; ¡Concluyó en una coma! ¿Por qué no completó el versículo y añadió: "El día de la venganza de nuestro Dios"? La respuesta es: porque tales cosas no estaban dentro del alcance de Su misión en Su primera Venida. El "Día de la Venganza" aún es futuro. El Señor Jesús nos estaba dando un ejemplo de "usar correctamente la Palabra de Verdad" (2 Tim. 2:15). Cuando el Salvador cerró el libro ese día en la sinagoga de Nazaret, declaró: "Hoy se cumple esta Escritura ante vuestros oídos".
(Lucas 4:21), y lo que entonces se "cumplió" fue la porción que Él les había leído en Isaías 61:1,2; el resto de Isaías 61:2 no se cumplió entonces, porque tiene que ver con lo que aún es futuro: por lo tanto, no lo leyó. Cabe agregar que la próxima vez que encontramos al Señor Jesús con un "libro" en Sus manos es en Apocalipsis 5:7, y allí leemos que Él lo abre—ver Apocalipsis 6:1, etc.—y lo llamativo es ¡Que cuando el Señor abra ese libro, comience el Día de la Venganza de Dios, tan retrasado! Estos
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Otros antes que nosotros han destacado estos puntos, pero no hemos visto que se insinúe que Lucas es el único de los cuatro evangelistas que se refiere a este incidente. No sólo hubo una razón dispensacional por la cual el Señor Jesús no leyó todo Isaías 61:2 en la sinagoga de Nazaret ese día, sino que era particularmente apropiado que aquel cuya feliz tarea era presentar las perfecciones humanas de Cristo, notara ¡El silencio de nuestro Señor sobre el Día de la "venganza" de Dios!
Está más allá de nuestro propósito actual intentar siquiera una exposición continua de cada capítulo de este tercer Evangelio. No pretendemos ser exhaustivos, sino simplemente sugerentes, llamando la atención sobre algunas de las características más destacadas del Evangelio de Lucas. Hay tantas cosas aquí que no se encuentran en los otros tres Evangelios, que examinar en detalle cada característica distintiva requeriría un gran volumen. Como esto frustraría nuestro objetivo, nos contentaremos con señalar algunas cosas aquí y allá.
Lucas 7 registra la resurrección de la viuda del hijo de Naín. Ninguno de los demás menciona esto.
Hay varias líneas en este cuadro que sirven para resaltar lo central del Evangelio de Lucas, es decir, la necesidad humana, las relaciones humanas y las simpatías humanas. Así, podemos notar que el aquí criado por los cielos era "el único hijo de su madre" y que ella era una "viuda"; que cuando el Señor la vio "no llores"; que antes de ordenar a los muertos "Levántate", primero "vino y tocó el féretro", y que después de que el muerto fue devuelto a la vida, el Salvador "lo entregó a su madre".
En Lucas 8:2,3 se nos dice: "Y algunas mujeres que habían sido sanadas de espíritus malos y de enfermedades, María llamada Magdalena, de la cual salieron siete demonios, y Juana, la esposa de Chuza, mayordomo de Herodes, y Susana, y muchos otros, que le ministraron de sus bienes." ¡Cómo nos muestra esto el lugar que nuestro bendito Señor había tomado como Hijo del Hombre! Nada parecido se encuentra en los otros evangelios, y eso por una muy buena razón. Habría estado por debajo de la dignidad del Rey de los judíos ser
"ministrado a" con la sustancia de las mujeres; estaría fuera de lugar en el Evangelio de Marcos, porque allí el Espíritu Santo nos muestra que el Siervo debe mirar al cielo sólo para el suministro de todas sus necesidades; mientras que Juan, por supuesto, no lo mencionaría, porque expone las glorias divinas de nuestro Señor. Pero es perfectamente apropiado y también esclarecedor en el Evangelio que trata de la humanidad de Cristo.
Arriba hemos notado que Lucas nos informa que el que resucitó de la muerte por los cielos en Naín era el "único hijo" de una viuda, y ahora podemos notar otros dos ejemplos de este Evangelio donde se menciona la misma característica. El primero está relacionado con la hija de Jairo. Mateo dice: "Mientras él les hablaba estas cosas, he aquí vino un gobernante y se postró ante él, diciendo: Mi hija ya ha muerto" (9:18). Marcos nos dice: "He aquí, vino uno de los principales de la sinagoga, llamado Jairo, y al verlo, dijo: Mi hija está a punto de morir" (5:22,23). Pero Lucas da información adicional: "Y he aquí vino un hombre llamado Jairo, y era principal de la sinagoga, y postrándose a los pies de Jesús, le rogó que entrara en su casa; porque había una sola hija, como de doce años, y yacía moribunda" (8:41,42). El segundo ejemplo está relacionado con el niño poseído por un demonio, cuyo padre buscó alivio en manos de los discípulos de Cristo. Mateo
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dice: "Y cuando llegaron a la multitud, vino a él un hombre, arrodillado ante él, y le dijo: Señor, ten misericordia de mi hijo, porque está lunático y muy afligido; porque muchas veces cae en el fuego y muchas veces en el agua; y lo llevé a tus discípulos, y no pudieron curarlo" (17:14-16). Pero Lucas nos dice: "Y he aquí, un hombre de la compañía gritó, diciendo: Maestro, te ruego que mires a mi hijo, porque es mi único hijo. Y he aquí, un espíritu se lo lleva, y de repente grita, y le desgarra, que vuelve a echar espuma, y maltratándole apenas se aparta de él. Y rogué a tus discípulos que le echaran fuera, y no pudieron" (9:38-40). Así, en cada caso Lucas llama la atención sobre el hecho de que fue un "hijo único" el que fue sanado, apelando así a la simpatía humana.
Lucas es el único que registra la exquisita historia del buen samaritano atendiendo al viajero herido, y hay muchas líneas en el cuadro de este incidente que resaltan, sorprendentemente, el carácter distintivo de este tercer evangelio. En primer lugar, se nos muestra al propio viajero cayendo en manos de ladrones, quienes lo despojan de sus vestiduras, lo hieren y se marchan, dejándolo medio muerto. ¡Cómo esto pone de manifiesto la anarquía, la avaricia, la brutalidad y la crueldad de la naturaleza humana caída! A continuación, escuchamos del sacerdote que vio el lamentable estado del viajero herido, yaciendo indefenso junto al camino, pero "pasó por el otro lado". Al sacerdote lo seguía un levita que, aunque "vino y miró" al pobre que tanto necesitaba ayuda, también "pasó de largo". Así contemplamos el egoísmo, la insensibilidad y la cruel indiferencia de incluso los hombres religiosos hacia alguien que tenía tanto derecho a sus simpatías. En bendito contraste con estos, se nos muestra la gracia del Salvador quien, bajo la figura de un
"Samaritano", se ve aquí conmovido "con compasión" cuando llegó donde yacía el pobre viajero. En lugar de pasar por el otro lado, se acerca a él, le venda las heridas, lo coloca sobre su propia bestia y lo lleva a una posada, donde se le proporcionan todas las provisiones. Así, este incidente resume, por así decirlo, el alcance de todo este Evangelio, al mostrar el contraste infinito que existía entre el perfecto Hijo del Hombre y los hijos de los hombres caídos y depravados.
En Lucas 11 leemos sobre el espíritu inmundo que sale de un hombre y luego regresa a su casa y lo encuentra "barido y adornado". Luego, se nos dice, este espíritu inmundo lleva consigo otros siete espíritus peores que él, y "entran y habitan allí; y el último estado de aquel hombre es peor que el primero" (11:24-26). Mateo también se refiere a esto en 12:43-45 en un lenguaje casi idéntico, pero es muy significativo observar que Lucas omite una frase con la que Mateo cierra su narración. Allí en Mateo 12 encontramos que el Señor aplicó el incidente a la nación judía al decir: "Así será también a esta generación malvada" (o "raza"). Esta fue la aplicación dispensacional, que la limita a Israel. Pero es apropiado que Lucas omita estas palabras calificativas, porque en su Evangelio este incidente tiene una aplicación más amplia, una aplicación moral, que representa la condición de una clase más extensa, es decir, aquellos que escuchan el Evangelio y se reforman, pero que nunca son regenerados. Estos pueden limpiar sus casas, pero aunque están "barridas y adornadas", todavía están vacías: ¡el Espíritu de Dios no habita en ellas! Son como las vírgenes insensatas, que, aunque se mezclaban con las vírgenes prudentes y llevaban la lámpara de la profesión pública, no tenían aceite (emblema del Espíritu Santo) en sus vasos. Estos casos de reforma, aunque al principio parecen ser casos genuinos de
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regeneración, finalmente resultan ser falsificaciones, y al final su condición es peor que al principio: han sido engañados por sus propios corazones traicioneros y engañados y cegados por Satanás y, en consecuencia, son mucho más difíciles de alcanzar con la Verdad de Dios.
En Lucas 12 tenemos registrado un incidente que es similar en principio a la notificación de Lucas de la omisión de nuestro Señor de las palabras finales de Isaías 61:2 al leer este pasaje de las Escrituras en la sinagoga de Nazaret. Aquí encontramos que cierto hombre vino al cielo y dijo:
“Maestro, di a mi hermano que reparta conmigo la herencia” (12:13). Pero el Maestro se negó a acceder a esta petición y dijo: "Hombre, ¿quién me ha puesto por juez o divisor sobre ti?" La razón por la que Lucas es el único que menciona esto se ve fácilmente. Habría sido incongruente que Mateo se hubiera referido a un incidente en el que el Señor Jesús se negó a ocupar el lugar de autoridad y actuar como administrador de una herencia; ya que habría estado igualmente fuera de lugar que Mark se hubiera dado cuenta de este caso en el que uno debería haberle pedido al Siervo que oficiara como "juez y divisor". Pero es apropiado que haya encontrado un lugar en este Tercer Evangelio, para las palabras de Cristo en esta ocasión: "¿Quién me puso por juez o divisor sobre vosotros?" sólo nos muestra, una vez más, el humilde lugar que había tomado como "El Hijo del Hombre".
En Lucas 14 se registra una parábola que no se encuentra en ningún otro lugar: "Y refirió una parábola a los convidados, observando cómo escogían las habitaciones principales, diciéndoles: Cuando alguien te invita a En una boda, no te sientes en el aposento más alto, no sea que te invite a un hombre más honorable que tú, y venga el que te invitó a ti y a él, y te diga: Dale el lugar a este hombre, y comiences con vergüenza a tomar el más bajo. Pero cuando te lo ordenen, ve y siéntate en el aposento más bajo, para que cuando venga el que te había ordenado, te diga: Amigo, sube más arriba; entonces tendrás adoración (o "gloria") en el presencia de los que se sientan a la mesa contigo. Porque el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido” (vv. 7-11). ¡Cuán completamente de acuerdo está esta parábola con el carácter y alcance del Evangelio de Lucas! Primero, ministra una reprimenda muy necesaria a la tendencia general de la naturaleza humana caída a buscar los mejores lugares y aspirar a posiciones de honor y gloria. En segundo lugar, inculca el espíritu de mansedumbre y modestia, amonestándonos a ocupar el lugar humilde. Y en tercer lugar, es una sombra obvia de lo que el Señor de gloria había hecho Él mismo, dejando como lo había hecho, la posición de dignidad y gloria en el Cielo, y tomando el lugar "más bajo" de todos aquí abajo.
De acuerdo con el hecho de que el Evangelio de Lucas es el tercer libro del Nuevo Testamento (el número que significa manifestación), podemos notar que en el capítulo quince tenemos una parábola que nos revela las Tres Personas de la Deidad, cada una activamente comprometido en la salvación de un pecador. Es muy sorprendente que se trate de una parábola dividida en tres partes que, en conjunto, manifiestan plenamente al Único Dios verdadero en la Persona del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Lucas 15 bien podría titularse Dios buscando y salvando a los perdidos. En la tercera parte de esta parábola, que trata del "Hijo pródigo", se nos muestra al pecador llegando realmente a la presencia del Padre, y allí recibe una cordial bienvenida, siendo convenientemente
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vestido y se le ha dado un lugar a su mesa en feliz comunión. En lo que precede aprendemos de lo que era necesario de parte de Dios antes de que el pecador pudiera así reconciliarse.
La segunda parte de la parábola nos presenta la obra del Espíritu Santo, yendo tras el muerto en pecados e iluminándolo, y esto bajo la figura de una mujer que, con una luz en la mano (emblemática de la Lámpara de la Luz de Dios) Palabra), busca diligentemente hasta encontrar lo que se había perdido. Note, particularmente, que su obra fue dentro de la casa, así como el Espíritu Santo obra dentro del pecador. En la primera parte de la parábola se nos muestra lo que precedió a la obra actual del Espíritu de Dios. El ministerio del Espíritu es el complemento de la Obra de Cristo, por eso, al inicio del capítulo, el mismo Salvador está ante nosotros, bajo la figura del Pastor, que salió a buscar y salvar la oveja que se había perdido. . Así, la primera parte de la parábola habla de la obra de Dios por nosotros, mientras la segunda habla de la obra de Dios en nosotros, y la tercera parte da a conocer el bendito resultado y la feliz secuela. Entonces, en esta parábola dividida en tres partes, hemos revelado al Dios Único en las Tres Personas de la Santísima Trinidad, plenamente manifestado en la obra de buscar y salvar a los perdidos.
En total acuerdo con lo que acabamos de ver en Lucas 15, aunque en marcado y solemne contraste, encontramos que en el próximo capítulo el Señor Jesús manifiesta plenamente el estado de los perdidos después de la muerte. En ningún otro lugar de los cuatro Evangelios encontramos, como aquí, el levantamiento del velo que separa y oculta de nosotros la condición de aquellos que han pasado al otro mundo. Aquí el Señor nos da un caso ejemplar de los tormentos actuales de los perdidos, en las experiencias del "rico" después de la muerte. Leemos: "En el infierno alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Y clamó y dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta". de su dedo en agua, y refrescar mi lengua, porque estoy atormentado en esta llama. Pero Abraham dijo: Hijo, recuerda que tú en tu vida recibes tus bienes, y Lázaro males; pero ahora él se consuela, y tú atormentados. Y además de todo esto, entre nosotros y vosotros hay un gran abismo puesto, de modo que los que quieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni pueden pasar a nosotros los que de allí vienen” (vv.23-26) . Aquí aprendemos que, incluso ahora, se encuentran en un lugar de sufrimiento; que están "en tormentos";
que la miseria de su terrible suerte se acentúa al poder "ver" la porción feliz de los redimidos; que hay, sin embargo, un abismo infranqueable entre los salvos y los perdidos, que hace imposible que unos vayan hacia el otro; esa memoria todavía está activa en aquellos que están en Heck, para que recuerden las oportunidades desperdiciadas mientras estuvieron en la tierra; que claman por misericordia y suplican agua para aliviar sus ardientes sufrimientos, pero que se les niega. Indescriptiblemente solemne es esto, y una advertencia muy clara para todos los que aún están sobre la tierra para que "huyan de la ira venidera" y se refugien en el Único que puede librarnos de ella.
Pasando ahora al capítulo diecinueve podemos observar cómo Lucas registra allí algo que está ausente en los otros evangelios. "Y cuando llegó cerca, vio la ciudad, y lloró sobre ella, diciendo: ¡Si supieras lo que es de tu paz! Pero ahora están ocultos a tus ojos" (vv.41,42). ¡Cómo resalta esto las simpatías humanas del Salvador! Mientras miraba a Jerusalén y preveía las miserias que pronto le sobrevendrían, el Hijo del Hombre lloró. No era un estoico, sino alguien cuyo corazón estaba lleno de compasión por los que sufrían en la tierra.
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Para concluir, notamos siete características que son particularmente prominentes en este Evangelio y que están en sorprendente acuerdo con su tema y alcance particulares:
1. La descripción completa aquí dada de la naturaleza humana caída.
El de Lucas es el Evangelio de la virilidad de nuestro Señor y, como Él es la verdadera Luz que brilla en medio de la oscuridad, es aquí también donde las características de nuestra corrupta naturaleza humana se muestran como en ningún otro lugar. El diseño especial de Lucas es presentar al Señor Jesús como el Hijo del Hombre en contraste con los hijos de los hombres. De ahí que la depravación, la impotencia, la degradación y la muerte espiritual de todos los miembros de la raza caída de Adán se presenten aquí con tanta plenitud y claridad. Es aquí, y sólo aquí, que leemos que, hasta que intervino el poder milagroso de Dios, la madre de Juan el Bautista era estéril, símbolo apropiado de la naturaleza humana caída con su total ausencia de fruto espiritual; y que su padre, aunque era sacerdote, se llenó de incredulidad cuando el mensajero de Dios le anunció el milagro venidero. Sólo aquí leemos que todo el mundo está "gravado" (Lucas 2:1), lo que habla, en un símbolo sugerente, de las cargas impuestas por Satanás a sus súbditos cautivos. Sólo aquí leemos que cuando María dio a luz a su Hijo, "no había lugar para ellos en el mesón", lo que significa el rechazo del mundo al Salvador desde el principio. Sólo aquí se nos dice que cuando el Señor Jesús vino a Nazaret y leyó en la sinagoga al profeta Isaías, añadiendo un comentario suyo, que "Todos los que estaban en la sinagoga, al oír estas cosas, se llenaron de ira". , y se levantó, lo empujó fuera de la ciudad y lo llevó a la cima del monte sobre el cual estaba edificada su ciudad, para derribarlo" (4:28,29): así hicieron los que debían haberlo conocido mejor, manifiesta la terrible enemistad de la mente carnal contra Dios y Su Cristo. Sólo aquí leemos: "Y aconteció que estando él en una ciudad, he aquí un hombre lleno de lepra, el cual, viendo a Jesús, cayó sobre su rostro y le rogó, diciendo Señor, si quieres, no puedes hacerme limpio"
(5:12). En los otros evangelios se hace referencia a este mismo incidente, pero sólo Lucas nos dice que el sujeto de este milagro estaba lleno de lepra. La "lepra" es la figura bien conocida del pecado, y sólo en Lucas se revela plenamente la depravación total del hombre. Sólo en Lucas escuchamos acerca de los discípulos de Cristo pidiendo permiso para hacer descender fuego del cielo para consumir a aquellos que no recibieron al Salvador (9:51-55). Sólo aquí Cristo, en la conocida parábola del Buen Samaritano, retrata la condición abyecta del hombre natural, bajo la figura de aquel que, habiendo caído en manos de ladrones, había sido despojado de sus vestiduras, gravemente herido y dejado en el camino medio muerto. Sólo aquí leemos acerca del Rico Necio que declaró: "Diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes guardados para muchos años; descansa, come, bebe y regocíjate" (12:19). ), porque tal es la tendencia invariable del corazón humano jactancioso. Así también, es sólo aquí que en Lucas 15
al pecador se le compara con una oveja perdida, un animal tan insensato que una vez que se pierde, sigue alejándose cada vez más del redil. Sólo aquí encontramos al Salvador dibujando ese cuadro incomparable del Hijo Pródigo, que tan fielmente describe al pecador alejado de Dios, que ha desperdiciado sus bienes en una vida desenfrenada y que, reducido a la miseria, no encuentra nada en el país lejano para se alimentan, excepto las cáscaras que comían los cerdos. Sólo aquí aprendemos de la indiferencia despiadada del rico que descuidó al pobre desgraciado que yacía a su puerta lleno de llagas. Sólo aquí la justicia propia del hombre se revela plenamente en la persona del fariseo en el templo (Lucas
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18). Y así podríamos continuar. Pero se ha dicho lo suficiente para probar nuestra afirmación al comienzo de este párrafo.
2. La manera en que Lucas presenta sus parábolas, etc.
En perfecto acuerdo con el carácter y alcance de Su Evangelio, encontramos que Lucas presenta la mayoría de sus parábolas, también varios incidentes narrados por él, así como ciertas porciones de las enseñanzas de nuestro Señor, de una manera bastante peculiar para él. Al comparar los pasajes paralelos de los otros evangelios y al notar las palabras que ahora ponemos en cursiva, esto resultará evidente para el lector.
En Lucas 5:12, se nos dice que "un hombre lleno de lepra" vino a Cristo para ser sanado, mientras que Mateo, al describir el mismo incidente, simplemente dice: "vino un leproso".
a Él (8:2). Nuevamente, en 8:27 leemos: "Cuando salió a tierra, le salió al encuentro, fuera de la ciudad, un hombre que estaba endemoniado desde hacía mucho tiempo, y no vestía ropa, ni moraba en casa alguna, sino en el tumbas;" mientras que Mateo 8:28 dice: "Y cuando llegó a la otra parte, a la tierra de los gergesenos, le salieron al encuentro (no "dos hombres", sino) dos endemoniados que salían de los sepulcros", etc. en 8:41 leemos: "Vino un hombre llamado Jairo, y era principal de la sinagoga, y cayó a los pies de Jesús", mientras que Marcos 5:22 dice: "Viene uno de los principales de la sinagoga". sinagoga, llamado Jairo; y cuando le vio, cayó a sus pies". En Lucas 9:57 leemos: "Y aconteció que yendo ellos por el camino, uno le dijo: Señor, te seguiré a dondequiera que vayas", mientras que Mateo 8:19 dice: " Y acercándose un escriba, le dijo: Maestro, te seguiré a dondequiera que vayas. En Lucas 9:62 encontramos que el Señor dijo: "Ninguno (no "discípulo", cabe señalar), que poniendo su mano en el arado y mirando hacia atrás, es apto para el reino de Dios". En 19:35 leemos: "Al llegar él a Jericó, un ciego estaba sentado junto al camino mendigando", pero en Marcos 10:46 se nos dice: "Al salir de Jericó con sus discípulos y una gran "Mucha gente, Bartimeo, el hijo de Timeo, había cegado y estaba sentado junto al camino mendigando."
Pasando ahora a las parábolas, observe la manera sorprendente en que se presentan aquí:
"Y les dijo también una parábola: Nadie pone remiendo de vestido nuevo en vestido viejo", etc. (5:36). "Un hombre descendió de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de ladrones", etc. (10:30). "Y les refirió una parábola, diciendo: La tierra de un hombre rico produjo mucho", etc. (12:16). "Refirió también esta parábola: Un hombre tenía plantada una higuera en su viña", etc. (13:6). "Entonces le dijo: Un hombre hizo una gran cena", etc. (14:16). "Y les refirió esta parábola, diciendo: ¿Quién de vosotros tiene cien ovejas?", etc. (15:3,4). "Y dijo: Un hombre tenía dos hijos", etc. (15:11). "Y dijo también a sus discípulos: Había un hombre rico que tenía un mayordomo", etc. (16:1). "Había un hombre rico que estaba vestido de púrpura y lino fino", etc. (16:19). "Y les refirió una parábola acerca de que los hombres (no los "creyentes") deben orar siempre y no desmayar", etc. (18:1). "Entonces comenzó a hablar al pueblo de esta parábola: Un hombre plantó una viña", etc. (20:9). "Y dijo también esta parábola a unos que confiaban en sí mismos que eran
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justo y despreciaba a los demás. Dos hombres subieron al templo a orar", etc. (18:9,10).
Así vemos cómo aquí se enfatiza el elemento humano.
3. Las referencias al cielo como "El Hijo del Hombre".
Sólo en este Evangelio leemos que el Salvador dijo a los fariseos: "Vendrán días en que desearéis ver uno de los días del Hijo del Hombre, y no lo veréis" (17:22). . Sólo en este Evangelio encontramos que el Salvador hizo la pregunta: "Cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la tierra?" (18:8). Sólo en este Evangelio encontramos que el Salvador dijo a Sus seguidores: "Por tanto, velad y orad en todo momento para que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que sucederán, y de estar en pie delante del Hijo del Hombre". " (21:36). Y sólo en este Evangelio encontramos que el Salvador le dijo a Judas en el huerto: "¿Con un beso traicionas al Hijo del Hombre?" (22:14).
Quizás sea aún más sorprendente notar que Lucas registra una serie de casos en los que nuestro Señor se refirió a sí mismo como "El Hijo del Hombre", donde, en los pasajes paralelos de los otros evangelios, este título se omite. Por ejemplo, en Mateo 16:21 leemos: "Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los escribas, y ser asesinado, y resucitará al tercer día;" mientras que en Lucas 9:22 aprendemos que dijo a sus discípulos: "Es necesario que el Hijo del Hombre padezca muchas cosas, y sea rechazado por los ancianos, los principales sacerdotes y los escribas, y sea asesinado, y resucite al tercer día". De nuevo; en Mateo 5:11 el Señor dijo a Sus discípulos: "Bienaventurados seréis cuando por causa de Mí os vituperen y persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros falsamente por causa de Mí"; mientras que, en el pasaje paralelo de Lucas leemos: "Bienaventurados seréis cuando los hombres os odien, y os aparten de su compañía, os vituperen y desechen vuestro nombre como malo, por causa del Hijo del Hombre". amor" (6:22). De nuevo; en Mateo 10:32 leemos,
"Pero a cualquiera que me confiese delante de los hombres, yo le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos"; mientras que en Lucas 12:8 se nos dice: "Cualquiera que me confiese delante de los hombres, a éste le confesará el Hijo del Hombre delante de los ángeles de Dios". Una vez más; en Juan 3:17 se nos dice: "Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él"; mientras que en Lucas 9:56 leemos: "Porque el Hijo del Hombre no ha venido para destruir la vida de los hombres, sino para salvarla". ¡Cómo resaltan estos ejemplos las perfecciones verbales de la Sagrada Escritura!
4. Al Señor se le llama "el Amigo" de los publicanos y pecadores.
Sólo Lucas nos dice: "Y Leví le hizo un gran banquete en su casa; y había una gran multitud de publicanos y de otros que estaban sentados con ellos" (5:29). Sólo aquí aprendemos que Cristo dijo a los judíos quejumbrosos: "Porque vino Juan el Bautista, que no comía pan ni bebía vino, y decís: Demonio tiene. Ha venido el Hijo del Hombre, comiendo y bebiendo, y decís: ¡He aquí un hombre glotón y postor de vino, amigo de publicanos y pecadores! (7:33,34). Sólo en este Evangelio encontramos que los críticos del Salvador murmuraron abiertamente y dijeron: "Este a los pecadores recibe y come con ellos" (15:2). Y sólo aquí se nos dice que porque Zaqueo había alegremente
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recibió al Salvador en su casa "todos murmuraban, diciendo: Había ido a hospedarse con un hombre pecador" (19:7).
Es hermoso notar la graduación señalada por el Espíritu Santo en los últimos tres pasajes citados anteriormente. En 7:34 Cristo es simplemente "El Amigo de los publicanos y de los pecadores". En 15:2 se dijo: "Este a los pecadores recibe y come con ellos". Pero en 19:7 se nos dice: "¡Se fue a hospedar con un hombre pecador"! Así Dios hizo que incluso la ira del hombre lo alabara.
5. Aquí se presenta al Señor como un Hombre de oración.
De hecho, es sorprendente ver con qué frecuencia se ve al Salvador ocupado en oración en este Evangelio.
Los siguientes pasajes ponen de manifiesto esto: "Cuando todo el pueblo era bautizado, aconteció que también Jesús, bautizado, y orando, los cielos se abrieron" (3:21). "Y se retiró al desierto y oró" (5:16). "Y aconteció en aquellos días, que Jesús salió al monte a orar, y permaneció toda la noche orando al cielo" (6:12). "Y aconteció que como ocho días después de estas palabras, tomó a Pedro, a Juan y a Santiago, y subió al monte a orar. Y mientras oraba, la apariencia de su rostro se transformó" (9:28,29). ). "Y aconteció que mientras estaba orando en un lugar, cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar" (11:1). "Y dijo el Señor: Simón, Simón, he aquí, Satanás ha deseado zarandearos como a trigo; pero yo he orado por ti, para que tu fe no falte"
(22:31,32). "Y se alejó de ellos como a un tiro de piedra, y puesto de rodillas, oró. Y estando en agonía, oraba más intensamente" (22:41,44). "Entonces dijo Jesús: Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen" (23,34): sólo aquí lo encontramos orando así por sus asesinos. Agregue a estos ejemplos el hecho de que solo Lucas registra la enseñanza de nuestro Señor sobre la oración que se encuentra en 11:5-8, que solo nos cuenta su parábola sobre la importunidad en la oración (18:1-7), y que solo él nos cuenta su parábola sobre la importunidad en la oración (18:1-7). Nos referimos a los dos hombres que subieron al templo a orar, y se verá el lugar destacado que ocupa la oración en el Evangelio de Lucas.
6. Aquí se ve frecuentemente a Cristo comiendo.
"Y uno de los fariseos le pidió que comiera con él. Y él entró en casa del fariseo y se sentó a la mesa" (7:36). "Y mientras hablaba, un fariseo le rogó que comiera con él; y él entró y se sentó a la mesa" (11:37). "Y aconteció que entrando en casa de uno de los principales fariseos para comer pan en el día de sábado, le acechaban" (14:1). "Y cuando dijeron esto, todos murmuraron, diciendo: Había ido a hospedarse con un hombre pecador" (19:7). "Y aconteció que mientras estaba sentado a la mesa con ellos, tomó pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio" (24:30). "Y le dieron un trozo de pescado asado y un panal de miel. Y él lo tomó y comió delante de ellos" (24:42,43). No hace falta señalar que estos ejemplos demostraron la realidad de Su hombría.
7. Las circunstancias relacionadas con su muerte y resurrección.
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La terrible hora pasada en Getsemaní se describe en este tercer evangelio con una plenitud de detalles que no se encuentra en los demás. Lucas es el único que nos dice: "Y se le apareció un ángel del cielo para fortalecerle"; como él es el único que dice: "Y estando en agonía, oraba más intensamente; y su sudor era como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra" (22:43,44). Luego siguió el arresto, y mientras todos salían del huerto, leemos: "Y uno de ellos hirió al criado del sumo sacerdote y le cortó la oreja. Y Jesús respondió y dijo: Dejad hasta ahora, y tocó su oreja y lo sanó" (22:50,51). Los otros evangelistas registran este incidente del golpe al siervo del sumo sacerdote, pero sólo Lucas nos muestra la ternura del Salvador, lleno de compasión hacia el sufrimiento de los demás, hasta el último momento.
Lucas es el único que nos dice: "Y le seguía una gran multitud del pueblo y de mujeres, las cuales también se lamentaban y se lamentaban por él. Pero Jesús, volviéndose hacia ellas, les dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, sino llorad por vosotros y por vuestros hijos" (23:27,28). ¿Es apropiado que esto encuentre un lugar aquí, sacando a relucir las emociones y simpatías humanas? Lucas es el único que designa el lugar donde el Salvador fue crucificado por su nombre gentil: "Y cuando llegaron al lugar llamado Calvario, allí le crucificaron" (23:33). Y, nuevamente, Lucas nos dice: "Y sobre él estaba escrita una inscripción en letras griegas, latinas y hebreas: Este es el Rey de los judíos" (23:38). ¡Cómo esto alude al alcance internacional de este tercer Evangelio! Mateo y Marcos no dan ningún indicio de que el "encabezamiento" esté escrito en los idiomas mundiales de la época; aunque Juan sí lo hace, porque él, nuevamente, presenta a Cristo en conexión con "el mundo". Lucas es el único que describe la conversión del ladrón moribundo y registra su testimonio de las perfecciones humanas del Señor Jesús: "Éste no ha hecho nada malo" (23:41). Así también, sólo aquí encontramos un testimonio similar dado por el centurión romano: "Y cuando el centurión vio lo que había sucedido, glorificó a Dios, diciendo: Ciertamente éste era un hombre justo" (23:47).
Después de su resurrección de entre los muertos, sólo Lucas menciona el largo camino del Salvador con los dos discípulos y la relación familiar que tuvieron juntos mientras viajaban a Emaús. Y Lucas es el único que nos presenta al Señor comiendo después de haber resucitado triunfante de la tumba.
Sólo queda añadir una breve palabra sobre la manera característica en que concluye este tercer Evangelio. Sólo Lucas nos dice: "Y los llevó hasta Betania, y alzando sus manos, los bendijo" (24:50). ¡Un toque hermoso es este! Luego se nos dice: "Y aconteció que mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo" (24:51). Nótese, en particular, que Lucas dice que el Hijo del Hombre fue
"llevado al cielo", ¡no es que ascendió! Y luego cae el telón ante los acordes de las expresiones de gozo y alabanza humana: "Y le adoraron, y volvieron a Jerusalén con gran alegría, y estaban continuamente en el templo, alabando y bendiciendo a Dios.
Amén" (24:52,53).
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¿POR QUÉ CUATRO EVANGELIOS?
4 . EL EVANGELIO DE J O H N
Al pasar al cuarto Evangelio llegamos a un terreno completamente diferente del que hemos atravesado en los otros tres. Es cierto que el período de tiempo que abarca es el mismo que en los demás; Es cierto que algunos de los incidentes que ya hemos analizado volverán a aparecer aquí; y es cierto que quien ha ocupado la posición central en las narraciones de los tres primeros evangelistas, es el mismo que Juan hace preeminente; pero por lo demás, todo aquí es completamente nuevo. El cuarto Evangelio tiene un tono más elevado, su punto de vista es más exaltado, su contenido nos presenta relaciones espirituales más que vínculos humanos, y glorias más elevadas se revelan en relación con la incomparable persona del Salvador. En cada uno de los primeros tres evangelios, se ve a Cristo en conexiones humanas, pero no así en el cuarto. Mateo lo presenta como el Hijo de David; Marcos, como el perfecto Obrero de Dios; Lucas, como Hijo del Hombre; pero Juan revela sus glorias divinas. De nuevo; Mateo escribe, particularmente, para los judíos; Marcos, está especialmente adaptado a los siervos de Dios; La de Lucas está escrita para hombres como hombres; pero el evangelio de Juan se ocupa de la Familia de Dios.
El Evangelio de Juan es el cuarto libro del Nuevo Testamento, y el cuarto es 3+1. Los números de las Escrituras no se emplean de manera fortuita, sino que se usan con discriminación y significado Divinos. El estudiante reverente no tiene la libertad de hacer malabarismos con ellos a su propio capricho, ni puede darles un significado arbitrario para que encajen con sus propias interpretaciones privadas. Si es honesto, obtendrá sus definiciones de la manera en que se emplean en las Escrituras mismas. Por lo tanto, si nuestra afirmación de que cuatro es 3+1 es una afirmación arbitraria o no, debe determinarse por su apoyo, o la falta de él, en la Palabra. El número cuatro se usa de dos maneras en la Biblia. Primero, su significado como número entero, y segundo, su significado como número distributivo. En su primer uso, cuatro es el número del mundo, el número de la tierra y de todas las cosas que hay en ella, el número de la criatura como tal; y por tanto viene a significar Universalidad. Pero en su segundo uso, el distributivo, cuando se emplea en relación con una serie, frecuentemente se divide en tres y uno. Cuatro rara vez, o nunca, son dos intensificados; es decir, su significado no representa 2x2.
Tememos que el último párrafo suene algo académico, pero su fuerza puede volverse más evidente a medida que apliquemos sus principios a nuestro tema actual. Los cuatro Evangelios forman una serie, y el carácter de su contenido obviamente los divide en tres y uno, así como en las cuatro clases de tierra en la parábola del Sembrador, que representan cuatro clases de oyentes de la Palabra, son una serie. , y igualmente divididos: tres estériles y uno fructífero. Como hemos visto, los primeros tres evangelios tienen algo en común que, necesariamente, los une: cada uno mira a Cristo en conexiones humanas. Pero el cuarto se distingue claramente de los demás al presentar a Cristo en una relación divina y, por tanto, está separado de los demás. Esta conclusión se establece más allá de toda duda, cuando
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observamos que el carácter de su contenido está en perfecto acuerdo con el significado del número uno. Se habla, principalmente, de Dios: "Oye, Israel: el Señor nuestro Dios, Señor uno, es" (Deuteronomio 6:4). Y nuevamente: "Y Jehová será Rey sobre toda la tierra; en aquel día habrá un Señor, y uno su nombre" (Zacarías 14:9). En todas las lenguas uno es el símbolo de la unidad: excluye a todos los demás. Por tanto, el primero de los diez mandamientos era:
"No tendrás dioses ajenos delante de mí" (Éxodo 20:3). Entonces, en el evangelio de Juan, el que sigue a los otros tres, lo que está a la vista es la Deidad de Cristo.
Cada libro de la Biblia tiene un tema destacado y dominante que le es peculiar.
Así como cada miembro del cuerpo humano tiene su propia función particular, así cada libro del Cuerpo viviente de la Verdad Divina tiene su propio propósito y misión especial. El tema del Evangelio de Juan es la Deidad de Cristo. Aquí, como en ningún otro lugar, se nos presenta tan plenamente la Deidad del Señor Jesús. Lo que sobresale en este cuarto Evangelio es la Divina Filiación de nuestro Salvador. En este Evangelio se nos muestra que Aquel nacido en Belén, que caminó por esta tierra durante más de treinta años, que fue crucificado en el Calvario y que cuarenta y tres días después partió de estos escenarios, no era otro que "el Unigénito de el padre." La evidencia presentada para esto es abrumadora, las pruebas casi innumerables, y el efecto de contemplarlas debe ser inclinar nuestros corazones en adoración ante "El gran Dios y nuestro Salvador Jesucristo" (Tito 2:13).
He aquí un tema digno de nuestra más reverente y orante atención. Si se tuvo tal cuidado Divino, como vimos en el capítulo anterior, para proteger las perfecciones de la humanidad de nuestro Señor, igualmente, el Espíritu Santo se ha encargado de que no haya incertidumbre con respecto a la afirmación de la Deidad absoluta de nuestro Salvador. . Así como los profetas del Antiguo Testamento dieron a conocer que el que vendría sería un Hombre, y un Hombre perfecto, así la predicción mesiánica también dio una clara indicación de que Él sería más que un Hombre. A través de Isaías, Dios predijo que a Israel nacería un Niño, y les sería dado un Hijo, y que "el principado estará sobre su hombro, y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre". de los siglos (heb.), el Príncipe de Paz" (9:6). A través de Miqueas, Él declaró: "Pero tú, Belén Efrata, aunque eres pequeña entre las familias de Judá, de ti saldrá a mí el que será Señor en Israel; cuyas salidas son desde los días de eternidad" —representación marginal (5:2)! A través de Zacarías, Él dijo: "Despierta, oh
espada, contra mi pastor, y contra el varón que es mi compañero, dice Jehová de los ejércitos" (13:7). A través del salmista, anunció: "Dijo Jehová a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que Pongo a tus enemigos por estrado de tus pies" (110:1). Y nuevamente, cuando esperamos el tiempo del segundo Adviento, "El Señor me ha dicho: Mi Hijo eres tú; Yo te he engendrado hoy” (o “te he dado a luz”) 2:7.
Pasando ahora al Nuevo Testamento, podemos destacar dos o tres de los testigos más explícitos de la Deidad de Cristo. En Romanos 9, donde el apóstol enumera los privilegios peculiares de Israel, dice en el versículo 5: "Cuyos son los padres, y de los cuales vino Cristo según la carne, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén". En 1
Corintios 15 se nos dice: "Y el primer hombre es de la tierra, terrenal, pero el segundo Hombre
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es el Señor del cielo" (v. 47). En Colosenses 1:16 leemos: "Porque en él fueron creadas todas las cosas que hay en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, ya sean tronos o tronos". dominios, o principados, o potestades: todas las cosas fueron creadas por él y para él;" y nuevamente, en 2:9, "Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad".
En Hebreos 1 aprendemos que "Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por su Hijo, a quien constituyó Heredero de todo, por a quien también hizo el mundo; quien siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su persona, y sustentando todas las cosas por la palabra de su poder, cuando él mismo hubo purificado nuestros pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas" (Heb. 1:1-3). Mientras que en Apocalipsis 19:16 se nos informa que cuando Él regrese a la tierra nuevamente, "tiene en su vestidura y en su muslo un nombre escrito: Rey de reyes y Señor de señores". No se podría dar un testimonio más enfático, positivo e inequívoco de la Deidad absoluta de Cristo.
En estos días de alejamiento generalizado de la Verdad, no se puede insistir con demasiada fuerza ni con demasiada frecuencia en que el Señor Jesucristo no es otro que la Segunda Persona de la Santísima Trinidad. Viciosos pero engañosos son los ataques que se hacen ahora contra este artículo cardinal de la fe entregada una vez por todas a los santos. Satanás, que se hace pasar por un ángel de luz, ahora envía a sus ministros "transformados como ministros de justicia". Los hombres que pregonan en voz alta su fe en la inspiración verbal de las Escrituras, y que incluso profesan creer en el Sacrificio vicario de Cristo, están, sin embargo, negando la Divinidad absoluta de Aquel a quien dicen servir: repudian Su Deidad esencial, negar Su Eternidad y reducirlo al nivel de una mera criatura. Fue acerca de los hombres de esta clase que el Espíritu Santo dijo: "Porque tales son falsos apóstoles, obreros engañosos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo" (2
Cor. 11:13).
De acuerdo con el tema especial del cuarto Evangelio, es aquí donde tenemos la revelación más completa de las glorias divinas de Cristo. Es aquí donde lo contemplamos morando "con Dios".
antes de que comenzara el tiempo y antes de que se formara una criatura (1:1,2). Es aquí donde se le denomina "el Unigénito del Padre" (1:14). Es aquí donde Juan el Bautista da testimonio de que "este es el Hijo de Dios" (1:34). Es aquí donde leemos: "Este principio de milagros hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria" (2:11). Es aquí que se nos dice que el Salvador dijo: "Destruid este templo, y en tres días lo levantaré". (2:19). Es aquí que leemos que Dios envió a Su Hijo al mundo, no para condenar sino para salvar (3:17). Es aquí que aprendemos que Cristo declaró: "Porque como el Padre levanta a los muertos , y les da vida; así también el Hijo da vida a quien quiere. Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra al Padre que lo envió" (5:21-23). Es aquí donde lo encontramos afirmando: "Porque el pan de Dios es el que desciende del cielo y da vida a los hombres". mundo" (6:35). Es aquí donde lo encontramos diciendo: "Antes que Abraham existiera, yo soy" (8:58). Es aquí donde lo encontramos declarando: "Yo y el Padre uno somos" (10: 30). Es aquí que le escuchamos decir: "El que me ha visto, ha visto al Padre" (14:9). Es aquí que Él promete: "Todo lo que pidiereis en mi nombre, eso haré, para que el el Padre sea glorificado en el Hijo" (14:13). Es aquí donde
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Él pregunta: "Y ahora, oh Padre, glorifícame contigo mismo con la gloria que tuve contigo antes que el mundo existiera" (17:5).
Antes de abordar en detalle el Evangelio de Juan y examinar algunas de las líneas más destacadas en su descripción de la persona y el ministerio de Cristo, debemos decir algunas palabras sobre el alcance dispensacional y el alcance de este Evangelio. Debería ser evidente de inmediato que éste es bastante diferente de los otros evangelios. Allí, se ve a Cristo en una relación humana y conectado con un pueblo terrenal; pero aquí se le ve en una relación divina y conectado con un pueblo celestial. Es cierto que aquí no se desvela el misterio del único Cuerpo, sino que se trata de la familia de Dios. También es cierto que el llamamiento celestial no se revela plenamente, pero hay claros indicios de él. ¿Qué más se puede decir, por ejemplo, de las palabras del Señor que se encuentran en 14:2,3?
"En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si no fuera así, os lo habría dicho. Voy a prepararos lugar. Y si voy y os preparo lugar, vendré otra vez y os recibiré en Yo mismo; para que donde yo esté, vosotros también estéis."
En los tres primeros evangelios se ve a Cristo conectado con los judíos, proclamando el reino mesiánico, proclamación que cesó, sin embargo, tan pronto como se hizo evidente que la nación lo había rechazado. Pero aquí, en el evangelio de Juan, su rechazo se anuncia desde el principio, porque en el primer capítulo se nos dice: "A los suyos vino, y los suyos no le recibieron. Por lo tanto, es muy significativo notar que el rechazo de Juan El evangelio, que en lugar de presentar a Cristo en conexión con Israel, lo ve relacionado con los creyentes por vínculos espirituales, no fue escrito hasta después del año 70 d.C., cuando el Templo fue destruido y los judíos se dispersaron por todo el mundo.
Las limitaciones dispensacionales que se aplican a gran parte de lo que se encuentra en los primeros tres evangelios no se aplican al evangelio de Juan, porque como Hijo de Dios, sólo los creyentes pueden conocerlo como tal. En este plano el judío no tiene prioridad. La afirmación de los judíos sobre Cristo era puramente carnal, mientras que los creyentes están relacionados con el Hijo de Dios por unión espiritual. Los títulos de Hijo de David e Hijo del Hombre vinculan a Cristo con la tierra, pero el "Hijo de Dios" lo conecta con el Padre Celestial; por lo tanto, en este cuarto evangelio, el reino terrenal se ignora casi por completo. En armonía con estos hechos podemos observar que sólo aquí en el Evangelio de Juan escuchamos a Cristo decir: "Y tengo otras ovejas que no son de este redil (es decir, el judío). A ellas también debo traer, y oirán mi voz, y habrá un solo rebaño (es decir, el rebaño cristiano) y un solo Pastor” (10:16). Sólo aquí en Juan aprendemos del alcance más amplio del propósito de Dios en la muerte de Su Hijo: "Siendo sumo sacerdote aquel año, profetizó que Jesús había de morir por aquella nación; y no sólo por aquella nación, sino que también Él debíamos reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos" (11:51,52). Sólo aquí en Juan hemos desarrollado plenamente la relación del Espíritu Santo con los creyentes. Y es sólo aquí en Juan que hemos registrado la oración Sumo Sacerdotal de nuestro Señor, que da una muestra de Su presente intercesión en las alturas. Estas consideraciones, entonces, deberían dejar muy claro que el alcance dispensacional del Evangelio de Juan es completamente diferente de los otros tres.
Si examinamos más de cerca este cuarto Evangelio, podemos observar cuán sorprendentes son sus primeros versículos: "En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el
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La palabra era Dios. Lo mismo sucedió en el principio con Dios. Todas las cosas fueron hechas por Él; y sin él nada de lo que fue hecho fue hecho” (1:1-3). ¡Cuán diferente es esto de lo que encontramos en las declaraciones introductorias de los otros evangelios! Juan comienza, inmediatamente, presentando a Cristo como el Hijo de Dios. , no como el Hijo de David, o el Hijo del Hombre. Juan regresa al principio y muestra que nuestro Señor no tuvo principio, porque Él era en el principio. Juan regresa detrás de la creación y muestra que Cristo fue Él mismo el Creador.
Cada cláusula de estos versículos iniciales merece nuestra mayor atención. Primero, al Señor Jesús se le llama aquí "La Palabra". El significado de este título tal vez pueda comprenderse más fácilmente comparándolo con lo que se dice en el versículo 18 de este primer capítulo de Juan.
Aquí se nos dice: "A Dios nadie le vio jamás; el Hijo Unigénito, que está en el seno del Padre, él le ha declarado", o "le ha revelado". Cristo es quien vino aquí para denunciar a Dios. Vino aquí para hacer inteligible a Dios para los hombres. Como leemos en Hebreos 1: "Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos últimos días nos ha hablado por su Hijo". Cristo es el Portavoz final de Dios. De nuevo; La fuerza de este título de Cristo, "el Verbo", puede descubrirse comparándolo con el nombre dado a la Biblia: la Palabra de Dios. ¿Qué son las Escrituras? Ellos son la Palabra de Dios. ¿Y qué significa eso? Esto: que las Escrituras revelen la mente de Dios, expresen Su voluntad, den a conocer Sus perfecciones y desnuden Su corazón. Esto es precisamente lo que el Señor Jesucristo ha hecho por el Padre. Pero entremos un poco más en detalle:
(a) Una "palabra" es un medio de manifestación. Tengo en mi mente un pensamiento, pero los demás no conocen su naturaleza. Pero en el momento en que revisto ese pensamiento con palabras, se vuelve reconocible.
Las palabras, entonces, crean pensamientos objetivos e invisibles. Esto es precisamente lo que ha hecho el Señor Jesús, ya que el "Verbo" Cristo ha manifestado al Dios invisible. Cristo es Dios vestido de humanidad perfecta.
(b) Una "palabra" es un medio de comunicación. A través de las palabras transmito información a los demás. Con palabras me expreso, doy a conocer mi voluntad e imparto conocimientos. Entonces, Cristo como la "Palabra", es el Transmisor Divino, comunicándonos la Vida y el Amor de Dios.
(c) Una "palabra" es un método de revelación. Con sus palabras, un orador revela tanto su calibre intelectual como su carácter moral. Es por nuestras palabras que seremos justificados y por nuestras palabras seremos condenados. Y Cristo, como "Verbo", revela plenamente los atributos y el carácter de Dios. ¡Cuán plenamente ha revelado a Dios! Ha manifestado su poder: ha manifestado su sabiduría: ha manifestado su santidad: ha hecho notoria su gracia: ha descubierto su corazón. En Cristo, y en ningún otro lugar, Dios se revela plena y finalmente.
¿Pero no fue Dios plenamente revelado en la Naturaleza? "Revelado", sí; pero "plenamente revelado", no.
La naturaleza oculta y revela. La naturaleza está bajo la Maldición y es muy diferente ahora de lo que era el día en que dejó las manos del Creador. La naturaleza es imperfecta hoy en día, y ¿cómo puede lo que es imperfecto ser un medio perfecto para manifestar lo infinito?
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perfecciones de Dios. Los antiguos tenían ante sí la Naturaleza, ¿y qué aprendieron de Dios? Que ese altar, que el apóstol contempló en uno de los grandes centros de cultura y aprendizaje antiguos, responda: "Al Dios desconocido", es lo que encontró inscrito en él.
No; en el Señor, y sólo en Él y por Él, es Dios plena y finalmente revelado.
Pero para que esta expresión figurativa, "el Verbo", no nos transmita una concepción inadecuada de la persona divina del Señor Jesús, el Espíritu Santo continúa diciendo, en el versículo inicial de este Evangelio: "Y el Verbo estaba con Dios". ". Esto denota Su Personalidad separada y también indica Su relación esencial con la Divinidad. Él no estaba "en el señor". Y, por si esto fuera poco, el Espíritu añade expresamente: "Y el Verbo era Dios". No una emanación de Dios, sino nada menos que Dios. No simplemente una manifestación de Dios, sino Dios mismo hecho manifiesto. No sólo el Revelador de Dios, sino Dios mismo revelado. Es imposible imaginar una afirmación más inequívoca de la Deidad esencial del Señor Jesucristo. Es cierto que estamos en el reino del misterio, pero la fuerza de lo que aquí se afirma acerca de la Divinidad absoluta de Cristo no se puede evadir honestamente. En cuanto a cómo Cristo puede ser el Revelador de Dios y, sin embargo, Dios mismo revelado; en cuanto a cómo puede estar "con Dios" y, sin embargo, ser Dios, son grandes misterios que nuestras mentes finitas no son más capaces de sondear de lo que podemos comprender cómo puede ser Dios sin principio. Lo que aquí se afirma en Juan 1:1 debe recibirse mediante una fe sencilla e incuestionable.
Luego leemos: "Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él (aparte de él) nada de lo que fue hecho fue hecho" (1:3). Aquí, nuevamente, se afirma enfáticamente la Deidad absoluta de Cristo, porque a Él se le atribuye la creación y nadie excepto Dios puede crear.
El hombre, a pesar de todos sus orgullosos alardes y elevadas pretensiones, es absolutamente incapaz de crear ni siquiera una brizna de hierba. Entonces, si Cristo es el Creador, debe ser Dios. Observe también que toda la Creación se atribuye aquí al Hijo de Dios: "todas las cosas por él fueron hechas".
Esto no sería cierto si Él mismo fuera una criatura, aunque fuera la primera y suprema.
Pero no se exceptúa nada: "todas las cosas por él fueron hechas". Así como Él fue Eterno, antes de todas las cosas, también fue el Originador de todas las cosas.
Nuevamente se nos dice: "En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres". Esto se sigue necesariamente de lo dicho en el versículo anterior. Si Cristo creó todas las cosas, Él debe ser la Fuente de la vida. Él es el Dador de vida. Pero más: "La Vida era la luz de los hombres". Lo que esto significa se aclara en los versículos que siguen. "Había un hombre (en contraste con "el Verbo", que es Dios) enviado de Dios, cuyo nombre era Juan", y él,
"Vino para testimonio, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por él"
(1:6,7). Compare con estas palabras lo que se nos dice en 1 Juan 1:5: "Dios es luz, y en Él no hay oscuridad alguna". La conclusión, entonces, es irresistible: el Señor Jesús no es otro que Dios, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad.
Pero pasemos ahora al versículo catorce de este capítulo inicial de Juan. Habiendo mostrado la relación de nuestro Señor con el Tiempo, sin principio; habiendo declarado Su relación con la Deidad: una Persona separada de la Trinidad, pero Él mismo también Dios; habiendo definido Su relación con el Universo: el Creador del mismo y el gran Dador de vida; habiendo declarado Su relación con los Hombres, Aquel que es su Dios, su "Luz", habiendo anunciado que el
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Bautista dio testimonio de Él como la Luz; y habiendo descrito la recepción que tuvo aquí en la tierra, desconocida por el mundo, rechazada por Israel, pero recibida por un pueblo que "nació de Dios", el Espíritu Santo continúa diciendo: "Y el Verbo fue hecho ( mejor, "se hizo") carne, y habitó (tabernáculo) entre nosotros, y vimos su gloria, gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad". Este versículo anuncia la Divina encarnación y resalta, una vez más, las Divinas glorias de Aquel nacido de María.
"El Verbo se hizo carne". Se convirtió en lo que antes no era. No dejó de ser Dios, sino que se hizo Hombre. haciéndose Hombre, "tabernáculo" entre los hombres. Él plantó su tienda aquí durante treinta y tres años. Y luego se nos dice que el testimonio de aquellos cuyos ojos el poder divino había abierto fue: "Contemplamos su gloria". El lenguaje de este versículo nos lleva de regreso al Tabernáculo que fue levantado en el desierto, en la antigüedad. El Tabernáculo era el lugar de morada de Jehová en medio de Israel. Fue aquí donde hizo Su morada. El Tabernáculo era el lugar donde Dios se reunía con Su pueblo, por eso se le llamó "la Tienda del Encuentro". Allí, dentro del Lugar Santísimo se manifestó la Gloria Shekinah. El Señor Jesucristo fue el Antitipo. Él era, en su propia persona, el lugar de encuentro entre Dios y los hombres. Y así como la Shekinah, la manifestación visible y gloriosa de Jehová, se veía en el Lugar Santísimo, así aquellos que se acercaban al cielo, con fe, "contemplaban su gloria". El Señor Jesús era Dios manifestado en carne, mostrando "la gloria como del Unigénito del Padre". Porque, como continúa diciendo el versículo 18: "A Dios nadie le vio jamás; el Hijo Unigénito, que está en el seno del Padre, él le ha declarado". Así, se afirma, una vez más, expresamente la Deidad esencial de Aquel nacido en Belén.
Luego tenemos el testimonio de Juan el Bautista. Esto es bastante diferente de lo que encontramos en los otros evangelios. Aquí no hay ningún llamado al arrepentimiento, no hay ningún anuncio de que "el reino de los cielos" esté cerca, y no se menciona que Cristo mismo haya sido bautizado por su precursor. En lugar de estas cosas, aquí encontramos a Juan diciendo: "He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo" (1:29). Y nuevamente dice: "Y vi, y di testimonio de que éste es el Hijo de Dios" (1:34). Es de notar también que cuando se refiere a la unción de Cristo con el Espíritu Santo, se usa una palabra que no se encuentra en los otros evangelios: "Y Juan dio testimonio, diciendo: Vi al Espíritu descender del cielo como una paloma". , y reposó sobre él" (1:32). El Espíritu no vino sobre Él y luego se fue otra vez, como sucedió con los profetas de la antigüedad: "permaneció", una palabra característica y prominente en el Evangelio de Juan (ver particularmente el capítulo 15), que tiene que ver con el lado Divino de las cosas, y hablando de compañerismo. Tenemos la misma palabra nuevamente en 14:10: "¿No creéis que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que os hablo, no las hablo por mi propia cuenta, sino por el Padre que mora ("permanece, "debe ser) en Mí, Él hace las obras."
El primer capítulo cierra describiendo el llamado personal (no el llamado ministerial en los otros evangelios) de los primeros discípulos del Señor. Sólo aquí leemos que Cristo le dijo a Natanael: "Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi".
(1:48): manifestando así Su Omnisciencia. Sólo aquí encontramos registrado el testimonio de Natanael sobre el cielo. "Rabí, tú eres el Hijo de Dios; tú eres el Rey de Israel" (1:49).
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Y aquí sólo Cristo dijo a sus discípulos que, en el Día venidero, "verían el cielo abierto y los ángeles de Dios subiendo y descendiendo sobre el Hijo del Hombre".
(1:51). 

Pasando ahora al segundo capítulo, encontramos descrito allí el primer milagro realizado por el Señor Jesús, a saber, la conversión del agua en vino. Sólo Juan registra esto, porque sólo Dios puede llenar el corazón humano con ese gozo Divino, del cual el vino era aquí el emblema. En este milagro se nos muestra la "Palabra" en acción. Él mismo no hizo nada. Simplemente les dijo a los sirvientes qué hacer y, siguiendo su palabra, se realizó el milagro. El punto especial en conexión con este milagro se declara en el versículo 11: "Este principio de señales hizo Jesús en Caná de Galilea, y manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él".
En el resto de este capítulo somos testigos de la limpieza del Templo por parte de Cristo. Aquí, nuevamente, John trae al cuadro sus propias líneas distintivas. Sólo aquí encontramos que el Señor llama al Templo "la casa de mi Padre" (v. 16). Sólo aquí lo encontramos diciendo, en respuesta al desafío de sus críticos en busca de una señal: "Destruid este templo (es decir, su cuerpo), y en tres días lo levantaré" (v. 19). Y aquí sólo leemos: "Estando él en Jerusalén en la fiesta de la Pascua, muchos creyeron en su nombre, al ver las señales que hacía. Pero Jesús no se encomendaba a ellos, porque sabía todos, y no necesitaba que nadie testificara del hombre: porque Él sabía lo que había en el hombre"
(vv. 23-25). ¡Qué prueba fue ésta de Su Deidad! Sólo Él "sabía lo que había en el hombre".
Compárese con esto las palabras de 1 Reyes 8:39: "Oye desde el cielo tu morada, y perdona, y haz, y da según sus caminos a cada uno cuyo corazón conoces, porque tú, sólo tú, lo sabes". los corazones de todos los hijos de los hombres."
Al leer así los corazones de los hombres, ¡qué demostración dio el Salvador de que Él era Dios manifestado en carne!
Juan 3 registra la entrevista de Nicodemo con Cristo, algo que no se encuentra en los otros tres evangelios. En total acuerdo con el alcance de este Evangelio, encontramos aquí al Salvador hablando a Nicodemo no de fe o arrepentimiento, sino del Nuevo Nacimiento, que es el lado Divino en la salvación, declarando que, "el que no naciere de nuevo, No puedo ver el reino de Dios." Y sólo aquí en los cuatro evangelios leemos: "Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo Unigénito, para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que tenga vida eterna" (3:16).
En Juan 4 encontramos otro incidente que no se describe en otra parte, a saber, los tratos del Señor con la pobre samaritana adúltera. Y aquí, una vez más, contemplamos destellos de Su Divina gloria brillando. Él le dice: "El que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna" (v. 14). Él manifiesta su omnisciencia al declarar: "Cinco maridos has tenido; y el que ahora tienes no es tu marido".
(v. 18). Le habla de adorar al Padre "en espíritu y en verdad". Él se revela a ella como el gran "Yo soy" (v. 26). Él la saca de la muerte a la vida, y de las tinieblas a su propia luz maravillosa. Finalmente, demostró su unidad con el Padre.
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al afirmar: "Mi comida es hacer la voluntad del que me envió, y terminar su obra"
(4:34). 

Juan 5 comienza registrando la curación del hombre impotente que padecía una enfermedad desde hacía treinta y ocho años. Ninguno de los otros evangelistas lo menciona. Este milagro evidencia
"la Palabra" en acción nuevamente. No le hace nada al pobre que sufre, ni siquiera le impone las manos. Simplemente pronuncia la palabra autoritativa y sanadora: "Levántate, toma tu camilla y anda", e "inmediatamente", leemos, "el hombre quedó sano, tomó su camilla y anduvo" (v. 9). . El milagro se realizó en día de reposo, y los enemigos del Señor aprovecharon esto como ocasión para criticar. No sólo eso, sino que leemos: "Por eso los judíos perseguían a Jesús, y procuraban matarlo, porque había hecho estas cosas en el día de reposo" (v. 16). También leemos en los otros evangelios que Cristo fue condenado porque transgredió las tradiciones judías con respecto al sábado. Pero allí encontramos una respuesta de Él muy diferente a la que está registrada aquí. Allí insistió en el derecho de realizar obras de misericordia en sábado. Allí también apeló a los sacerdotes que cumplían sus deberes en el templo en sábado. Pero aquí Él toma un terreno más elevado. Aquí dice: "Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo" (v. 17). El significado de estas palabras no podía equivocarse. Cristo recordó a sus críticos cómo su "Padre" trabajaba en el día de reposo, trabajaba en conexión con su gobierno del universo, manteniendo el curso ordenado de la naturaleza, enviando lluvia, etc. Y porque Él era uno con
"el Padre", insistió en que lo que era correcto que el Padre hiciera, era igualmente correcto que Él lo hiciera. Que esta fue la fuerza de su respuesta, queda claro en el siguiente versículo: "Por tanto los judíos procuraban más matarle, porque no sólo había quebrantado el sábado, sino que también decía que Dios era su Padre, haciéndose igual a Dios". " (5:18). En los versículos restantes del capítulo encontramos que Cristo continuó afirmando Su absoluta igualdad con el Padre.
El sexto capítulo comienza describiendo un milagro, narrado por cada uno de los demás evangelistas, la alimentación de los cinco mil. Pero aquí va seguido de un largo discurso que no se registra en ningún otro lugar. Aquí el Señor se presenta como "El Pan de Dios", que había bajado del Cielo para dar vida al mundo. Aquí declara que sólo Él puede satisfacer el alma necesitada del hombre: "Y Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que cree en mí, nunca tendrá sed" (v. 35). No podemos seguir ahora los detalles de este maravilloso capítulo, pero será evidente para el estudiante que es el lado Divino de las cosas en el que se aborda aquí. Por ejemplo: es aquí donde se nos dice que el Salvador dijo: "Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (v. 44). Es aquí donde se nos dice que "Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían, y quiénes debían traicionarlo".
(v. 64). Y es aquí que aprendemos que cuando muchos de los discípulos "volvieron y ya no andaban más con Él", y Él dijo a los doce: "¿Queréis iros también vosotros?" que Pedro respondió,
"Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna" (v. 68).
El capítulo séptimo nos presenta a Cristo en Jerusalén durante la fiesta de los tabernáculos.
Hay muchas cosas aquí que son de profundo interés, pero está fuera de nuestro propósito presente dar una exposición completa. No estamos aquí escribiendo un breve comentario sobre Juan, sino que intentamos señalar lo que es distintivo y característico en este cuarto Evangelio.
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Observe, entonces, una o dos líneas en esta escena que sirven para enfatizar las glorias divinas de Cristo. Se nos dice que, hacia la mitad de la fiesta, "Jesús subió al templo y enseñaba". Su enseñanza debe haber sido sumamente impresionante, porque leemos: "Y los judíos se maravillaban, diciendo: ¿Cómo sabe éste letras, sin haberlas aprendido?" (v. 15). Pero, por sorprendente que fuera su manera de hablar, lo que dijo sólo sirvió para sacar a relucir la enemistad de los que le oían: "Entonces procuraban prenderle, pero nadie le echó mano, porque aún no había llegado su hora". (v. 30). ¡Cuán sorprendente es esto y cuán completamente de acuerdo con el tema central del Evangelio de Juan! sacando a relucir, como lo hace, el lado Divino, mostrándonos el control total de Dios sobre los enemigos de Su Hijo. A continuación leemos: "En el último día, aquel gran día de la fiesta, Jesús se puso de pie y clamó, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su vientre correrán ríos de agua viva" (vv. 37,38). ¡Cómo resalta esto la suficiencia divina de Cristo! Nadie excepto Dios podría hacer tal afirmación. Finalmente, podemos observar aquí que cuando los fariseos oyeron que muchos del pueblo creían en Él, "enviaron oficiales para prenderle" (vv. 31,32). Cuán sorprendente fue la secuela: "Entonces vinieron los alguaciles a los principales sacerdotes y a los fariseos, y les dijeron: ¿Por qué no le habéis traído? Los alguaciles respondieron: Nunca nadie habló como éste" (vv. 45,46).
Juan 8 comienza registrando el incidente de la mujer sorprendida en adulterio y llevada al cielo por los escribas y fariseos. Su motivo al hacer esto fue malvado. No es que fueran celosos de defender las exigencias de la ley de Dios, sino que buscaban atrapar al Hijo de Dios. Le pusieron una trampa. Le recordaron que Moisés había dado el mandamiento de que las personas como esta mujer fueran apedreadas: "¿Pero tú qué dices?" ellos preguntaron. Había declarado que "Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él" (Juan 3:17). ¿Permitiría entonces que esta adúltera culpable escapara de la pena de la Ley? Si es así, ¿qué pasó con su otro reclamo?
"¿No penséis que he venido para abrogar, sino para cumplir" (Mateo 5:17)? Parecía como si estuviera atrapado en un dilema. Si Él dio la orden de que la apedrearan, ¿dónde estaba la gracia? Por otro lado, si Él le permitió ir en libertad, ¿dónde quedó la justicia?
Ah, cuán bendita apareció Su Divina sabiduría, en la manera magistral en que manejó la situación. A los que querían tenderle una trampa les dijo: "El que de vosotros esté sin pecado, que arroje la primera piedra contra ella". Era "la Palabra" obrando nuevamente, la Palabra Divina, porque leemos: "Y los que le oían, convencidos por su conciencia, salían uno por uno, comenzando desde los más viejos hasta los últimos; y Jesús estaba quedaron solos, y la mujer que estaba en medio" (v.9). El camino ahora estaba abierto para que Él mostrara Su misericordia. La Ley exigía al menos dos "testigos"; pero no quedó ninguno. A la mujer le dijo: "¿Dónde están aquellos que te acusaban? ¿Nadie te ha condenado?" Y ella respondió: "Ningún hombre, Señor". Y luego, para manifestar Su santidad, dijo: "Ni yo te condeno; ve, y no peques más" (v. 11). Así contemplamos aquí su gloria, "la gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad". Luego siguió ese hermoso discurso en el que Cristo se proclamó como "La Luz del mundo", diciendo:
"El que me sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida" (v. 12).
Esto era particularmente apropiado para la ocasión, porque acababa de dar prueba de que lo era, al dirigir la Luz escrutadora de Dios sobre la conciencia de quienes acusaban a la adúltera.
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Lo que sigue en el próximo capítulo está estrechamente relacionado con lo que acabamos de ver.
Aquí Cristo da la vista a un hombre que había sido ciego desde su nacimiento, e inmediatamente antes de dar luz a los ojos oscurecidos de este hombre, aprovecha la ocasión para decir, nuevamente:
"Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo" (9:5). La secuela de este milagro tuvo su lado patético y su lado bendito. Aquel a quien se le habían abierto los ojos fue llevado ante los fariseos, y después de un largo interrogatorio, lo excomulgaron por el valiente testimonio que había dado a su Benefactor. Pero se nos dice: "Oyó Jesús que le habían echado fuera; y hallándole, le dijo: ¿Crees en el Hijo de Dios? Y él respondió y dijo: ¿Quién es, Señor, para que yo ¿Podrías creer en él? Y Jesús le dijo: Tú le has visto, y él es el que habla contigo. Y él dijo: Señor, yo creo. Y le adoró” (vv. 35-37).
Así, Cristo demostró bondadosamente que cuando Dios comienza una buena obra en un alma, no cesa hasta que ésta ha sido perfeccionada. El capítulo cierra con una palabra muy solemne contra aquellos que se oponían a Cristo, en la que contemplamos la Luz cegadora: "Y Jesús dijo: Para juicio he venido a este mundo, para que los que no ven vean, y los que ven puedan ver". quedar ciego" (v. 39).
Juan 10 es el capítulo en el que Cristo se revela como el Buen Pastor, y hay mucho en él que resalta Sus glorias Divinas. Aquí Él se presenta como Dueño del redil, y hace saber que los creyentes, bajo la figura de ovejas, le pertenecen.
Son su propiedad, así como los objetos de su tierna solicitud. Lo conocen y son conocidos por Él. La suya es la Voz que siguen, y la voz de los extraños a la que no prestan atención. Por las ovejas dará su vida. Pero, nótese cuidadosamente, el Salvador declara: "Nadie me lo quita, sino que yo de mí mismo lo pongo. Tengo poder para ponerlo, y tengo poder para volver a tomarlo" (v. 18). Ningún simple hombre podría haber hecho valer una afirmación como ésta. Ningún simple maestro humano tampoco podría decir a sus discípulos: "Y yo les doy vida eterna, y no perecerán jamás, ni nadie los arrebatará de mi mano" (v. 28). Que Él era más que Hombre, que era Dios el Hijo encarnado, se afirma expresamente en las palabras con las que el Salvador cerró aquí Su discurso: "Yo y el Padre uno somos" (v. 30).
Juan 11 nos lleva a lo que, quizás, fue el milagro más maravilloso que nuestro Señor realizó mientras estuvo aquí en la tierra: la resurrección de Lázaro. El registro de esto fue, apropiadamente, reservado para el cuarto Evangelio. Los demás nos hablan de la resurrección de la hija de Jairo, recién muerta; y Lucas menciona la resurrección de la viuda del hijo de Naín, mientras su cuerpo iba camino al cementerio; pero Juan sólo registra la resurrección de Lázaro, que había estado en la tumba cuatro días y cuyo cuerpo ya había comenzado a corromperse.
La realización de este milagro demostró de manera significativa que Cristo es el Hijo de Dios.
Aquí también contemplamos "la Palabra" en acción. A la hija de Jairo tomó de la mano; En cuanto al hijo de la viuda, leemos: "Tocó el féretro"; pero aquí no hizo más que hablar: primero, a los espectadores para que quitaran la piedra que cubría la entrada de la tumba, y luego a Lázaro, les gritó: "Salid".
Juan 12 nos lleva al final del ministerio público de nuestro Señor tal como se sigue en este Evangelio. El capítulo comienza con una escena que ha conquistado los corazones de todos los que la han contemplado por fe. Se ve al Salvador en un hogar de Betania, donde una profunda gratitud le hizo
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una cena, y Lázaro también es uno de los invitados. Después de que terminó la comida, María ungió Sus pies con un ungüento fragante que era "muy costoso" y los secó con sus cabellos. Es muy sorprendente notar las diferencias entre el relato de Mateo sobre este incidente y lo que se registra aquí. Sólo Juan nos dice que Lázaro se sentó a la mesa con el Señor; sólo Juan dice que "Marta sirvió", y sólo Juan da el nombre de esta mujer devota que expresó tanto amor a Cristo: aquí todo es
"manifestado" por la Luz. Además, nótese particularmente que Mateo dice que la mujer derramó el ungüento "sobre Su cabeza" (26:7), pero aquí en Juan, se nos dice, ella "ungió los pies de Jesús" ( 12:3). Los dos relatos no son contradictorios, sino complementarios. Ambos son verdaderos, pero vemos la mano del Espíritu Santo controlando a cada evangelista para registrar sólo lo que estaba de acuerdo con su tema. En Mateo es el Rey quien está delante de nosotros, por lo tanto, es Su "cabeza" la que es ungida; pero en Juan se nos muestra al Hijo de Dios, y por lo tanto, ¡María aquí toma su lugar a Sus "pies"!
Juan 13 contrasta notablemente con lo que se encuentra al comienzo del capítulo anterior.
Allí contemplamos los pies del Señor; aquí vemos los pies de sus discípulos. Allí vimos Sus pies ungidos; aquí se lavan los pies de los discípulos. Allí, los pies de Cristo fueron ungidos con ungüento fragante y costoso; aquí se lavan los pies de los discípulos con agua. Allí, los pies del Señor fueron lavados por otro; pero aquí, los pies de los discípulos son lavados nada menos que por el propio Hijo de Dios. Y observe que la unción de sus pies viene antes del lavatorio de los pies de los discípulos, porque en todo Él debe tener la preeminencia. ¡Y qué contraste se presenta aquí! El pie"
hablar del paseo. Los pies de los discípulos estaban sucios: su caminar necesitaba ser limpiado.
No así con el Señor de la gloria: Su caminar no emitió nada más que una dulce fragancia para el Padre.
A primera vista parece extraño que Juan registre esta humilde tarea de lavar los pies a los discípulos. Y, sin embargo, el hecho mismo de que esté registrado aquí proporciona la clave más segura para la interpretación de su significado. El acto en sí sólo puso de manifiesto la asombrosa condescendencia del Hijo de Dios, que se rebajaría hasta el punto de realizar los deberes comunes de un esclavo. Pero la mención de este incidente por parte de Juan indica que el acto tiene un significado espiritual. Y así fue, efectivamente. Los "pies", como hemos visto, señalan el caminar, y el "agua" es el conocido emblema de la Palabra escrita. Espiritualmente, el acto hablaba de Cristo manteniendo el caminar de sus discípulos, eliminando las impurezas que los incapacitaban para la comunión con un Dios santo. Fueron los miembros de Su Iglesia los que aquí estaban siendo limpiados por la Cabeza "con el lavamiento del agua por la Palabra" (Efesios 5:26). ¡Cuán apropiado, entonces, que esto haya encontrado un lugar en este cuarto Evangelio, porque quién sino una Persona Divina es capaz de limpiar el caminar de los creyentes y mantener su comunión con el Padre!
En el resto de Juan 13 y hasta el final del capítulo 16 tenemos lo que se conoce como el "discurso de Pascal" del Señor. Esto también es peculiar de Juan, y casi todo lo que contiene resalta las glorias divinas del Salvador. Es aquí donde Él dice a los discípulos: "Me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque así lo soy" (13:13). Es aquí donde Cristo dijo, anticipando la Cruz: "Ahora es glorificado el Hijo del Hombre, y Dios es glorificado en él".
(13:31). Es aquí donde habla de irse a "preparar un lugar" para su pueblo.
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(14:2,3). Es aquí donde invita a sus discípulos a orar en su nombre (14:13). Es aquí donde dice:
"La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da" (14:27). Es aquí donde Él dice tanto acerca de dar fruto, bajo la hermosa figura de la Vid. Es aquí donde habla del "Consolador que os enviaré desde el Padre" (15:26). Y es aquí donde Él declara del Espíritu Santo: "Él me glorificará, porque recibirá de lo mío, y os lo hará saber" (16:14).
Juan 17 contiene lo que se conoce como la oración Sumo Sacerdotal de Cristo. No se encuentra nada parecido en los otros evangelios. Nos da una muestra de Su actual ministerio en lo Alto. Aquí encontramos al Salvador diciendo: "Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti" (v. 1). Aquí habla de sí mismo como de Aquel a quien se le ha dado "poder sobre toda carne" (v. 2). Aquí Él está inseparablemente vinculado con "el único Dios verdadero" (v. 3). Aquí habla (a modo de anticipación) de haber "terminado" la obra que se le había encomendado (v. 4).
Aquí Él pide: "Oh Padre, glorifícame contigo mismo con la gloria que tuve contigo antes que el mundo existiera" (v. 5). Aquí ora por su amado pueblo: por su preservación del mal, por el suministro de todas sus necesidades, por su santificación y unificación. Su perfecta igualdad con el Padre se evidencia cuando dice: "Padre, aquellos que me has dado, donde yo estoy, quiero que también ellos, donde yo estoy, estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado; porque tú amas". Yo antes de la fundación del mundo” (v. 24).
Los capítulos restantes se considerarán en otra conexión, por lo que pasaremos ahora a notar algunos de los rasgos generales que caracterizan este Evangelio en sus partes y en su conjunto.
I. COSAS OMITIDAS DEL EVANGELIO DE JUAN.
Mientras examinamos el segundo Evangelio, nos detuvimos un poco en las diferentes cosas de las que Marcos no tomó nota, y vimos que los elementos excluidos ponían de manifiesto las perfecciones de su retrato particular de Cristo. También en este caso se puede seguir una línea de pensamiento similar con mayor extensión. Juan omite gran parte de lo que se encuentra en los tres primeros evangelios, por considerarlo irrelevante para su tema especial. Algunos de los más destacados los consideraremos ahora:
1. En el Evangelio de Juan no hay genealogía, ni la legal a través de José, ni la personal a través de María. Tampoco hay ningún relato de Su nacimiento. En cambio, como hemos visto, Él estaba "en el principio". Por una razón similar, Juan guarda silencio sobre el intento de Herodes de matar al Niño Jesús, sobre la huida a Egipto y su posterior regreso a Galilea.
Nada se dice del Señor Jesús cuando era un Niño de doce años, en medio de los doctores en el Templo. No se hace ninguna referencia a los años pasados en Nazaret, ni se da ninguna indicación de que Cristo trabajara en el banco de carpintero antes de comenzar su ministerio público. Todo esto se pasa por alto por no ser pertinente.
2. Aquí no hay ninguna descripción de Su bautismo. Marcos se refiere al Señor Jesús siendo bautizado por su precursor, y Mateo y Lucas describen detalladamente las circunstancias que lo acompañaron. La razón de Juan para no decir nada sobre esto es obvia. En su bautismo,
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Cristo, en gracia condescendiente, tomó su lugar junto a su pueblo necesitado, diciendo al que lo bautizó: "Así conviene que cumplamos toda justicia" (Mateo 3:15).
3. Juan no dice nada sobre la Tentación. Aquí, nuevamente, podemos observar la mano supervisora del Espíritu Santo, guiando a los diferentes evangelistas en la selección de su material. Cada uno de los primeros tres evangelios menciona la temporada que pasó el cielo en el desierto, donde fue tentado por el diablo durante cuarenta días. Pero John guarda silencio al respecto. ¿Y por qué? Porque Juan presenta a Cristo como Dios Hijo, y "Dios no puede ser tentado" (Santiago 1:13).
4. No hay relato de Su transfiguración. A primera vista esto parece extraño, pero un poco de atención a los detalles revelará el motivo. La maravillosa escena presenciada por los tres discípulos en el monte santo no fue una revelación de Sus glorias divinas, sino una representación en miniatura, una manifestación espectacular del Hijo del Hombre viniendo en Su reino (ver Mateo 16:28, etc.). . Pero el reino terrenal no entra dentro del alcance de este Evangelio. Aquí, son las relaciones espirituales y celestiales las que se destacan más.
5. Aquí no hay Nombramiento de los Apóstoles. En los otros evangelios encontramos al Señor Jesús seleccionando, equipando y enviando a los Doce para predicar y sanar; y en Lucas también leemos que Él envió a los Setenta. Pero aquí, en armonía con el carácter de este Evangelio, todo ministerio y obra de milagros se deja enteramente en manos del Hijo de Dios.
6. Nunca se ve aquí a Cristo orando. Esto no queda tan claro en nuestra traducción al inglés como en el griego original. En el Evangelio de Juan nunca encontramos la palabra asociada con Cristo que significa tomar el lugar de un suplicante; en cambio, se utiliza la palabra "erotos", y esta palabra denota "hablar" como a un igual. Es muy sorprendente comparar lo que cada evangelista registra después del milagro de la alimentación de los cinco mil: Mateo dice: "Y después de despedir a la multitud, subió aparte al monte a orar" (14:23). Marcos dice: "Después de despedirlos, se fue al monte a orar" (6:46). Lucas también sigue su narración de este milagro con las palabras: "Y sucedió que él estaba solo orando" (9:8). Pero cuando llegamos al cuarto Evangelio, leemos: "Se fue otra vez solo al monte" (6:15), y allí
John
se detiene!
Puede parecer que el contenido de Juan 17 contradice lo que acabamos de decir anteriormente, pero realmente no es así. Al comienzo del capítulo leemos: "Jesús, alzando los ojos al cielo, dijo: Padre, la hora ha llegado; glorifica a tu Hijo, para que también tu Hijo te glorifique a ti" (v. 1). Y al final leemos que dijo: "Padre, quiero que también los que me has dado, donde yo estoy, estén conmigo" (v. 24). Así habló al Padre como a un igual.
7. Nunca leemos en el Evangelio de Juan acerca de "La Venida del Hijo del Hombre", y por la misma razón, aquí nunca se le llama "El Hijo de David". La Venida del Hijo del Hombre siempre tiene referencia a Su regreso a la tierra misma, regresando a Su pueblo terrenal. Pero aquí leemos, no de una Palestina restaurada, sino de la "Casa del Padre" y sus
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"muchas moradas", de Cristo yendo a lo alto para preparar un lugar "para su pueblo celestial, y de él regresando para recibirlos en sí mismo, para que también existan".
8. Nunca encontramos la palabra "Arrepentíos" en Juan. En los otros evangelios este es un término que aparece con frecuencia; ¿Cuál es entonces el motivo de su ausencia aquí? En los otros evangelios, el pecador es visto como culpable y, por lo tanto, necesita "arrepentirse". Pero aquí, el pecador es considerado espiritualmente muerto y, por lo tanto, necesitado urgentemente de aquello que sólo Dios puede impartir: ¡"vida"! Es aquí donde leemos que el hombre necesita "nacer de nuevo" (3:7), necesita ser
"vivificado" (5:21), y necesitando ser "atraído" (6:44).
9. Tampoco se encuentra la palabra "Perdonar" en Juan. Esta también es una palabra que se encuentra a menudo en los otros evangelios. ¿Por qué entonces su omisión aquí? En Mateo 9:6 leemos: "El Hijo del Hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados". Como Hijo del Hombre, "perdona"; como Hijo de Dios, otorga "vida eterna".
10. No se encuentran parábolas en el Evangelio de Juan. Esta es una omisión muy notable. La clave se encuentra en Mateo 13: "Y acercándose los discípulos, le dijeron: ¿Por qué les hablas en parábolas? Él respondió y les dijo: Porque a vosotros os es concedido saber los misterios del reino de Dios. el cielo, pero a ellos no les es dado.
Por eso les hablo en parábolas: porque viendo, no ven; y oyendo, no oyen, ni entienden” (vv. 10-13). Aquí aprendemos por qué Cristo, en las últimas etapas de Su ministerio, enseñó en “parábolas”. Fue para ocultar a aquellos que lo habían rechazado. , lo que era comprensible sólo para aquellos que tenían discernimiento espiritual. Pero aquí en Juan, Cristo no oculta, sino que revela, revela a Dios. Es deplorable que tan pocos conozcan el fundamento de la forma parabólica de enseñanza de nuestro Señor.
La definición popular de las parábolas de Cristo es que eran historias terrenales con un significado celestial. ¡Cómo el hombre pone las cosas patas arriba! La verdad es que Sus parábolas eran historias celestiales con un significado terrenal, que tenían que ver con Su pueblo terrenal, en conexiones terrenales. Ésta es otra razón por la que no se encuentra ninguno en Juan: la palabra en 10:6 es "proverbio".
11. En el evangelio de Juan no se hace ninguna mención de los demonios. Por qué es esto, no lo sabemos.
Decir que aquí no se hace referencia a ellos, porque mencionarlos sería incompatible con las glorias divinas de Cristo, difícilmente parece satisfactorio; porque aquí se hace referencia al mismo Satanás, una y otra vez. De hecho, sólo aquí se habla tres veces del Diablo como "El príncipe de este mundo"; y también Judas, como hijo de la perdición, ocupa aquí una posición más destacada que en los otros evangelios. Si a alguno de nuestros lectores se le revela por qué los "demonios" están excluidos de este Evangelio, estaremos muy contentos de saber de ellos.
12. No hay ningún relato de la Ascensión de Cristo en este cuarto Evangelio. Esto es muy sorprendente y, por implicación, resalta claramente la Deidad del Señor Jesús. Como Dios Hijo, era omnipresente y, por tanto, no necesitaba ascender. Como Dios Hijo, llena tanto el cielo como la tierra. Pasamos ahora a,
II. CARACTERÍSTICAS POSITIVAS DEL EVANGELIO DE JUAN.
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1. Los Títulos de Cristo son muy significativos.
Sólo aquí (en los cuatro evangelios) el Señor Jesús se revela como "el Verbo" (1:1). Sólo aquí se le declara ser el Creador de todas las cosas (1:3). Sólo aquí se habla de Él como "El Unigénito del Padre" 1:14). Sólo aquí fue aclamado como "El Cordero de Dios"
(1:29). Sólo aquí se revela como el gran "Yo soy". Cuando Jehová se apareció a Moisés en la zarza ardiente, y le ordenó bajar a Egipto y exigir a Faraón la liberación de su pueblo Israel, Moisés dijo: ¿Quién diré que me ha enviado? Y Dios respondió: "Así dirás a los hijos de Israel: Yo me he enviado a vosotros" (Éxodo 3:14). Y aquí, en el Evangelio de Juan, Cristo toma este título tan sagrado de Deidad y se lo apropia, llenándolo con séptuple plenitud: "Yo soy el Pan de Vida" (6:35); "Yo soy la Luz del mundo" (9:5); "Yo soy la Puerta" (10:7); "Yo soy el Buen Pastor" (10:11); "Yo soy la Resurrección y la Vida" (11:25); "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida" (14:6); "Yo soy la Vid verdadera" (15:1).
2. Aquí se revela de manera prominente la Deidad de Cristo.
El mismo Cristo lo afirmó expresamente: “De cierto, de cierto os digo, que la hora viene, y ahora es, en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios; y los que la oigan vivirán” (5:25). . De nuevo; "Oyó Jesús que le habían echado fuera; y hallándole, le dijo: ¿Crees en el Hijo de Dios? Él respondió y dijo: ¿Quién es, Señor, para que yo crea en él? Y Jesús le dijo: Tú le has visto, y él es el que habla contigo" (9:35-37). Una vez más. "Sus hermanas le enviaron a decir: Señor, he aquí el que amas está enfermo. Cuando Jesús oyó esto, dijo: Esta enfermedad no es para muerte, sino para gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado. por ello" (11:3,4). Treinta y cinco veces en este Evangelio encontramos al Señor Jesús hablando de Dios como "Mi Padre". Veinticinco veces Él dice aquí "De cierto, de cierto" (de una verdad, de una verdad), algo que no se encuentra en ningún otro lugar en esta forma intensificada.
Incluyendo Su propia afirmación al respecto, siete diferentes confiesan Su Deidad en este Evangelio.
Primero, Juan el Bautista: "Y vi y di testimonio de que éste es el Hijo de Dios" (1:34).
Segundo, Natanael: "Rabí, tú eres el Hijo de Dios" (1:49). En tercer lugar, Pedro: "Y creemos y estamos seguros de que tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente" (6:69). El Señor mismo: "Aquel a quien el Padre santificó y envió al mundo, decís: Tú blasfemas, porque dije: Soy Hijo de Dios" (10:36). Quinto, Marta: "Ella le dijo: Sí, Señor, creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, que debe venir al mundo" (11:27). Sexto, Tomás: "Y respondiendo Tomás, le dijo: Señor mío y bondad mía" (20:28). Séptimo, el escritor de este cuarto Evangelio: "Estas están escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre" (20:31).
3. Aquí hay una serie notable de Siete.
Es sorprendente descubrir con qué frecuencia se encuentra aquí este número, y cuando recordamos el significado de este número es aún más sorprendente. Siete es el número de la perfección, y la perfección absoluta no se encuentra hasta que llegamos a Dios mismo. Cómo
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¡Es maravilloso, entonces, que en este Evangelio que expone la Deidad de Cristo, el número siete nos encuentre en todo momento!
Siete personas diferentes confiesan aquí la Deidad de Cristo y, como hemos visto siete veces, Él llena el inefable título "Yo soy". Juan registra siete milagros realizados por nuestro Señor durante Su ministerio público, ni más ni menos. Siete veces leemos: "Estas cosas os he hablado". Siete veces Cristo se dirigió a la mujer junto al pozo. Siete veces, en Juan 6, Cristo habló de sí mismo como "El Pan de Vida".
Siete cosas leemos sobre el Buen Pastor haciendo por Sus ovejas, y siete cosas que Cristo dice acerca de Sus ovejas en Juan 10. Siete veces Cristo hace referencia a "la hora"
que era ver el cumplimiento de la Obra que se le había encomendado. Siete veces pidió a sus discípulos que oraran "en su nombre". Siete veces se encuentra la palabra “odiar” en Juan 15.
Hay siete cosas enumeradas en Juan 16:13,14 que el Espíritu Santo debe hacer por los creyentes. Hubo siete cosas que Cristo pidió al Padre para los creyentes en Juan 17, y siete veces allí se refiere a ellas como el "regalo" del Padre para Él. Siete veces en este Evangelio leemos que Cristo declaró que Él habló sólo la Palabra del Padre—7:16; 8:28; 8:47; 12:49; 14:10; 14:24; 17:8. Siete veces el escritor de este Evangelio se refiere a sí mismo, sin mencionar directamente su propio nombre. Hay siete cosas importantes que se encuentran en Juan que son comunes a los cuatro evangelios. Y así podríamos continuar. Dejemos que el lector busque cuidadosamente por sí mismo y encontrará muchos otros ejemplos.
4. Los intentos inútiles del hombre contra su vida.
El Cristo de Dios no sólo fue "despreciado y rechazado entre los hombres", no sólo fue "odiado sin causa", sino que sus enemigos repetidamente buscaron su vida. Los otros escritores notan brevemente esta característica, pero Juan es el único que nos dice por qué sus esfuerzos fueron inútiles. Por ejemplo, en Juan 7:30 leemos: "Entonces procuraban prenderle, pero nadie le echó mano, porque aún no había llegado su hora". Y nuevamente, en 8:20 leemos,
"Estas palabras habló Jesús en el tesoro, mientras enseñaba en el templo; y nadie le echó mano, porque aún no había llegado su hora". Estas Escrituras, de acuerdo con el carácter especial de este cuarto Evangelio, nos presentan el lado Divino de las cosas. Nos dicen que los acontecimientos de la tierra ocurren sólo según el designio del Cielo. Muestran que Dios está obrando todas las cosas según el consejo de su propia voluntad y de acuerdo con su propósito eterno. Nos enseñan que nada se deja al azar, sino que cuando Dios
Llega la “hora” que ha sido decretada por Su soberana voluntad, se cumple. Revelan el hecho de que incluso Sus enemigos están completamente sujetos al control inmediato del cielo y que no pueden hacer un solo movimiento sin Su permiso directo.
El Señor Jesucristo no fue la víctima indefensa de una turba enojada. Lo que sufrió, lo soportó voluntariamente. El enemigo podría rugir contra Él y Sus emisarios podrían tener sed de Su sangre, pero no podrían hacer nada sin Su consentimiento. Es en este Evangelio que le escuchamos decir: "Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar. Nadie me la quita, sino que yo la pongo de mí mismo.
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poder para ponerla, y tengo poder para volver a tomarla" (10: 17;18). Mientras colgaba de la Cruz, sus enemigos decían: "A otros salvó; sálvese a sí mismo, si es el Cristo, el escogido de Dios” (Lucas 23:35). ¡Y aceptó su desafío! No se salvó de la muerte, sino de ella; no de la Cruz, sino de la Tumba.
5. El Propósito y Alcance de este Evangelio.
La llave está colgada justo debajo de la puerta. El versículo inicial da a entender que la Deidad de Cristo es el tema especial de este Evangelio. El orden de su contenido se define en 16:28: (1.) "Salí del Padre": esto puede tomarse como el título de la porción introductoria, los primeros dieciocho versículos del capítulo inicial; (2.) "Y vine al mundo": esto puede tomarse como el título de la primera sección principal de este Evangelio, que va desde 1:19 hasta el final del capítulo 12. (3.) "Otra vez, dejo el mundo:" esto puede tomarse como el título de la segunda gran sección del Evangelio, que comprende los capítulos 13 al 17
inclusive, donde el Señor es visto apartado del "mundo", a solas con Sus amados discípulos. (4.) "Y ve al Padre": esto puede tomarse como el título de la sección final de este Evangelio, compuesta por sus últimos cuatro capítulos, que nos brindan las escenas finales, preparatorias para el regreso del Señor a Su Padre. .
Los versículos finales de Juan 20 nos dicen el propósito de este Evangelio: "Y muchas otras señales verdaderamente hizo Jesús delante de sus discípulos, que no están escritas en este libro; pero estas están escritas para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre." El evangelio de Juan, entonces, es particularmente adecuado para los no salvos. Pero esto no agota su alcance. Es igualmente apropiado y escrito para los creyentes; de hecho, el capítulo inicial insinúa que está diseñado especialmente para los salvos, porque en 1:16 leemos: "Y de su plenitud recibimos todos, y gracia sobre gracia".
6. El relato de su Pasión es notable.
Aquí no se nos da ningún vislumbre de la agonía del Salvador en Getsemaní: no hay clamor: "Si es posible, pase de mí esta copa", no hay sudor sangriento, no aparece ningún ángel para fortalecerlo. Aquí no se busca compañía de Sus discípulos en el Huerto; en cambio, él sabe que sólo necesitan Su protección (ver 18:8). Aquí no se obliga a Simón a llevar su cruz. Aquí no se menciona las tres horas de oscuridad, ni se hace referencia al terrible grito: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Aquí no se dice nada de los espectadores que se burlan del Salvador moribundo, y no se hace ninguna mención del desafío insultante de los gobernantes para que descendiera de la Cruz y creyeran en Él. Y aquí no se dice ninguna palabra sobre el Desgarro del Velo, cuando el Redentor exhaló su último suspiro. Cuán sorprendente es esto, porque en el Evangelio de Juan Dios está revelado en todas partes; ¡No es necesario, entonces, que el velo se rasgue aquí!
Juan no dice nada acerca de que Él comiera comida después de la resurrección, porque como Hijo de Dios, ¡no la necesitaba!
7. La dignidad y majestad de Cristo se manifiesta aquí en medio de Su humillación.
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Juan es el único que nos dice que cuando los enemigos del Señor vinieron a arrestarlo en el Huerto, cuando Él les preguntó: "¿A quién buscáis?", y ellos respondieron: "A Jesús de Nazaret", y entonces pronunció el sagrado "Yo soy", ellos "retrocedieron y cayeron al suelo" (18:6). ¡Qué demostración de Su Deidad fue ésta! ¡Con qué facilidad podría haberse marchado sin ser molestado si hubiera querido!
Juan es el único que habla de Su túnica "sin costura" que los soldados no rasgarían (19:24). Juan es el único que nos muestra cuán completamente el Salvador era dueño de sí mismo: "sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido" (19:28). Su mente no estaba nublada ni su memoria dañada. No; Incluso al final de todos Sus sufrimientos, todo el esquema de la predicción mesiánica se destacó claramente ante Él.
Juan es el único de los cuatro evangelistas que registra el grito triunfante del Salvador: "Consumado es" (19:30), así como es el único que dice que después de haber expirado el mandato del soldado.
"No frenes sus piernas" (19:33). Juan es el único que nos habla de la carrera del Amor hacia el sepulcro (20:3,4). Y Juan es el único que dice que el Salvador resucitado "sopló" sobre los discípulos y dijo: "Recibid el Espíritu Santo" (20:22).
El versículo final de este Evangelio está en perfecta armonía con su carácter y alcance. Aquí, y sólo aquí, se nos dice: "Y hay también muchas otras cosas que hizo Jesús, las cuales, si se escribieran cada una, supongo que ni siquiera el mundo mismo podría contener los libros que deberían escribirse. Amén" (21:25). ¡Así, la última nota que aquí suena es la del infinito!
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¿POR QUÉ CUATRO EVANGELIOS?

CONCLUSIÓN
En nuestro examen un tanto breve de los cuatro Evangelios, el propósito del escritor ha sido presentar al lector lo que es característico de cada uno, señalando las diversas conexiones en las que los diferentes evangelistas ven a nuestro Señor y Salvador. Es evidente que cada uno de los evangelios lo contempla en una relación distinta: Mateo como Rey, Marcos como Siervo, Lucas como Hijo del Hombre y Juan como Hijo de Dios. Pero si bien cada evangelista retrata al Señor Jesús desde un punto de vista completamente diferente al de los demás, no excluye del todo lo que se encuentra en los tres restantes. Dios sabía que donde las Escrituras serían traducidas a lenguas paganas, antes de que toda la Biblia o incluso el Nuevo Testamento completo fuera entregado a diferentes pueblos, muchas veces solo se traduciría un solo Evangelio como comienzo, y por lo tanto, el Espíritu Santo se ha encargado de ello. que cada evangelio presenta una exposición más o menos completa de las múltiples glorias de su Hijo. En otras palabras, hizo que cada escritor combinara en su propio Evangelio las diversas líneas de Verdad que se encuentran en los demás, aunque subordinándolas a lo que era central y peculiar para él.
Lo que domina en la descripción que Mateo hace del Señor Jesús es la presentación de Él como el Hijo de David, el Heredero del trono de Israel, el Mesías y Rey de los judíos.
Sin embargo, si bien esta es la característica sobresaliente del primer Evangelio, un estudio cuidadoso descubrirá en él rastros de los otros oficios que Cristo cumplió. Sin embargo, incluso en Mateo el carácter Siervo de nuestro Señor aparece de manera incidental. Es Mateo quien nos cuenta que cuando vinieron los hijos de Zebedeo pidiéndole que se sentara a su derecha y a su izquierda en su reino, y que cuando los otros diez apóstoles se indignaron contra ellos, dijo: " Vosotros sabéis que los príncipes de las naciones se enseñorean de ellas, y que los grandes ejercen sobre ellas autoridad; pero no será así entre vosotros; sino que el que quiera ser grande entre vosotros, será vuestro ministro; y el que quiera sea el principal entre vosotros, sea vuestro siervo: así como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos” (20:25-28); y es en este Evangelio que aprendemos que cuando envió a los Doce, les advirtió: "El discípulo no es más que su Maestro, ni el siervo más que su Señor. Al discípulo le basta ser como su Maestro, y al siervo como a su Señor. Si al dueño de la casa llamaron Beelzebú, ¿cuánto más a los de su casa los llamarán” (10:24,25).
De nuevo; El Evangelio de Mateo no nos oculta el lugar humilde que el Señor tomó como Hijo del Hombre, porque es aquí donde hemos registrado Su palabra: "Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del Hombre tiene no dónde recostar su cabeza" (8:20): como es aquí se nos dice que cuando los que recibían tributo vinieron a Pedro y le preguntaron: "¿Tu Maestro paga tributo?" que el Señor dijo a su discípulo: "¿Qué piensas tú, Simón? ¿De quién toman tributo o tributo los reyes de la tierra? ¿De sus propios hijos, o de
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¿extraños? Pedro le dijo: De los extraños. Jesús le dijo: Entonces los hijos (es decir, de los reyes) quedan libres. Sin embargo, para que no los escandalicemos, llévate al mar, y echa el anzuelo, y recoge el pez que primero suba; y cuando abras su boca, encontrarás una moneda: tómala y dásela por mí y por ti”.
(17:25-27). 

Así también brillan las divinas glorias de Cristo en las páginas de este primer Evangelio. Es aquí donde se nos dice: "He aquí, la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emmanuel, que traducido es Dios con nosotros" (1:23).
Y es aquí donde hemos registrado más plenamente la notable confesión de Pedro: "Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente" (16:16).
El propósito central de Marcos es presentar a Cristo como el Obrero perfecto de Dios, pero, aquí y allá, da pistas de que el Siervo de Jehová poseía otras glorias más elevadas. Este segundo Evangelio, así como el primero y el tercero, registran Su Transfiguración en el monte santo (9:2), y Marcos también nos habla de la Entrada Triunfal en Jerusalén (11:7-10). Es aquí donde se nos dice que cuando el sumo sacerdote le preguntó: "¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?" a lo que Él respondió: "Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder, y viniendo en las nubes del cielo" (14:62). Así dio testimonio de su gloria mesiánica y real.
Marcos también tiene cuidado de decirnos en el versículo inicial de su Evangelio que Jesucristo fue
"el Hijo de Dios", como también nos informa que el endemoniado de los sepulcros lloró y dijo: "¿Qué tengo yo que ver contigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo?"
(5:7). Estas cosas no restan valor a lo central de este segundo Evangelio, sino que guardan las glorias divinas de Aquel que "tomó forma de siervo".
Lucas describe la humanidad del Salvador, lo describe como el Hijo del Hombre y nos muestra el lugar humilde que ocupó. Pero si bien este es el tema central del tercer evangelio, aquí también se hacen referencias a sus glorias superiores. Es aquí que leemos que el Salvador le dijo al pueblo: "He aquí, hay aquí uno mayor que Salomón" (11:31), así como también lo encontramos aquí como "El Hijo de David" (18:38). Lucas también se refiere a la Transfiguración y la Entrada Triunfal en Jerusalén.
Este tercer Evangelio revela el hecho de que el Salvador era más que el Hombre. Es aquí que se nos dice que el ángel del Señor dijo a María: "El Santo Ser que nacerá de ti, será llamado Hijo de Dios" (1:35); como también se lee aquí del hombre endemoniado que grita: "¿Qué tenemos que ver contigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo" (8:28)!
Lo mismo ocurre con el cuarto evangelio. La característica sobresaliente allí es la exposición de la Deidad de Cristo; sin embargo, una lectura cuidadosa de Juan también revelará Su realeza así como Su humildad humana. Es aquí que leemos que Andrés le dice a su hermano Simón: "Hemos encontrado al Mesías, que interpretado es, el Cristo (1:41). Es aquí donde se nos dice que Natanael reconoció a nuestro Señor como "El Rey de Israel" (1:49). Es en este cuarto evangelio escuchamos a los samaritanos decir a la adúltera convertida: "Ahora creemos, no por tu palabra, porque nosotros mismos le hemos oído, y sabemos que éste es verdaderamente el
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Cristo (es decir, el Mesías), el Salvador del mundo" (4:42). Y es aquí también que aprendemos que al entrar en Jerusalén, el pueblo "tomando ramas de palmeras, salió a recibirle, y clamaron , Hosanna, Bendito el Rey de Israel que viene en el nombre del Señor" (12:13).
De la misma manera, encontramos en Juan ilustraciones de la humildad de nuestro Señor. Es en este cuarto evangelio que leemos: "Entonces Jesús, cansado del camino, se sentó así junto al pozo" (4:6). Es aquí donde encontramos registrado el patético hecho de que "cada uno fue a su casa; Jesús fue al monte de los Olivos" (7:53; 8:1). Cada "hombre" tenía su "propia casa" a la que se retiraba por la noche, ¡pero el Amado del Padre era aquí un Extraño sin hogar! Entonces, nuevamente, es Juan quien nos dice: "Y era invierno, y (haciendo frío en la montaña) Jesús caminaba en el templo en el pórtico de Salomón" (10:22,23). Una vez más: es Juan quien nos muestra al Señor, como el Hombre perfecto, proveyendo a Su madre viuda, brindándole un hogar con Su discípulo amado (19:26,27).
Volviendo ahora a nuestro diseño central en este libro, echaríamos un vistazo a dos o tres incidentes encontrados en los cuatro evangelios y, comparándolos cuidadosamente, notaríamos las líneas características y distintivas en cada uno. Primero, observemos la referencia que cada evangelista hace a Juan Bautista. Sólo Mateo nos dice que clamó: "Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado" (3:3), porque Mateo es quien presenta al Señor Jesús como el Rey y Mesías de Israel. Marcos es el único que nos dice que los que fueron bautizados por el precursor de nuestro Señor "confesaron sus pecados" (1:5), estando esto de acuerdo con el carácter ministerial de este segundo Evangelio. Lucas, que se detiene en las relaciones humanas, es el único escritor que nos habla de la ascendencia del Bautista (cap. 1), ya que es el único que describe en detalle las diversas clases de personas que acudieron a él en el Jordán. Juan omite significativamente todas estas cosas, porque en este cuarto Evangelio el énfasis no se pone en el Bautista, sino en Aquel a quien fue enviado a anunciar. Sólo aquí se nos dice que "vino a dar testimonio de la Luz" (1:7); que Cristo existió antes que él (1:15), aunque siendo Niño nació tres meses después de él; y que testificó que Cristo era a la vez el "Cordero" de Dios (1:29) y el Hijo de Dios" (1:34).
De nuevo; Notemos lo que cada evangelista ha dicho sobre la alimentación de los cinco mil, y particularmente la forma en que se presenta este milagro. Mateo dice: "Y saliendo Jesús, vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, y sanó a sus enfermos. Y al atardecer, se le acercaron sus discípulos, diciendo: Este es un lugar desierto, y Ya es pasado el tiempo; despiden a la multitud para que vayan a las aldeas y se compren víveres. Pero Jesús les dijo: No necesitan irse; dadles vosotros de comer" (14:14-16). Así, Mateo comienza su relato de este milagro hablando de Cristo "curando a los enfermos", porque ésta era una de las señales mesiánicas.
Marcos dice: "Y Jesús, cuando salió, vio mucha gente, y tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas que no tenían pastor; y comenzó a enseñarles muchas cosas. Y cuando ya estaba lejano el día Cuando, pasado el tiempo, se le acercaron sus discípulos y le dijeron: Este es un lugar desierto, y el tiempo ya ha pasado. Despídelos, para que vayan por las tierras de alrededor y por las aldeas, y se compren pan; porque no tienen nada que comer. Él respondió y les dijo: Dadles de comer" (6:34-37). En lugar de mencionar la "curación de los enfermos", Marcos trae una
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hermoso toque ministerial a su cuadro al decirnos que el Salvador sintió compasión hacia la gente porque eran "como ovejas que no tienen pastor", y luego da a conocer cómo el Siervo perfecto "comenzó a enseñarles muchas cosas", ministrando así a ellos la Palabra de Dios. Lucas nos dice: "Y el pueblo, cuando lo supieron, le siguió; y él los recibió, y les habló del reino de Dios, y sanó a los que necesitaban curación. Y cuando el día comenzaba a declinar, Entonces vinieron los doce y le dijeron: Despide a la multitud, para que vayan a las ciudades y a los campos de alrededor, y se alojen y consigan comida; porque estamos aquí en un lugar desierto.
Pero él les dijo: Dadles vosotros de comer" (Lucas 9:11-13). Aquí encontramos que la simpatía humana y la necesidad humana se ponen de manifiesto, porque Lucas presenta la gran curación del Médico, no como una señal mesiánica, sino como la curación de aquellos " que tenía necesidad de curación." Ahora, observen cuán completamente diferente es el método de Juan para presentar este milagro. No dice nada sobre el signo mesiánico de la curación, nada sobre el Siervo de Dios "enseñando" al pueblo, y nada sobre el Hijo de El hombre ministrando a la "necesidad" de los enfermos; en cambio, nos dice:
"Cuando Jesús alzó los ojos y vio una gran multitud que venía hacia él, dijo a Felipe: ¿De dónde compraremos pan para que coman éstos? Y dijo esto para probarlo, porque él mismo sabía lo que había de hacer. " (6:5,6). Así, el cuarto Evangelio, nuevamente, resalta la Deidad de Cristo, al revelar Su Omnisciencia.
Como otro ejemplo de las diferencias características de cada uno de los cuatro evangelistas al registrar el mismo incidente o uno similar, tomemos las críticas al sábado que encontró el Salvador. Cada uno de los evangelios menciona que Cristo fue condenado por transgredir las tradiciones de los ancianos con las que los judíos habían sobrecargado el sábado, y cada uno nos cuenta la respuesta que dio a sus objetores y los argumentos que utilizó para vindicarse. En Mateo 12:2,3 leemos: "En aquel tiempo Jesús iba por los sembrados en día de reposo; y sus discípulos tuvieron hambre, y comenzaron a arrancar espigas y a comer. Pero cuando lo vieron los fariseos, , le dijeron: He aquí tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en el día de reposo. A esto nuestro Señor respondió recordando a los fariseos cómo David, cuando tuvo hambre, entró en la casa de Dios y comió los panes de la proposición, compartiéndolos también con los que estaban con él. Luego pasó a decir: ¿No habéis leído en la ley que los sacerdotes en el templo profanan el sábado en los días de reposo y son irreprensibles? Pero yo os digo que en este lugar hay uno mayor que el Templo" (Mateo 12:5,6). Marcos también se refiere a este mismo incidente y registra parte de la respuesta que el Salvador dio en esta ocasión (ver 2:23-28), pero es muy sorprendente observar que omite la declaración del Señor de que Él era "Mayor que el Templo." En el Evangelio de Lucas se registra un milagro que no se encuentra en ningún otro lugar: la curación de la mujer que padecía una enfermedad durante dieciocho años (Lucas 13:11-13). Como continuación de esto se nos dice: "Y el principal de la sinagoga respondió indignado porque Jesús había sanado en el día de sábado, y dijo al pueblo: Hay seis días en los que se debe trabajar; en ellos, pues, venid". y ser curado, y no en sábado" (11:14). Pero en esta ocasión encontramos que Cristo empleó un argumento para vindicarse, que estaba completamente de acuerdo con el alcance de este tercer Evangelio. "Entonces el Señor le respondió y dijo: Hipócrita, ¿no desata cada uno de vosotros en sábado su buey o su asno del pesebre, y lo lleva a abrevar? ¿Y no debe esta mujer, siendo hija de Abraham? , a quienes Satanás ha atado durante dieciocho años, ¿será desatado de esta atadura en el día del sábado?"
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(13:15,15). Aquí la apelación no fue a las escrituras del Antiguo Testamento, ni a Su propia Grandeza, sino a las simpatías humanas. Juan registra otro milagro, no mencionado por los demás, que también recibió una reprensión similar por parte de los enemigos del Señor. Pero aquí, al responder a sus críticos, el Señor Jesús se justificó utilizando un argumento completamente diferente de los empleados en otras ocasiones, como lo señalaron otros evangelistas. Aquí lo encontramos respondiendo: "Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo" (5:17). Así, volvemos a ver el principio de selección que determina lo que cada evangelista registró.
Un ejemplo más debe ser suficiente. Observemos lo que dice cada evangelio sobre el arresto en el huerto. Mateo nos dice: "Y mientras aún hablaba, he aquí, vino Judas, uno de los doce, y con él una gran multitud con espadas y palos, de parte de los principales sacerdotes y de los ancianos del pueblo. Y el que le entregaba les dio una señal que decía: A quien yo bese, ése es; retenlo. Y luego vino al cielo y dijo: Salve, Maestro, y lo besó. Y Jesús le dijo: Amigo, ¿a qué vienes? Entonces vinieron, echaron mano a Jesús y le prendieron. Y he aquí, uno de los que estaba con Jesús, extendiendo la mano, desenvainó su espada, hirió a un criado del sumo sacerdote y le cortó la oreja. Jesús le dijo: Vuelve tu espada a su lugar, porque todos los que toman espada, a espada perecerán. ¿Crees que no puedo orar ahora a mi Padre, y que él pronto me dará más de doce legiones de ángeles? ¿Pero cómo entonces se cumplirán las Escrituras, que así debe ser?" (26:47-54). Marcos dice: "Y en seguida, mientras hablaba, vino Judas, uno de los doce, y con él una gran multitud con espadas y palos, de parte de los principales sacerdotes, y de los escribas, y de los ancianos. Y el que le entregaba les había dado una señal, diciendo: A quien yo bese, ése es; tómalo y condúcelo con seguridad. Y cuando llegó, fue en seguida a él, y le dijo: Maestro, Maestro; y lo besó. Y se pusieron Le echaron las manos encima y le prendieron. Y uno de los que estaban allí sacó una espada, e hirió a un criado del sumo sacerdote, y le cortó la oreja. Y Jesús respondió y les dijo: ¿Habéis salido como contra un ladrón, con espadas y con palos para prenderme? Cada día estaba con vosotros en el templo enseñando, y no me cogisteis; pero es necesario que se cumplan las Escrituras" (14:43-49). Se observará que Marcos omite el hecho de que Cristo se dirigió al traidor como "Amigo" (ver Sal. 41:9—Profecía mesiánica), como tampoco dice nada sobre su derecho a pedirle al Padre doce legiones de ángeles. En Lucas leemos: "Y mientras aún hablaba, he aquí una multitud, y el que se llamaba Judas, uno de los doce, iba delante de ellos y se acercó a Jesús para besarlo. Pero Jesús le dijo: Judas, traiciona". ¿Tú, el Hijo del Hombre, con un beso? Cuando los que estaban alrededor de Él, viendo lo que vendría después, le dijeron: Señor, ¿heriremos con espada? Y uno de ellos hirió al siervo del sumo sacerdote, y cortó oreja derecha. Entonces Jesús respondió y dijo: Soportad hasta ahora. Y tocó su oreja y lo sanó. Entonces Jesús dijo a los principales sacerdotes, a los capitanes del templo y a los ancianos que habían venido a él: ¿Salís como contra un ladrón, con espadas y palos? Cuando yo estaba con vosotros cada día en el templo, no extendisteis las manos contra mí, pero esta es vuestra hora, y el poder de las tinieblas” (Lucas 22:47). -53). Lucas es el único que registra la conmovedora pero inquisitiva pregunta de Cristo a Judas, así como es el único que nos cuenta cómo Cristo sanó el oído del siervo del sumo sacerdote. Completamente diferente es el relato de Juan. En 18:3 leemos: "Entonces Judas, habiendo recibido un grupo de hombres y oficiales de los principales sacerdotes y de los fariseos, vino allí con linternas, antorchas y armas". Pero sólo aquí se añade: "Jesús
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Entonces, sabiendo todo lo que le había de suceder, salió y les dijo: ¿A quién buscáis? Ellos le respondieron: Jesús Nazareno." Aquí sólo se nos dice: "Jesús les dijo: Yo soy. Y también estaba con ellos Judas, el que le entregaba. Y cuando les dijo: Yo soy, retrocedieron y cayeron al suelo”.
(18:5,6). Sólo aquí leemos: "Si, pues, me buscáis, dejad éstos ir, para que se cumpla la palabra que él habló: De los que me diste, ninguno perdí" (18:8,9). Y sólo aquí se nos dice que el Señor le dijo al discípulo que había cortado la oreja al siervo del sacerdote: "Mete tu espada en la vaina; la copa que mi Padre me ha dado, ¿no la he de beber?" (Juan 18:11).
Para terminar, quisiéramos llamar la atención sobre otra característica de los Evangelios, que a menudo otros han notado, y es lo que se encuentra en las porciones finales de los respectivos Evangelios. Se observa un orden climático sorprendente. Al final del Evangelio de Mateo, leemos acerca de la Resurrección de Cristo (28:1-8). Al final del Evangelio de Marcos, leemos sobre la Ascensión de Cristo (16:19). Al final del Evangelio de Lucas, escuchamos de la Venida del Espíritu Santo (24:49). Mientras que al final del Evangelio de Juan, se hace referencia al Retorno de Cristo (21:21-23). Que pronto amanezca ese Día en el que Él vendrá nuevamente para recibirnos a Sí mismo, y en el pequeño intervalo que aún nos espera, podamos estudiar Su Palabra con más diligencia y obedecer sus preceptos con más cuidado.
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